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    A aquellos que no permiten que el miedo les domine.


    A aquellos que se hacen más fuertes que sus cadenas.


    A aquellos que son capaces de reconocer sus errores, de aprender de ellos y de mejorar como personas.


    A todos ellos.


     


    

  


  
    Prólogo


     


     


     


     


    Londres, Inglaterra


    Residencia londinense de lord y lady Lyndon, mayo de 1852.


     


    


    Todo empezó como una apuesta, una apuesta estúpida y sin fundamento, pero apuesta al fin y al cabo.


    Darlene miraba a la hija mayor de lord Lyndon y suspiró. Sabía cuáles eran las opciones, si se negaba, sería el centro de las burlas y los terribles comentarios de los que ya tenían edad para empezar a bordear a la sociedad elegante; si aceptaba, se daría de bruces con una verdad silenciosa que llevaba años corriendo por los salones.


    Miró a Carol Anne e intentó comprender por qué hacía lo que hacía.


    —Si lo hacemos, ambas sufriremos —le susurró en un último intento de que la joven retirase la apuesta.


    —No ambas, querida —sonrió con desdén— solo tú —miró a su alrededor—, ¿no decías que tu padre era un buen hombre?


    Y Darlene comprendió que su destino estaba marcado.


    Sí, lady Lyndon también estaba implicada en todo ese despropósito, pero los Lyndon eran poderosos, muy ricos y parecían indemnes a las críticas de la sociedad. Sin embargo ella, incluso siendo la hija de un duque, no tenía nada a lo que agarrarse en esos momentos para imponerse en una situación en la que hiciese lo que hiciese, saldría perdiendo porque su familia no tenía poder ni dinero y, desde luego, su reputación tampoco jugaba a su favor.


    Se sustentaban siendo un linaje de duques, pero Darlene hacía mucho tiempo que había comprendido que a veces, eso era un yugo atado al cuello en vez de un pase de libertad.


    Con pasos llenos de dudas, al igual que su determinación, se acercó a la puerta tras la que se oían los gemidos y los gritos ahogados y cerrando los ojos con fuerza, colocó la mano en el pomo y giró despacio. La pesada puerta de roble se abrió sin hacer el menor ruido y Carol Anne, así como los hijos de diversos nobles que las rodeaban, asomaron la cabeza llenos de curiosidad.


    Ella sólo abrió los ojos un instante.


    Lo suficiente como para ver el rostro tenso de su padre mientras la actual lady Lyndon subía y bajaba sobre su regazo. Sintió una arcada y salió de allí corriendo mientras de fondo oía las carcajadas llenas de maldad de los futuros nobles con los que compartiría salones de baile elegantes.


    Corrió hasta que los pulmones le ardieron y los músculos dejaron de funcionar correctamente, cuando se desplomó en el suelo, ya en la parte más alejada del jardín trasero y donde nadie podría verla, las rodillas y las manos pararon el fuerte golpe cuando cayó estrepitosamente en el suelo y lloró.


    Hacía años que no sentía por su padre ningún tipo de amor o cariño, no después de las crueldades y la maldad que había sufrido por su mano, pero hasta ese momento no se había sentido avergonzada.


    Pero ahora todo era diferente.


    Con diecisiete años cumplidos, no podría esconderse, tendría que hacerle frente a las miradas llenas de malicia y a los comentarios envenenados y nunca, jamás, podría caminar con la cabeza alta.


    Sería un escándalo andante y ella ni siquiera había estado implicada en nada.


    Sintió una cálida y tierna mano masculina en el hombro y alzó los ojos para cruzarse con aquellos pozos serenos y tranquilos que tanto la habían hecho suspirar desde que no era más que una niña.


    —¿Estás bien? —lord Gregory Staples, barón Staples, le tendió la mano—, permite que te ayude.


    Temblando de emoción, posó su mano sobre la de él y poco a poco, la ayudó a ponerse en pie.


    —Te has destrozado las manos —le dijo el joven examinándolas—, es una pena que una piel tan perfecta se llene de arañazos.


    Darlene no podía hablar, apenas era capaz de respirar. Había conocido a Gregory con la tierna edad de seis años y ya por aquel entonces se había sentido atraída por él. Por aquel entonces ya apuntaba maneras de que se convertiría en el epítome del buen caballero, ahora con diecinueve años, era aún más perfecto.


    Alto, delgado, con el cabello dorado como el trigo al sol, ojos de un azul verdoso sereno y exquisitos modales.


    Y ella estaba totalmente enamorada de él.


    —Ha sido horrible que Carol Anne te llevase hasta esa habitación.


    —Todos lo sabíais, ¿verdad? —se atrevió a preguntar.


    —Sí —le respondió sincero—, es un hecho muy conocido que en todas las fiestas de este tipo, tu padre se escapa con lady Lyndon y montan un escándalo.


    La joven se ruborizó con fuerza y Gregory, llevado por el más tierno de los sentimientos, le acarició la mejilla con el dorso de la mano.


    —No te mereces todo esto —le susurró y entonces, poco a poco, acercó su rostro al de ella y la besó.


    Su primer beso. El corazón comenzó a latir con fuerza y por un instante, todas sus desgracias se evaporaron de su mente.


    Fue un beso lleno de ternura, de delicadeza, apenas el roce de las alas de una mariposa, pero para Darlene fue como si a través de esos labios definidos y firmes, Gregory la guiase por un camino secreto hacia un mundo en el que ella no se sentía avergonzada y humillada, un mundo en el que destacaba porque las personas de su círculo, podían ver a través de su fachada y de las circunstancias de su excéntrica y escandalosa familia.


    Cuando se separaron, el joven le acarició los labios y sonrió con pesar.


    —Ojalá algún día encuentres la felicidad —le dijo antes de cogerle la mano y besarle los nudillos.


    El corazón de Darlene se estremeció y un pánico absoluto se apoderó de su cuerpo.


    —Suena a despedida —intentó sujetar la mano del joven, pero este se alejó varios pasos de ella.


    —Es una despedida —le confirmó.


    —¿Por qué? —sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —Porque algún día seré el conde de Crumbley y no puedo relacionarme con damas comprometidas.


    —¡Pero no estoy comprometida! —exclamó aterrorizada y ofendida, él sonrió con tristeza.


    —Sí, lo estás —le dijo mirándola a los ojos—, tu padre se ha encargado de arrastrarte por el fango y destruir todas tus posibilidades de un matrimonio ventajoso.


    Darlene tragó con fuerza e intentó por todos los medios no estremecerse pese a que estaba segura de que su corazón se había roto en mil pedazos. Ya no le quedaba nada bueno en la vida, pensó con las lágrimas presionando su garganta.


    —Hasta más ver —susurró el barón.


    Gregory se separó de ella con el corazón agitado en el pecho. No es que estuviese enamorado de ella, eso lo sabía con seguridad, pero Darlene siempre le había parecido una chica dulce, preciosa y encantadora. Y siempre le había hecho sentirse un hombre nuevo y diferente.


    Cada vez que le miraba, la adoración y el intenso cariño que ella sentía por él se hacían patentes por todos. Por eso había llegado a oídos de su padre que la joven Wheatcraft estaba prendada de él y por eso, el conde le había ordenado romper toda relación con ella.


    Caminó por aquellas praderas despejadas sin mirar atrás aunque sintiendo una leve congoja por tener que apartarse de ella de esa forma, a fin de cuentas, el réprobo era el duque, ella no había cometido pecado alguno.


    Darlene le observó marchar y sintió que su tierno y joven corazón se rompía de nuevo y supo que recordaría ese momento durante toda su vida, pues había perdido al hombre al que amaba antes siquiera de tener la ocasión de aprender de ese amor.


    Había soñado con ser su esposa desde que tenía quince años.


    Se limpió las lágrimas de los ojos y respiró profundamente.


    Media hora más tarde, caminaba de nuevo hacia el jardín lateral de lord Lyndon donde se estaban sirviendo refrigerios y había un cuarteto de cuerda que amenizaba el ambiente, en busca de su madre y de su hermano, profundamente avergonzada, se acercó a su madre y esta en cuanto la vio, intuyó que algo había sucedido y convenció a Garrison, su hijo, para que los tres abandonasen la fiesta de inmediato.


    ***


     


    Stirling, Escocia


    Residencia de verano del duque de Atholl, abril de 1859.


     


    Ewen miró por la ventana y suspiró. Aún se preguntaba por qué había accedido a asistir a aquella velada en casa de los duques de Atholl.


    —¡Ewen! —la fuerte palmada le sacó de sus cavilaciones, sonrió al girarse.


    —¡John!


    Los hombres se abrazaron con fuerza y se palmearon las espaldas.


    —Pensé que aún estabas causando estragos en Europa —indicó Ewen con una sonrisa.


    —Sí, algún que otro estrago causé —bromeó el protegido del duque y heredero de un marquesado—, cuando mi tío me dijo que vendrías no podía creérmelo —le miró de arriba abajo— mírate, todo un conde.


    —¿Qué hago aquí, John? —le preguntó sin rodeos.


    Se conocían desde que eran adolescentes y se habían llevado bien de inmediato, no obstante, su amistad se había forjado con la profunda pena de haber perdido a sus padres, Ewen perdió a los dos, John sólo a su madre, pero ambos estaban devastados.


    —Si te soy sincero —su amigo le guio lejos de oídos curiosos hacia la terraza, con la ventisca que había no era probable que nadie saliese a espiarles— no lo tengo claro, el duque tuvo una reunión con tu tío hará una semana, me sorprendió verle aquí —encogió un hombro— pero ya sabes que los intereses económicos de su excelencia son eclécticos —le miró a los ojos e hizo una mueca cómica— y antes de que me lo preguntes, no, no sé lo que trataron entre ellos, aunque tengo la sensación de que es algo peligroso.


    —Se supone que eres su protegido, además de sobrino, ahijado… ¿cómo es que no te tiene al corriente de sus asuntos? —protestó el conde.


    —Y lo soy —suspiró—, pero como tiene la absurda creencia de que él va a vivir eternamente y yo permaneceré como un muchacho toda la vida… no tiene prisa en confiarme los temas del ducado.


    —Veo muchos ingleses en esta reunión —comentó mirando de soslayo a través de los cristales.


    —Sí —el heredero miró en la misma dirección— y si te sirve de consuelo, me siento tan confuso y nervioso como tú.


    No obstante, todas las dudas de ambos amigos fueron resueltas al cabo de una hora, cuando ambos fueron guiados hasta el despacho personal del duque, el cual se encontraba reunido con nobles ingleses y escoceses.


    —Lord Hawthorne —el duque se levantó de su asiento y le tendió la mano.


    —Su gracia —respondió Ewen mirando desconfiado a su alrededor—, ¿a qué debo el honor de esta invitación?


    —¡Ah! Es usted como su padre, las frases de cortesía y los preámbulos no son lo suyo —sonrió el duque—, ¿conoce usted a los presentes?


    —A la mayoría —indicó asintiendo—, no obstante, antes de perder tiempo de nuestras vidas y obligarnos a tediosas presentaciones, le ruego que me saque de dudas, ¿por qué estoy aquí?


    El duque frunció el ceño y miró a los nobles ingleses.


    —Bien, dado que insiste en ir al grano, eso haremos —le miró y después hizo lo mismo con su sobrino—, tomad asiento —les ordenó—, tengo entendido milord que ha espantado a una nueva novia —miró de soslayo al conde.


    —Lady Edwina es una joven perfecta y será la esposa perfecta de un noble más refinado que yo.


    —¿Cuántas van con esta?


    —¿Se refiere a las oficiales o las que se inventan los rumores? —preguntó con arrogancia.


    —Las reales —sentenció el duque mirándole con dureza.


    —Cuatro —respondió con sinceridad— aunque de las cuatro damas, sólo se mencionó la palabra matrimonio de una forma más detallada con dos de ellas —se acomodó mejor en la incómoda silla que como la mayoría de otras residencias le quedaba pequeña—, según los rumores he espantado al menos a una docena de vírgenes sumisas.


    El duque suspiró y se llevó las manos a la cabeza, después se frotó las sienes con fuerza.


    —¿Está usted al tanto de la ambición desmesurada de su tío?


    —¿Acaso queda alguien en Gran Bretaña que no lo esté? —respondió— de todos es sabido que mi padre tuvo que defenderse de sus acusaciones durante décadas —miró al duque—, y en todas ellas mi padre salió victorioso, tanto en los tribunales escoceses como en los ingleses.


    —Cierto —respondió el duque— no obstante, permita que le ponga al día de sus últimas acusaciones —sacó varios pliegos del escritorio y se los tendió—, según su tío, padece usted una enfermedad que le matará en pocos años y dado que no tiene herederos, el título pasaría a él —se dejó caer en su sillón—, lo cual sería un problema para todos.


    —¡Esto es ridículo! —bramó Ewen al leer las absurdas acusaciones—, ¿acaso alguien se cree que soy un sodomita?


    Su amigo y protegido del duque que hasta ese momento no había dicho ni una sola palabra, se envaró y miró furioso a su tío.


    —¿Qué es esto? —arrancó los papeles de las manos del conde y se los tiró a la cara—, ¿qué pretendes?


    —Que ambos sigáis vivos —sentenció mirándole con profunda tristeza—, según las acusaciones de lord McCrorey, tú eres su amante y por eso ninguno de vosotros ha sido visto con mujeres ni relacionado con ningún escándalo de faldas.


    John se dejó caer en el asiento y miró asqueado a su tío, el hombre al que consideraba un padre.


    —De modo —intervino Ewen— que como ambos somos selectos en nuestras compañías femeninas y discretos, mi tío puede acusarnos de esto y los nobles de Escocia e Inglaterra se permiten el lujo de juzgarnos.


    —Milord —uno de los hombres a los que Ewen no conocía se acercó a él—, particularmente a los presentes nos importan un cuerno sus preferencias sexuales, pero nos negamos a tener a su tío en posesión de un título tan antiguo y con tanto poder así como de sus enormes y arcas llenas, por no hablar de su asiento en el Parlamento —continuó— como bien sabe, su tío es un jacobita reconocido así como su primo Fergus y nadie de los presentes quiere otra revuelta como la de hace un siglo y ni mucho menos queremos otra batalla como la de Culloden.


    —¡Por el amor de Dios! —exclamó John—, ¡eso fue hace más de un siglo!


    —¡Sí! —bramó el duque levantándose de repente y golpeando la mesa con fuerza— pero hay descendientes de jacobitas que aún están pagando las consecuencias y que están deseando volver a agitar las aguas.


    —Y por eso estamos aquí —otro hombre, Ewen le reconoció como el marqués de Earlstone, se acercó y les entregó una carpeta a cada uno—, elijan a una de esas damas y háganlas sus esposas, después sigan con sus vidas y dentro de un año bauticen a un hijo varón como suyo, independientemente de cómo hayan sido las circunstancias de ese niño.


    Ewen palideció.


    —Ya tengo un heredero —les miró asqueado—, ¿acaso se han olvidado de mi hermano? Brodie es mi heredero.


    El duque le tendió otro documento que Ewen se apresuró a leer con rapidez y fue palideciendo más y más a cada frase que comprendía.


    —Voy a matarle —gruñó— juro que le mataré.


    —Por nosotros no se reprima —respondió el marqués de Earlstone— pero hágalo después de haber engendrado al menos un par de herederos.


    —Tío —John miró al duque—, no puedes obligarnos a casarnos.


    —Sí que puedo hijo —le miró lleno de pesar— elije a una dama de esa lista y cásate con ella de inmediato.


    —¡No estamos en la Edad Media! —gritó poniéndose en pie y lanzando la lista al aire—, ¡no cederé ante tu chantaje!


    —Bien, no lo hagas —respondió el duque encogiéndose de hombros—, pero si en cuatro meses no te has casado con una dama, haré públicas las acusaciones y la reina te quitará todos tus privilegios.


    —¿Tanto me odias? —le preguntó dolido.


    Pero el duque no respondió, sólo le miró a los ojos.


    —Está bien —se rindió John— en ese caso, elije tú a esa dama y estipula la fecha de la boda y todo lo que quieras, envíame una nota con los datos y la fecha y acudiré a la iglesia —miró a todos aquellos caballeros con igual asco—, estaré en Selkirk, en casa de mi familia materna —después miró a su mejor amigo—, lamento de todo corazón que el odio de mi tío te haya salpicado.


    Antes de darle a nadie la opción de responder, John salió de la estancia dando un fuerte portazo.


    Ewen miró al duque y se puso en pie.


    —Ha perdido usted a su sobrino —decretó y el duque asintió—, ¿sabe? La cobardía tiene muchas caras, puede presentarse en forma de asquerosas acusaciones falsas o en la inhibición de un hombre al proteger a uno de los suyos —dobló la lista de las candidatas y la metió en el bolsillo interior de la chaqueta—, dentro de tres meses les haré saber cuál es la candidata elegida.


    —Hawthorne —llamó su atención el marqués—, su tío se mueve deprisa, sería aconsejable que usted hiciese lo mismo.
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    Londres, Inglaterra


    En un salón de baile, marzo de 1859


     


     


    Darlene no se podía creer su mala suerte, debido a la mala cabeza de su padre, su presentación en sociedad había sido un desastre y dado que su hermano tampoco es que se preocupase mucho de ella, apenas había tenido opciones, algo que hacía mucho tiempo que había dejado de quitarle el sueño, ahora con veinticuatro años, ciertamente no podía hacer nada.


    Si había algo que había aprendido en la vida, era que las cosas eran como eran y de poco valían las lágrimas al respecto.


    Y ya había dejado las ensoñaciones mucho tiempo atrás. No importaba lo mucho que deseara casarse y tener hijos, ya era prácticamente una solterona, frunció el ceño ante aquel pensamiento, dado que no había tenido ni una sola proposición de matrimonio, ya era una solterona.


    No obstante, no dejaba de ser una de las hijas del duque de Hawley y hermana del conde de Eastburn, por lo que por desastrosa que hubiese sido su presentación y por mucho que no fuese considerada una dama apropiada, su asistencia siempre era requerida en determinados salones.


    Reprimió un suspiro y se fijó en su madre, la adoraba, pero se había prometido a sí misma que jamás se convertiría en alguien como ella, era más que evidente que Ellene Wheatcraft no era feliz y al ver cómo su padre se reía estrepitosamente a pocos metros de ellas, más evidente aún era la causa.


    Llevaban sentadas en la misma silla la última hora y Darlene empezaba a pensar que se le quedaría la tapicería pegada al vestido si no se movían rápido.


    —Mamá —susurró—, ¿cuánto más debemos quedarnos?


    Ellene la miró de reojo.


    —Al menos media hora más.


    —¿Por qué? —preguntó impaciente—, nadie se acerca a hablar con nosotras y no bailamos, sólo estamos aquí sentadas como muebles viejos.


    —Porque tu padre aceptó la invitación en nuestro nombre y sería una falta de respeto contradecirle.


    —¿Y su deplorable comportamiento no es una falta de respeto?


    La duquesa le dedicó una mirada reprobadora a su hija mayor y esta se quedó en silencio. Sin embargo, la comprendía muy bien. Ella también se sentía avergonzada y humillada al ver a su marido bailar por tercera vez con la vizcondesa Lyndon con la que toda la alta sociedad sabía que tenía una aventura desde hacía años.


    Sin embargo para Darlene, en contra de la opinión que tenía su madre, no era la deplorable actitud del duque lo que estaba acabando con el ánimo de la joven.


    Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, Darlene miró de nuevo a la pista y a pocos metros de su padre y la libidinosa lady Lyndon, se encontraba Carol Anne Staples, en esos momentos baronesa Staples y futura condesa Crumbley. Era más que evidente que dicha baronesa había copiado hasta el más mínimo detalle de la actitud de su madrastra.


    Era sabido por todos en la alta sociedad que el matrimonio era sólo de conveniencia, ya que ella acudía siempre sola y su marido, el barón, hacía otro tanto, a ser posible en un salón diferente del que se encontraba su esposa.


    Se habían casado hacía dos años en una boda llena de rumores y risas escondidas. Una boda a la que ella fue invitada pero a la que declinó ir generando con su actitud aún más comentarios.


    Hacía ya mucho tiempo que no sentía nada romántico por Gregory, pero aún con todo, no se vio capaz de acudir a la ceremonia y ver cómo un hombre tan dulce y caballeroso como él se enlazaba de por vida con una arpía maliciosa como Carol Anne.


    Lo lamentó de veras por él, al margen de lo que ella había sentido, Gregory era un hombre bueno y dulce con un carácter afable, siempre tenía una sonrisa amable en el rostro y pese a lo terrible que debía ser su vida, en las veces que se habían cruzado, ella había descubierto, no sin poca sorpresa, que su mirada seguía siendo la de dos estanques tranquilos. No obstante, eso era todo lo que quedaba del chico dulce y amable del que ella se había enamorado.


    Se había sentido particularmente humillada cuando después de su boda, se cruzaron en un baile y se acercó a sacarla a bailar, se había negado en redondo y le había dedicado una mirada altanera y fría, pese a que su corazón lloraba. Ella sabía por qué ahora siempre la saludaba y le dolía que lo hiciera.


    Tampoco era el primero ni sería el último que pensaban que podían convertirla en una mujerzuela dada su desesperada posición, pero ese hecho no le hacía sentir menos asco por todos ellos.


    Prefería mil veces que siguiera ignorándola como había hecho mientras estaba soltero, desde que se había alejado de ella hacía ya cuatro largos años, jamás le había dedicado ni siquiera una sola mirada, pero en cuanto se casó, no dudó en acercarse para hacerle ver que podían volver a tener contacto.


    Se había sentido asqueada de él y de si misma. Y le había costado tres desplantes más que él comprendiera que podía ser que él tuviese poca memoria, pero ella le odiaría para siempre, porque sufrir la traición de él había sido sólo el comienzo del particular infierno en el que su vida se había convertido.


    Al fin se acabó la música y ella ya no lo soportó más, se levantó y miró a su madre.


    —Si quieres quedarte, hazlo —le dijo—, pero yo me voy a casa, creo que ya me he expuesto bastante.


    —Hija…


    Pero Darlene no le dio la oportunidad de convencerla, la besó en la mejilla y se giró para abandonar aquel salón que no le ofrecía nada más que vergüenza, dolorosos recuerdos y tristeza.


    Caminó con la cabeza alta y no se molestó en dirigir ni miradas ni saludos a los que conocía y que la miraban expectantes con la esperanza de verla perder la compostura, sólo quería salir de allí lo antes posible, llegar a casa y refugiarse en su cama a solas.


    Odiaba a su padre con todas sus fuerzas, era tal el dominio que ejercía sobre ellas, que aunque se querían de verdad, no confiaban las unas en las otras y jamás pedían consuelo en los brazos de su madre o de su hermana.


    Al llegar a la puerta se cruzó con la última persona a la que esperaba ver.


    —Buenas noches señorita Wheatcraft —Darlene alzó el rostro y dio un paso atrás—, ¿qué debo hacer para que vuelvas a hablarme?


    Le fulminó con la mirada.


    —Me temo milord —le dijo todo lo serenamente que pudo— que debido a su escandalosa esposa, no es usted una compañía apropiada para mi —vio el impacto que tuvieron esas palabras en Gregory—, y le agradecería que jamás volviese a cruzarse en mi camino.


    —Te echo de menos —le dijo con esa mirada que había engañado a su tierno corazón adolescente—, te he echado de menos desde entonces.


    —¿De verdad? —le preguntó en voz baja y cuando atisbó el brillo en esos ojos azul verdoso, alzó el mentón—, pues me temo que yo no echo de menos nada de su persona.


    Le rodeó y en un susurro de seda se deslizó escaleras abajo haciendo todo lo posible para evitar salir corriendo y alejarse de todo aquello que ella tanto despreciaba.


    ***


    Cuando llegó a casa, le dolían los pies y sentía que estaba a punto de perder la batalla con las lágrimas. Había caminado dos manzanas con aquellos terribles zapatos.


    En cuanto la puerta se abrió, el mayordomo de su padre la miró con una ceja alzada pero la dejó pasar, qué harta estaba de ese hombre, había logrado ser el chivato del duque y cada vez que su madre, su hermana o ella misma hacían algo que él creía reprobable, corría a decírselo a su excelencia y después observaba desde un rincón las consecuencias de alimentar la ira del duque.


    Sin embargo esa noche no le importaba. Con un poco de suerte su padre le pegaría una buena paliza, lo que le daría la excusa de permanecer escondida en su habitación al menos un mes.


    Suspiró mientras subía las escaleras. Odiaba la alta sociedad con todas sus fuerzas.


    Jamás se había sentido una de ellos, había aprendido modales, idiomas, tocaba el arpa y pintaba acuarelas, también bordaba con bastante acierto y su aspecto era el correcto, pero por dentro, bullía de ansiedad.


    Odiaba tener que aparentar continuamente que era una mujer perfecta.


    Ni era perfecta ni lo pretendía.


    Era muy consciente de que un exterior perfecto, podía ocultar terribles defectos. En el caso de su padre era la arraigada depravación de la que hacía gala constantemente, en el de su madre, era un pánico absoluto a contradecir a su esposo, en el caso de su hermano era la incapacidad de asumir su lugar en el mundo y en el suyo, la terrible falta de valor para cambiar su propia vida.


    Grace era demasiado pequeña como para pensar en cuáles serían sus defectos.


    Pasó bajo el enorme cuadro en el que se mostraban como la feliz familia que jamás habían sido y como siempre hacía, evitó mirarlo.


    —Has vuelto temprano —la voz de su hermano la paralizó un momento, se giró a mirarle—, ¿y mamá?


    —En el baile —le informó— disfrutando del lamentable espectáculo que padre protagoniza.


    —¿Acaso se te olvida de quién hablas? —Garrison alzó una ceja y la miró con esa actitud llena de arrogancia que ella tanto detestaba.


    —Claro que no —respondió altanera, ella también era hija de un duque—, pero los hechos son los hechos.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó su hermano y ella asintió—, voy a ir unos días con Leonard a su finca campestre, ¿te gustaría venir?


    —Como bien sabes, el permiso lo tiene que dar padre —se encogió de hombros— pero si te soy sincera, me da lo mismo estar en Londres que en Lancashire —suspiró—, buenas noches Garrison.


    El conde se quedó mirando a su hermana y agitó la cabeza.


    Tenía razón, ella era responsabilidad de sus padres, no suya.


    En cuanto la vio entrar en su habitación, se metió las manos en los bolsillos y siguió caminando despreocupado hasta la puerta, cuando el mayordomo le abrió, le miró un instante.


    —Si dices una sola palabra sobre Darlene —el hombre alzó una ceja—, me temo que vas a tener muchísimos problemas para respirar y caminar —le vio palidecer—, ¿entendido?


    El hombre asintió con un gesto apenas perceptible y él sonrió con soberbia. Era tan despreciable como su progenitor y se odiaba por ello, pero en ocasiones como esa, no dudaba en hacer gala de todo su desprecio por el resto del mundo.


    Cuando llegó a la acera, se dirigió hacia las caballerizas y él mismo se ocupó de su caballo, su padre sólo era físicamente violento con él, pero le había visto en numerosas ocasiones gritar y despreciar a sus hermanas y prefería que no las tratase así si él podía evitarlo.


    No obstante, lo mejor que podía hacer era disfrutar de una semana de entretenimientos y placeres sencillos con su amigo Leonard, en esos momentos disfrutaba de plena libertad, ambos lo hacían, al menos, hasta que se casasen.


    Darlene no fue consciente de lo que había hecho hasta que se metió en la cama una hora más tarde, en ese momento, tapada hasta las orejas, recordó cómo había salido de la mansión y cuando el cochero se negó a llevarla de vuelta a casa, ella se arropó en su capa y salió de allí caminando.


    Empezó a temblar.


    Estaba convencida de que en los barrios de la clase alta no era probable que alguien la asaltase, pero vivir en Mayfair o en Berqueley Square no era garantía de nada y lo cierto era que ella había caminado sola por la calle en noche cerrada durante dos manzanas.


    Con todos los rincones oscuros y callejones semi ocultos que estos guardaban en las sombras.


    Se estremeció de miedo.


    ¿Qué hubiese pasado si alguien la hubiese atacado? Nadie se habría enterado, suspiró con tristeza.


    A nadie le importaba lo suficiente como para mandar al cuerno todas las normas sociales y cuidar de ella.


    Lo sabía desde que era una niña e incluso a veces se convencía a si misma de que lo tenía asumido, pero en momentos como ese, en los que el miedo le atenazaba la garganta, cuando no le quedaba más remedio que ser sincera consigo misma se daba cuenta de que jamás lo superaría, porque ella quería que alguien la amase, que siempre pensase en ella en primer lugar y que la tratase con cariño, un cariño, que más allá de las tiernas y efímeras caricias de su madre cuando era una niña pequeña, jamás había recibido.


    ***


    Darlene suspiró mientras miraba por la ventana de la sala de estar, les esperaba otra mañana de lo más aburrida paseando lentamente por el parque, fingiendo que no pasaba nada y que tenían unas vidas de lo más interesantes.


    Sin embargo, la verdad distaba mucho de ser esa.


    Se estremeció al recordar como hacía un par de semanas, su padre, borracho como una cuba, había llegado a casa y nada más cruzar el umbral se había desplomado en el suelo del recibidor. El mayordomo y un lacayo le habían transportado hasta su habitación y habían llamado a la duquesa, esta al verle en tan penosas condiciones, ordenó que le desvistiesen y como siempre hacía, le registró los bolsillos, allí encontró una nota y sabía de quien era, pero al leer que iba dirigida a su hijo, apretó los dedos y le hizo llamar.


    Darlene y Grace lo habían visto todo escondidas en un rincón de la enorme habitación ducal.


    Casi al amanecer, Garrison había llegado y se fue directo a ver a su padre que aún seguía inconsciente, su madre le había entregado la nota y le vio encerrarse en la habitación de su padre, Darlene había permanecido con su madre hasta ese momento.


    —Querida, deberías dormir algo —le dijo Ellene.


    —No mamá —respondió— me quedaré aquí contigo.


    Y ambas esperaron a que Garrison les informase de qué era lo que ocurría.


    Este salió de la habitación de su padre apenas diez minutos después, blanco como la leche y con los ojos llenos de un sentimiento que ni su madre ni su hermana le habían visto alguna vez.


    Él alzó la mirada y al verlas allí, esperando, se acercó con paso lento mientras reorganizaba sus pensamientos.


    —Padre está enfermo —les dijo—, tiene una grave enfermedad pulmonar y debo llevármelo de inmediato.


    —¡Hijo! —exclamó la duquesa.


    —Es lo que hay que hacer mamá —le dijo con dureza—, no os expondré a vosotras a semejante problema.


    —¿Pero qué dirán? —insistió su madre.


    —Me importa poco lo que diga el resto del mundo —se enfrentó a ella con dureza y Darlene vio como su madre se encogía, bajaba la mirada y retrocedía un paso, Garrison se llevó las manos al pelo—, deberíais haceros a la idea de que morirá en breve.


    —¡Santo cielo! —Darlene abrazó a su madre y fulminó con la mirada a su hermano, bien podría tener un poco más de sensibilidad—, ¿por qué no llamas a un médico? —sugirió la duquesa.


    —Porque no hay cura para lo que tiene, mamá —le explicó perdiendo la paciencia— voy a organizarlo todo.


    Tras decir esas palabras, ambas le vieron bajar las escaleras y empezar a impartir órdenes a diestro y siniestro y como si fuese la encarnación del duque, lo hacía a gritos, con improperios y amenazas.


    —¿Quieres entrar a despedirte? —le preguntó Darlene a su madre.


    —No hija —le devolvió el abrazo a su pequeña—, tu padre y yo ya nos hemos dicho suficiente durante todos estos años.


    Y Darlene más que nadie, sabía exactamente a qué se refería su madre.


    Llevaba años cuidando de ella, consolándola y haciendo todo lo que estaba en su mano después de que su padre, por el motivo que fuese, hubiese arrastrado a su madre hasta sus habitaciones, entonces había gritos, golpes, lloros y más gritos y después, una calma fría y un silencio que les helaba los huesos a los que allí vivían.


    Nunca se había atrevido a preguntarle a su madre qué ocurría una vez que su padre cerraba las puertas, pero a tenor de cómo se movía su madre y de la cantidad de moretones y sangre que había en las sábanas al día siguiente, no era nada bueno.


    Una vez que el duque se iba, ella se deslizaba silenciosa en el cuarto de su madre y en la más absoluta calma mientras su mente y su corazón hervían de ira, la ayudaba a limpiarse y le aplicaba alcohol de romero en los golpes, mientras con todo el tiento del mundo, la ayudaba a cubrirse por completo.


    Después de cada episodio de ese tipo, su madre se pasaba varios días en los que el más mínimo toque la hacía sobresaltarse y miraba a su alrededor muerta de miedo.


    Y Darlene odiaba a su padre más y más cada día y quizá fue ese odio, el que la llevó a no perderse ni un sólo minuto de cómo su padre, muy desmejorado desde la última vez que le había mirado a la cara, era transportado inconsciente, con ayuda de dos lacayos y metido en un carruaje de alquiler por la parte de atrás de la casa, para que nadie viese lo que hacían con él.


    Una vez que el carruaje, en el que no había distintivos y al que su hermano seguía a cierta distancia sobre su semental se alejó por la calle, ella fantaseó con la nada cristiana idea de que Garrison se lo llevase muy lejos, a un páramo desconocido y le tirase por un precipicio.


    Después, cuando sus pensamientos se volvieron mucho más crueles, agitó la cabeza para aclararse y se fue en busca de su hermana pequeña, quizá si ambas compartían un poco de tiempo, ella podría recordar lo que era ser un alma buena.


    Todo eso había pasado días atrás y desde entonces su madre, su hermana y ella misma, fingían que sufrían por la enfermedad del duque y que acudir a eventos sociales las entristecía demasiado.


    Y ese día tocaba un poco más de actuación pública.
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    Era un poco pronto para dejarse ver en el parque, pero la duquesa insistía en que era mejor que las viesen pocas personas para que los rumores acerca de su melancolía provocada por la enfermedad del duque fuese más evidente.


    Como siempre, caminaban las tres juntas, Grace y ella a cada lado de su madre, dos doncellas las seguían en silencio.


    Pero ese día era diferente, porque su madre, llamó a una dama que cabalgaba en un precioso semental castaño. La dama en cuestión llevaba un elegante y caro traje de montar con una falda verde oscuro con adornos en verde claro y una chaquetilla a juego.


    —Esa es Raychel Beasley —les informó su madre mientras la dama se acercaba a ellas— es americana, extremadamente rica y nieta del vizconde Brassguell.


    Grace y ella anotaron mentalmente todos los datos.


    Ella recordaba la historia de la única hija de los vizcondes Brassguell. Se la había contado su madre cientos de veces para explicar un comportamiento que bajo ninguna circunstancia era aceptable, Darlene jamás había dicho nada al respecto por supuesto, pero en su fuero interno, había admirado a lady Katelinn Beasley, una mujer con el valor y el coraje suficientes como para abandonar un mundo que no tenía nada que ofrecerle para seguir al amor de su vida.


    Y ahora estaba a punto de conocer a su hija.


    —Muy buenos días excelencia —Raychel se bajó del caballo e hizo una educada inclinación para acompañar el saludo.


    —Lo mismo le digo —le sonrió con la duquesa—, me gustaría presentarle a mis hijas, las hermanas pequeñas de Garrison.


    Darlene se presentó a sí misma dando un paso al frente y sintió como aquella beldad de mujer la examinaba en apenas unos segundos. La americana tenía el cabello rubio oscuro a juzgar por los mechones que se escapaban de su sombrero a juego con el traje de montar y tenía unos espectaculares ojos azules, de un tono que Darlene jamás había visto antes.


    Grace procedió a presentarse y fue sometida al mismo escrutinio que ella.


    Por la leve sonrisa de la mujer, ambas habían pasado la inspección, cosa que no la extrañaba en lo más mínimo, pues si había algo que eran los Wheatcraft, era ser perfectos en apariencia.


    —Debo decir que es un placer conocerlas —les dijo Raychel— espero que me perdonen la impertinencia, aún no estoy muy familiarizada con determinadas costumbres, pero… no las he visto en los bailes, ¿aún no han empezado la temporada?


    Ambas se tensaron y la mujer parpadeó confusa un instante para después, ruborizarse ligeramente.


    —Lo siento —se disculpó rápidamente.


    —No se aflija querida —la duquesa abrazó a las chicas y sonrió— hemos pasado por una época difícil y estando mi marido tan enfermo… bueno, no queríamos hacer mucho acto de presencia y tener que cancelar la temporada en caso de que mi esposo… —miró a los ojos a la americana—, ya sabe.


    —Lo lamento muchísimo —le dijo Raychel— no sabía que su esposo estuviese enfermo.


    —Imagino que Garrison no se lo ha contado —concedió la mujer—, es muy suyo en ese tema —entonces miró a su alrededor y frunció el ceño— es una mañana muy bonita para hablar de cosas tan serias, ¿no le parece?


    Darlene estuvo a punto de bufar de la frustración. Su madre era única fingiendo ser quien no era y era aún más hábil haciendo creer a los demás que no era otra cosa que una dama superficial y no una mujer maltratada habitualmente y muerta de miedo.


    —¿Saben? —les dijo Raychel— iba a volver a casa para guardar mi montura y tomar una taza de té con un delicioso bizcocho de moras que hace mi cocinera, ¿les apetecería acompañarme? 


    Darlene y Grace la miraron emocionadas, aunque seguras de que nadie pensaría que el motivo correcto de tal emoción que no era otro que el hecho de que como estaban arruinados, ellas no comían más que pan duro con el té. La duquesa sonrió.


    —Estaríamos encantadas —le dijo Darlene.


    Poco después, las cuatro mujeres se encaminaron hacia Berqueley Square para tomar un té en Beasley House.


    Grace deslizó la mano en la de su hermana y ambas se miraron a los ojos.


    La mansión no era tan espectacular como Hawley House, pero sin duda tenía algo que no tenía la mansión ducal.


    Vida.


    Era como si hasta los muros vibrasen.


    El edificio, de piedra gris clara, tenía ventanas y puerta blancas y una nueva aldaba plateada. Darlene miró a la americana, se suponía que alguien con tanto dinero como ella se podría permitir el latón dorado. Pero al ver la extrema calidad de su ropa y de su semental, se preguntó si era porque también fingía tener más dinero del que tenía en realidad o porque a esa mujer le importaba muy poco lo que pensasen de ella los de la alta sociedad.


    Se dio cuenta de que era lo segundo cuando un mozo de cuadra vestido mucho mejor de lo que debería, se acercó corriendo a coger las riendas del semental y con una sonrisa le ofreció una suculenta manzana que el caballo no tardó en morder.


    Raychel se acercó al chico y tras unas palmaditas aprobatorias, le sonrió. Nadie de la alta sociedad sonreiría así a un simple mozo de cuadra.


    Acto seguido la puerta principal se abrió y un mayordomo del todo correcto, las saludó y su mirada se centró en la persona de su señora, a la que le mostraba una deferencia y un tono mucho más cálido e intenso de lo que hubiese sido aconsejable, pero cuando la americana le sonrió y las presentó con alegría, Darlene se dijo que la vida en aquella casa debía ser una delicia.


    ***


    La sala de visitas de las Beasley era muy amplia y acogedora, estaba decorada a la última moda pero con el claro toque de esa mujer.


    Las paredes, pintadas de un cálido color crema con delicadas ramas doradas eran sencillas y muy elegantes, los muebles de madera clara y la tapicería de un precioso color ámbar.


    Había dos grandes sofás, dos sillones en los que cabrían dos personas, una amplia mesa de té y dos grandes ventanales que llenaban la estancia de luz solar.


    Disfrutaron de unos minutos de divertida charla social hasta que llegó el té y un bizcocho enorme de moras que tenía una pinta deliciosa, a Darlene y a Grace se les hizo la boca agua, la duquesa fingió con más naturalidad, pero ellas estaban muertas de hambre.


    —Por favor —les pidió— comed un poco más de este bizcocho o tendré que llevar a ensanchar todos mis vestidos.


    Las jóvenes se rieron y la duquesa le agradeció el gesto con una ligera inclinación de la cabeza.


    —Me ha sorprendido verlas en el parque, excelencia —comentó aquella excéntrica americana en tono descuidado.


    —Bueno, dado que no estamos disfrutando de la temporada propiamente dicha, ya que suelo frecuentar los salones sólo en ocasiones especiales y sólo si mi hijo me escolta —le explicó— tampoco me parece apropiado pasear a horas más tardías.


    —Debe ser muy duro para usted —miró a las chicas—, y para vosotras —cogió aire— cuando mis padres murieron me sentí perdida y sola mucho tiempo, aunque tenía a mi hermana por supuesto, no sé qué hubiera hecho sin ella.


    No era nada cortés que las tratase con tanta familiaridad, pero en ella, parecía mucho más normal y su tono de voz era tan cálido y amable, que Darlene supo que se las había ganado a las tres.


    —Tengo entendido que les perdió usted muy joven —le dijo Grace.


    —Sí, una semana después de mi decimoséptimo cumpleaños.


    —¡Por Dios! ¡era una niña! —exclamó la duquesa.


    —Bueno —se encogió de hombros— nos toca jugar con las cartas que la vida nos reparte.


    Darlene la miró fijamente. Ella había dado por supuesto que la vida de la americana había sido fácil y sencilla, sin embargo, estaba descubriendo que había mucho más bajo la superficie y si esa mujer a la que la determinación, el coraje y el valor le salían por las orejas había podido sacarle partido a su situación, quizá ella pudiese aprender lo suficiente como para hacer lo mismo y cambiar el destino de su propia vida.


    —¿Es cierto que dirige usted las empresas de su padre? —Darlene fulminó con la mirada a su hermana pequeña que era quien había hablado.


    —No me importa hablar de ello —le dijo la americana al darse cuenta de que había reprendido a su hermana pequeña con la mirada— sí, es cierto —bebió otro sorbo de té—, cuando mis padres murieron, mi tío, que era muy joven también, no era capaz de atenderlo todo y no había nadie más —volvió a encogerse de hombros— como seguramente saben, mis abuelos nos repudiaron a todos, de modo que sólo quedaba yo.


    —¿Y no tenía miedo? —insistió la joven.


    —Grace, por favor —le pidió la duquesa.


    —No se preocupe —intervino Raychel, después miró a la chiquilla— sí, tuve miedo, había días que podría jurar que no sabía lo que estaba haciendo, pero mi padre me enseñó bien y poco a poco me fui haciendo con el negocio y tuve la suerte de estar rodeada de trabajadores leales que me aconsejaron sabiamente.


    —¿Usted… —Darlene la miró con sorpresa y ella le hizo un gesto para que siguiera hablando— tiene relación directa con los trabajadores?


    Fascinante. Esa mujer era fascinante y ella quería aprender todo lo que pudiese de ella.


    Raychel rio.


    —¡Desde luego que sí! —exclamó divertida— no se puede dirigir una fábrica, o tres en mi caso, sin tener buena relación con las personas que hacen el trabajo —las miró a los ojos— sé que va en contra de todo lo que se les enseña a ustedes —sonrió— pero somos personas, con más o menos dinero y propiedades, pero todos somos personas.


    —¡Es fascinante! —exclamó Grace.


    —Mi padre creó un colegio para los hijos de los trabajadores y desde que les podían dejar allí con profesoras muy buenas, la producción de las fábricas aumentó —les explicó— no fue esa su intención, él sólo quería paliar la preocupación que tenían muchos hombres y mujeres porque no veían a sus hijos en todo el día —se le empañaron ligeramente los ojos— cuando le preguntaban al respecto solía decir que él también era padre.


    —Debió ser un hombre maravilloso —intervino la duquesa y a ella se le iluminaron los ojos.


    —Lo era, se lo aseguro y mi madre era también una mujer maravillosa —miró a la duquesa a los ojos— no quiero ofenderla, pero para mi hermana y para mí, fue la mejor madre del mundo.


    La duquesa sonrió amable.


    —Ojalá mis hijos hablen así de mí algún día —suspiró.


    —¡Mamá! —protestó Darlene— sabes que… —pero se calló cuando la duquesa la miró a los ojos.


    —Cariño mío, sé que me queréis, pero cuando no esté, espero que me recordéis con tanto cariño y amor en la voz como he sentido en las palabras de nuestra querida anfitriona.


    Darlene tuvo que morderse la lengua para explicarle a su madre que pese a que era cierto que la querían con todo su corazón, había cientos de motivos por los que ni ella ni Grace hablarían jamás con semejante fervor de ella.


    En ese momento la puerta se abrió de par en par y entró una mujer más joven que Raychel pero que desprendía la misma vitalidad, pese a que entraba frotándose los ojos.


    —Raychel, me dijo Whiters que estabas… —se quedó muda cuando vio que no estaba sola—, ¡oh vaya! Lo siento muchísimo.


    —Les presento a mi hermana —dijo Raychel sonriendo— Casie, ella es la duquesa de Hawley y ellas son las encantadoras Darlene y Grace, hermanas del conde de Eastburn.


    —¡Oh! Es todo un placer conocerlas —les dijo Casie sonriendo y sentándose al lado de las chicas— excelencia, como siempre, un honor volver a verla.


    —Su hermana es una anfitriona excelente —le dijo la mujer— pero me alegra que usted también conozca a mis hijas, imagino que dentro de poco… —miró a Raychel y cuando la vio morderse el labio y bajar la mirada, comprendió que Garrison había hecho algo muy imprudente— no importa, debo decir, mi querida señorita Beasley —le dijo a la mayor de las hermanas— que compartir este momento ha sido de lo más agradable y emocionante.


    La duquesa se puso en pie y sus hijas la imitaron.


    —¿Sería posible que volvieran ustedes a visitarnos? —les preguntó Casie con una sonrisa— me encantaría tener amigas más cercanas a mi edad —batió las pestañas y Raychel puso los ojos en blanco.


    Por supuesto ninguna se creyó una actuación semejante, pero tampoco se sintieron burladas, Casie era muy capaz de franquearse la simpatía de los demás con sólo una sonrisa. Era todo candidez y simpatía.


    La duquesa parece que también se percató de la treta de su hermana pequeña porque la miró con ternura y sonrió.


    —Será un verdadero placer —se giró hacia Raychel— eres una mujer increíble y me alegro muchísimo de que mi hijo se cruzara contigo —le cogió la mano y se la apretó delicadamente, Darlene supo que estaba fingiendo, su madre no era dada a semejantes muestras de familiaridad— creo que es exactamente lo que él necesita y quizá todo el país, a veces nos olvidamos de que somos las mujeres las únicas que tenemos la capacidad de obrar el milagro que es la vida y que lo hacemos prácticamente solas y con una fuerza que supera a la de cualquier hombre.


    Raychel las acompañó a la puerta y se despidió de ellas cuando llegaron a la calle.


    ***


    Mientras volvían caminando a su casa, a pocas calles de Beasley House, Darlene y Grace le hicieron varias preguntas a la duquesa, pues era evidente que había algo que ellas no sabían. Para empezar, ninguna de ellas comprendía por qué motivo su madre se había mostrado tan cercana y cariñosa con una completa desconocida y para más inri, una mujer a la que no se le podía considerar una dama porque su madre había huido de casa.


    —Vuestro hermano se prometió hace unos días con ella —les explicó— anunciaron el compromiso en el baile de lady Hyers.


    —¿Así de repente? —preguntó Darlene aún confusa.


    —Hijas mías —la duquesa se aseguró de que nadie podía escucharlas— estamos arruinados, no tenemos ni una libra —les dijo en apenas un susurro—, y si tu hermano no recupera pronto las riendas del ducado, perderemos las propiedades y todos nuestros bienes.


    —¿Incluso Hawley House? —preguntó Grace alzando la voz.


    —Grace, en voz baja —la reprendió la duquesa— sí, empezando —recalcó— por Hawley House.


    —Por Dios santo —murmuró Darlene— esto es por padre, ¿verdad?


    —Vuestro padre, como ambas sabéis —la duquesa tragó con fuerza— está gravemente enfermo.


    —Sí, seguro —murmuró Grace, después miró a Darlene— lo sabemos mamá.


    La duquesa se detuvo un instante y después, tragando con evidente dificultad, comenzó a andar de nuevo.


    —¿Y qué es lo que creéis que sabéis?


    —Que tiene el mal francés —susurró Darlene— y que fue lady Lyndon quien le llevó a la ruina.


    La duquesa respiró profundamente varios minutos, después, poniendo en sus labios una sonrisa para todos aquellos que la estaban mirando, dijo:


    —Si os preguntan, es una enfermedad pulmonar debido a un frío día de caza en una de sus propiedades.


    Las hermanas se miraron la una a la otra y sin decir una palabra más, caminaron junto a su madre interpretando el papel que les había tocado en la vida.


    Cuando llegaron a casa, Darlene se dirigió a su habitación. Quería estar a solas y pensar en todo lo que había descubierto y en todo lo que les quedaba por vivir. Si finalmente su hermano no se hacía con el ducado, lo perderían todo.


    Y sí, ella estaba más que acostumbrada a una vida llena de comodidades, pero en el fondo creía que no sería tan malo que las echaran de la alta sociedad, ella jamás se había sentido una de ellos y pese a ser hija de un duque, durante muchos años había soñado con ser la hija de un carnicero, por ejemplo, la hija de un plebeyo que tuviese la oportunidad de vivir como quisiese.


    Su vida estaba determinada en cada minuto de cada día. No tenía libertad siquiera para ir a la biblioteca por ejemplo, ella no era dada a leer esas novelas que estaban tan de moda, prefería libros de alguna temática que le enseñase algo práctico, pero si la aristocracia era algo, era no ser práctica en absoluto.


    Había aprendido a tocar el arpa porque todas las demás damas aprendían a tocar el piano, el violín o la flauta, el arpa era el menos común de los instrumentos, también pintaba acuarelas, pero sus cuadros nunca serían vistos por alguien que no fuese ella misma, pues ni pintaba gente elegante ni paisajes bucólicos, lo que ella pintaba eran emociones y la que más se repetía era el miedo.


    También había aprendido idiomas porque se suponía que una dama no podía expresarse sólo en inglés, aunque era el único idioma que importaba y había aprendido a bordar. De forma más o menos decente.


    Pero con todo, se sentía vacía y sola.


    Sabía que había damas que se dedicaban a escribir cartas a familiares o amigos, pero ella no tenía amigos y la única familia que tenían, era la baronesa Wisbey, la cual hacía muchos años que se había enemistado con su madre, ella desconocía el motivo y la duquesa se negaba en redondo a hablar del tema.


    Se dejó caer en su cama y miró alrededor, no había que ser un genio para saber que tenían dificultades económicas, si bien su madre había insistido en redecorar su cuarto, no estaba rodeada de telas de la mejor calidad y los colores de las paredes no eran los que estaban más de moda.


    Sin embargo se sentía cómoda allí, se miró en el espejo del otro lado de la pared, el que estaba sobre el tocador y frunció el ceño. Era todo tan anodino como lo era ella misma.


    Muebles de color claro sobre paredes de color crema, suelo de madera cubierta con alfombras tan finas que no resguardaban del frío, cortinas de tejido áspero.


    Normales, anodinas, sin misterio alguno y sin nada especial que destacar.


    Exactamente igual que ella.


    Exterior perfecto cubriendo un interior en el que no había nada que mereciese la pena.


    Quizá eso era lo que había visto Gregory, quizá por eso prefirió casarse con la muy escandalosa Carol Anne antes que darle a ella una oportunidad. 


    Y quizá, por eso, aun estando en su cuarta temporada, seguía sin ninguna oferta de matrimonio.


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


     


    Ishbel Castle, Falstone, Escocia


    Mayo de 1859.


     


    Ewen entró totalmente empapado en el castillo, su humor era peor que su aspecto.


    —¡Señora Munro! —voceó—, ¡traiga unas toallas! ¡maldita sea!


    Brodie salió de su estudio y miró a su hermano seriamente.


    —¿Qué te ha pasado? —le preguntó serio.


    Ewen lanzó una mirada asesina a su hermano y cuando vio que este realmente le preguntaba en serio, exhaló. A veces se le olvidaba que Brodie era excesivamente literal.


    —Me pilló la tormenta —le explicó.


    En ese momento la señora Munro se acercó a él corriendo con varias toallas en las manos.


    —¡Por Dios santo milord! —exclamó tendiéndole las toallas—, ¿pero es que acaso no había visto las nubes negras?


    —¡Claro que las vi! —vociferó el conde—, pero esos malditos caballos han roto las puertas de los establos y llevamos cuatro horas buscando a todos los animales.


    La señora Munro miró con los ojos muy abiertos al conde pero sabiamente, se abstuvo de hacer más comentarios.


    Todos sabían a qué caballos se refería el conde.


    Dos enormes y preciosos sementales, uno de color ceniza, el otro castaño con las crines blancas, que tenían peor carácter que él, lo cual ya era mucho decir.


    Los animales habían sido un regalo de bodas para la fallecida hermana del conde de parte de su marido, pero cuando ella murió, él se deshizo de todo lo suyo y envió los sementales al conde.


    Estos estaban en un estado casi salvaje, pateaban, coceaban, mordían y rompían todo lo que quedaba a su alcance.


    Los mozos de cuadras le habían suplicado al conde que les sacrificase porque era evidente que no podrían usarlos jamás, pero él ni siquiera se lo había planteado un sólo instante, simplemente pasó a ocuparse de ellos personalmente.


    De vez en cuando tenían algún accidente en el que el conde maldecía y juraba por la memoria de su hermana que les mataría él mismo con sus propias manos, pero todo el mundo sabía que sólo eran palabras.


    Y lo entendían.


    Seraphine había sido la luz brillante en la vida del condado.


    Brodie era el puerto seguro.


    Ewen, el conde, era todo lo demás.


    —Mañana haré puertas nuevas —le dijo Brodie— he ideado una forma de tenerles controlados.


    Ewen se secaba el pelo con fuertes pasadas de la tela mientras le escuchaba, su hermano, pese a todo, era un genio, si había alguien que pudiese con la férrea voluntad de esos animales, era él.


    —Milord —intervino Jacob— han empezado a llegar las misivas.


    El conde cerró los ojos un instante y después le entregó las toallas empapadas al ama de llaves.


    —Voy a lavarme y cambiarme de ropa —informó a nadie en particular—, después me ocuparé de esas malditas cartas.


    Todos le observaron empezar a subir las escaleras de piedra de dos en dos.


    Media hora más tarde, con un humor aún peor que con el que volvió al castillo, Ewen se encerró en su despacho y contempló la pila de cartas que había sobre su escritorio.


    Agitó la cabeza, se sirvió un vaso de whisky y se sentó.


    Sólo tenía treinta y un años, pero se sentía como si tuviese doscientos. Le pesaban los huesos y aún más las responsabilidades.


    Y la peor de todas ellas era que todo el mundo le exigía que se casase, a poder ser, lo antes posible debido a las crueles y falsas acusaciones de su tío.


    Su tío Donel llevaba años intentando hacerse con el título y aunque él era el actual conde y su sucesor era Brodie, había envenenado a su primo con las mismas aspiraciones fantasiosas que él tenía. Y de paso, había ensuciado su buen nombre con aquellas acusaciones hechas a los nobles más importantes de Escocia y a hombres influyentes de Inglaterra. Habían sido estos hombres poderosos, uno de ellos con un ejército propio, quienes le habían obligado a tomar esposa en el ridículo espacio de unos pocos meses.


    Y nadie quería ni a Donel ni a Fergus como posibles condes de Hawthorne.


    Desde el último mendigo hasta el mismísimo duque de Atholl le exigían que contrajese matrimonio y que se dedicase en cuerpo y alma a engendrar un heredero, varios para estar seguros. Desde que habían comenzado con esa campaña de acoso y derribo contra él, ya ni siquiera podía pasar por la taberna para tomarse una cerveza, bromear con los lugareños y evadirse con alguna mujer bien dispuesta como había hecho hasta ahora. Cada vez que ponía un pie fuera de sus dominios, todo giraba a su obligación para con el título.


    Suspiró con pesar.


    Era como si todos los escoceses se hubiesen puesto de acuerdo en amargarle la existencia. Todos y cada uno de los actos que se llevaban a cabo eran con la última intención de hacerle elegir una esposa.


    Lo que nadie parecía comprender era que él no se sentía especialmente atraído por las bellezas locales, sí, había auténticas beldades en la zona, pero o eran muy jóvenes o mayores que él y ni una sola se atrevía a mantenerle la mirada más de cinco segundos.


    Por no hablar de que a las últimas cuatro damas a las que invitó a bailar temblaban tanto entre sus brazos que le daba miedo romperlas.


    Leyó todas y cada una de las cartas y su desesperación aumentó.


    Todas eran notificaciones de eventos.


    Apoyó los codos sobre el escritorio y la cabeza en las manos.


    Él también quería una esposa y un heredero, pero no quería que su mujer le mirase con temor en los ojos y que temblase cada vez que él alzaba la voz. Quería una compañera fuerte para la vida, una mujer que le hiciese suspirar y a la que amaría y respetaría cada día de su vida.


    Estaba ansioso por tener una familia.


    Iba a ser una empresa imposible.


    No obstante, no podía negar su responsabilidad ni podía seguir evitando sus obligaciones, desde que le habían dado esa dichosa lista de candidatas a condesa de Hawthorne, la había revisado una y otra vez hasta que se la había aprendido de memoria.


    Al final, había seleccionado a dos damas de dicha lista, la hija menor de los vizcondes de Egglestone y la hija mayor del duque de Hawley. El resto o eran muy jóvenes o tenían reputaciones dudosas y aunque era consciente de lo que se exigía de él, no metería a una Jezabel entre sus muros. Cogió la misiva que había recibido esa mañana y frunció el ceño, la hija de Egglestone se había comprometido con un conde por lo que la única que quedaba disponible era la hija de Hawley.


    Cogió papel y pluma y escribió una nota breve para el duque de Atholl.


    “La elegida es Darlene Wheatcraft, hija del duque de Hawley, según los informes es una florero a la que nadie presta atención y su familia anda escasa de fondos, la visitaré a principios de junio para concertar el matrimonio con su padre. Prefiero encargarme de esto una vez que la temporada londinense se haya terminado, lo último que todos necesitamos es que mi matrimonio se convierta en un circo, dado que se me impone una esposa, espero que al menos pueda casarme con ella de forma discreta.


    Conde de Hawthorne”.


    Franqueó la misiva y llamó a un mozo para que la llevase al correo.


    —Entrégala lo antes posible muchacho —le indicó al chico.


    —Sí milord.


    Se levantó y se acercó al enorme ventanal para mirar al exterior.


    Él ya tenía una amante, una amante exigente pero leal, de salvaje belleza y corazón indómito. Si Escocia era salvaje, Falstone era más indómita y salvaje aún y él se sentía más conectado a esa tierra y al castillo de lo que jamás se había sentido unido a una mujer. A mal dar, pensó con amargura, Falstone siempre le haría tener los pies en la tierra.


    Miró al horizonte y como siempre, se preguntó si de verdad existiría alguna mujer que le hiciese estremecer.


    Su padre había sido un buen padre y siempre le había dicho que no se conformase con lo primero que viese, que buscase y que se dejase llevar por el corazón.


    Sus padres se habían amado con locura.


    Cerró los ojos y permitió que los recuerdos invadiesen su mente.


    Recordaba con total nitidez a su padre furioso como un toro salvaje persiguiendo a su madre mientras esta cabalgaba veloz como el viento, después de que él impartiese justicia y ella le contradijese.


    Siempre le hacía enfurecer, pero él jamás hacía nada contra ella. Sólo la perseguía, la tomaba entre sus brazos y la besaba hasta que ella jadeaba. Su madre había sido una mujer tan pasional e indómita como la misma Escocia, tan pronto le lanzaba objetos a su marido como corría a sus brazos y le besaba con ardor. Y con Seraphine, Brodie y él era aún mejor. Les besaba, les abrazaba y jamás tenía prisa por dejarles, les había enseñado a disparar con el arco, habían recorrido las colinas y los valles con ella, habían hablado de lo divino y lo humano y aunque a veces también se enfadaba con ellos, nunca les miró con otra cosa que no fuese un profundo amor y orgullo maternal.


    Sonrió.


    De pequeño no había comprendido lo que veía en los ojos de sus padres, pero de adulto lo comprendía muy bien, sólo que él jamás lo había vivido y aunque su exterior fuese el de un vikingo de leyenda, anhelaba encontrar a una mujer que le hiciese vibrar así.


    —Hijo, tu madre vuelve mi mundo del revés y aunque os quiero a ti a tus hermanos con toda mi alma, no soportaría estar vivo sin ella.


    Su padre le había dicho esas palabras un par de años antes de que muriese cuando él le había preguntado por qué siempre estaba discutiendo con su madre.


    Y ahora, muchos años después, ambos estaban muertos y él había intentado, sin éxito alguno, mantener Falstone y a sus hermanos.


    A Brodie aún le tenía a su lado, pero Seraphine…


    Cerró los puños con fuerza.


    ***


    Su querida hermana había muerto hacía ya un año y aún parecía que el mundo estaba triste sin ella.


    Aún recordaba a Brodie, entero, sin lágrimas y sin alterar en lo más mínimo su expresión mientras él estaba hundido de dolor, se había enfurecido con él y habían llegado a las manos y en mitad de la desesperación, Brodie le había dicho que no sabía qué le ocurría.


    Se habían dado una paliza el uno al otro y en cuanto esas palabras fueron pronunciadas, Brodie se convirtió de pronto en ese niño extraño al que todos temían pero que él adoraba.


    Se sentaron bajo un frondoso árbol y su hermano le explicó que debía estar enfermo porque le dolía el pecho y el aire se había vuelto más pesado, por lo que le costaba respirar y que algo le había sentado mal porque su cabeza era un lío y apenas podía hilar una frase completa.


    Nunca le había visto tan perdido como entonces.


    —La echas de menos —le había explicado él y su hermano le miró a los ojos sólo un instante, como llevaba haciendo toda su vida— yo también —le explicó— la queríamos y por eso nos duele que ya no esté.


    —Mi corazón no late como siempre —había respondido Brodie con un hilo de voz— es más… pesado.


    —Lo sé —le había abrazado con fuerza— lamento haber empezado una pelea.


    —Ahora pienso un poco mejor.


    Brodie era un hombre extraño y su mente funcionaba de forma completamente distinta a la suya, pero si no fuese por él, no podría seguir al frente de Falstone.


    Echaba de menos a sus padres y a su hermana.


    Era como si la vida hubiese perdido brillo y color desde que ellos no estaban, o quizá era sólo que él se quedaba sin energías.


    Y eso sí que le asustaba, porque ser el conde de Hawthorne traía consigo muchas más responsabilidades de las que podría abarcar un sólo hombre si no tenía un puerto que le anclase a la vida real.


    Su padre a menudo se había visto superado por las exigencias de su puesto y sólo su madre era capaz de devolverle las ganas de vivir.


    Pero él no tenía a nadie a quien acudir.


    En alguna ocasión lo había hablado con Brodie pero él no comprendía por qué le afectaban tanto algunas situaciones. Su hermano tenía una capacidad increíble de asimilar los problemas y buscarle las soluciones más prácticas y era realmente bueno en eso, pero a veces se olvidaba de las personas que había tras esas situaciones.


    Siguió mirando al horizonte.


    Estaban a principios de mayo, una época de renovación en la naturaleza pues era época de nacimientos, el paisaje se volvía más exuberante y el sol actuaba como una batería infinita para los ánimos de sus gentes.


    —Milord —un golpe en la puerta le distrajo de sus pensamientos.


    —Dime Norris.


    —Esos malditos caballos han pateado a su hermano.


    Ewen se giró de inmediato y casi suspiró al ver que no debía tratarse de algo grave, aun así, salió rápidamente de su estudio y corrió para llegar a los establos.


    Y se encontró a su hermano siendo retenido por varios de los mozos mientras una de las doncellas intentaba quitarle la camisa.


    —¡Soltadle! —bramó.


    Brodie estaba mortalmente quieto, apenas atreviéndose a respirar y él sabía por qué. Durante su infancia, su primo Fergus y su tío Donel le habían torturado sin cesar y le provocaban estados mentales confusos sólo para desacreditarle frente a sus padres.


    Se acercó a su hermano y vio el terror en sus ojos.


    —¡Largo! —gritó sin dejar de mirar a su hermano— Brodie, soy yo.


    Acercó su mano a él lentamente y cogió una de las suyas.


    —Estoy aquí hermano —susurró— tranquilo, estoy aquí.


    Brodie había aprendido por las malas que lo mejor que podía hacer era permanecer tan quieto como fuese posible.


    —Nadie volverá a tocarte hermano —le apretó los dedos con firmeza pero sin hacerle daño— sabes que jamás volveré a permitirlo.


    Aún recordaba con dolorosa cercanía el día que se encontró a su hermano atado a un árbol lejano, le habían cubierto de miel para que le atacasen los osos. Y ese no había sido el peor castigo.


    —Estamos solos hermano —le repitió sentándose a su lado— vuelve conmigo Brodie —le pidió— sabes que te necesito.


    Un parpadeo.


    Ewen contuvo la respiración.


    Otro parpadeo.


    —Ewen —un susurro que era como agua fresca para su alma.


    —Hola hermano.


    Una mirada fugaz y la vergüenza tiñendo su rostro.


    —Lo siento.


    —Brodie —le dijo atrayéndole a sus brazos— no tienes nada que lamentar, vamos… deja que te vea.


    Le observó respirar profundamente y sintió como volvía con él. Ewen jamás perdonaría a su tío y a su primo por lo que le habían hecho a su hermano.


    Le levantó la camisa y observó el moretón que ya se estaba formando sobre las costillas.


    —Tengo que explorarte para ver si te has roto algo.


    —No tengo nada roto —Ewen confiaba en su palabra porque sabía muy bien catalogar sus propias heridas— tal vez un par de costillas fisuradas, pero nada grave.


    —Deja a esos malditos caballos donde sea que estén —le dijo—, tú me importas más que ellos.


    —Eran de Seraphine.


    Sólo tres palabras que contenían mil emociones, mil sentimientos confusos y mil culpabilidades por no haber podido proteger a su hermana. Ewen era el conde, pero Brodie siempre había sido el paladín de Seraphine.


    —¿Puedes ponerte en pie? —le preguntó levantándose sin esfuerzo.


    —Quiero irme a casa —decretó Brodie cuando él también se levantó.


    —Brodie…


    —Quiero irme a casa —Ewen suspiró y asintió con un gesto.


    Y después, aún alterado, observó a su hermano alejarse colina abajo en dirección a su propia casa.


    Sabía que pasarían al menos dos semanas hasta que volviese a verle.


    Siempre era así, cuando la situación le sobrepasaba, se escondía en su casa donde una vieja ama de llaves le daba toda la soledad que requería en esos momentos.


    Se puso las manos en las caderas y exhaló con fuerza.


    ***


    Tal y como había predicho, no volvió a ver a Brodie hasta dos semanas más tarde y cuando este volvió al castillo, todo el personal contuvo el aliento.


    Tras la dantesca escena de los establos, Ewen había vuelto al castillo y había gritado y vociferado hasta que temblaron los muros. Se enfrentó a todos los implicados y les amenazó con desterrarles si alguna vez volvían a ponerle las manos encima a su hermano.


    Una de las doncellas que él sabía que sentía un extraño encaprichamiento por Brodie había replicado que sólo quería comprobar que estaba bien y él había estado a punto de echarla a patadas de Falstone.


    —Ewen —ocultó el alivio que sintió al oírle— he traído los libros para que los repasemos.


    —Claro —respondió— dame unos minutos —le pidió— he recibido ofertas de ganado y acuerdos comerciales —le tendió unos papeles— y quiero que revises las mejoras que proponen para los dos molinos.


    Brodie se mantuvo en silencio y se sentó mientras su hermano terminaba de leer.


    —Has despedido a Brenda —le dijo a Ewen cuando este alzó la cabeza para mirarle.


    —Técnicamente no —contestó el conde— pero le he dicho que se vaya unas semanas lejos de aquí —se encogió de hombros— esa chica te persigue como un perro faldero —le miró a la cara—, ¿tienes interés en ella?


    —Ninguno —le tendió el primero de los libros—, le pidió trabajo a la señora Froom.


    Ewen cerró los ojos y cabeceó.


    —Tendré que echarla —le explicó—, le dije claramente que no volviese a acercarse a ti, ¿qué hizo esa vieja bruja?


    Brodie sonrió.


    La señora Froom era la única persona en toda Escocia que no le tenía ningún miedo al poderoso conde de Hawthorne y a su vez, sentía debilidad por el hermano loco del conde.


    —Echarla a empujones de la propiedad —encogió un hombro— y después sermonearme sobre buscar a una buena mujer que me hiciese sentar la cabeza.


    Ewen arqueó una ceja.


    —¿Quiere hacer de casamentera?


    —No creo —respondió Brodie— pero dice que si hubiese una señora McCrorey, ella no tendría que echar de mi casa a díscolas mujeres de mala vida.


    Ewen sonrió. Quería a la señora Froom y la querría toda la vida por lo mucho que se preocupaba por Brodie.


    —¿Conoces a muchas mujeres díscolas de mala vida? —le preguntó divertido.


    —A unas cuantas —respondió sin inmutarse— pero no entiendo cómo lo sabe la señora Froom porque jamás las he llevado a mi casa.


    Incluso hablando de un tema tan íntimo, Brodie no se inmutaba y respondía sin perder de vista las anotaciones de las hojas que tenía entre las manos. 


    Ewen siempre se había sentido tan orgulloso como protector de su hermano y ahora, mirándole en la paz de su despacho, supo que mientras le quedase una gota de sangre en el cuerpo siempre se sentiría así. No le había contado ni una sola palabra sobre lo ocurrido en la reunión con los nobles ni sobre las repugnantes acusaciones de su tío.


    Reprimió un suspiro y dejó de mirar a Brodie.


    —La señora Froom sabe más de lo que nadie puede comprender —convino el conde— Brodie —su hermano alzó el rostro pero no le miró a los ojos—, ¿qué tal las costillas?


    —Aún tengo la zona amoratada, pero bien —le aseguró— me pilló sólo de refilón —comenzó a examinar los papeles que le había dado su hermano con más detenimiento, algo le había llamado la atención.


    Ewen le observó y vio que su mente ya se había centrado en los documentos que tenía delante y se permitió unos momentos más para disfrutar de la compañía de su hermano.


    Y de nuevo se preguntó cómo se comportaría su futura esposa con él, porque si bien quería casarse, jamás toleraría a una mujer que no tratase con respeto a Brodie.


    —He recibido noticias de Fergus —dijo de pronto Brodie, Ewen se enderezó tenso como la cuerda de un arco— al parecer hace algo más de una semana se instaló en Inglaterra —continuó Brodie sin mirarle—, se aloja en la casa de unos familiares de su madre.


    —Espero que se centre en alguna joven inglesa y que se olvide de esa obsesión que tiene por el condado.


    —No lo veo probable —le vio hacer una mueca— Fergus parece convencido de que el auténtico conde es él y no tú.


    Ewen asintió.


    Ese era exactamente el problema, tanto su tío como su primo, estaban totalmente convencidos de que ellos eran los verdaderos dueños de esas tierras. Él le había explicado a Donel cientos de veces, como su padre antes que él, que si bien Donel y Kirkland habían sido gemelos, Kirkland había nacido unos minutos antes y por lo tanto era el primogénito.


    Se recostó en el pesado sillón y cerró los ojos intentando recordar un momento de su vida en el que todo lo que le rodeaba no fuese tan complicado y no encontró ninguno porque su vida siempre había sido igual.


    Siempre había sido testigo de la envidiosa y absurda ambición de Donel y había visto como su propia familia urdía planes contra ellos. Su padre había hecho todo lo que estaba en su mano para mantenerle al margen, pero él jamás había sido un niño dócil y cándido que acatara las órdenes, por lo que había escuchado a escondidas y había visto y oído más de lo que debería conocer un niño pequeño.


    Se frotó los ojos.


    Ahora, muchos años después, se arrepentía de haber sido tan curioso y desenfrenado. Porque ahora lamentaba de verdad no haber tenido ni un sólo día en el que no tuviese que vigilar su espalda y a su vez se sentía culpable, porque se había pasado tanto tiempo preocupado por lo que significaría para él que su tío se saliese con la suya, que no se había percatado de lo que le estaba ocurriendo a su hermano.


    Y cuando lo descubrió, a punto estuvo de cometer una locura.


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


     


    Darlene, al igual que su hermana Grace, estaba profundamente emocionada.


    Conocer a las hermanas Beasley había sido toda una revolución, no sólo en la actitud de su madre y de su hermano, sino porque ahora que todo Londres sabía que pronto serían familia, su círculo de amistades había aumentado tanto que recibía invitaciones para eventos a los que nunca la habían invitado.


    Era como si se hubiese puesto unos cristales sobre los ojos y ahora lo viese todo de color de rosa. Y todo eso en sólo una semana.


    Pero ese día no era para reuniones con nuevos amigos, ese día era para acercar posturas con sus futuras hermanas.


    Habían quedado con las Beasley en que estas irían a recogerlas para visitar todas juntas la Galería Nacional. Por extraño que pudiese parecer, sería la primera vez que la visitasen y ambas hermanas estaban más que emocionadas.


    Lo que todos sabían eran que tanto Raychel como Casie eran muy puntuales, por eso, a las diez en punto estaban perfectamente arregladas y listas para empezar a visitar una ciudad en la que llevaban viviendo toda su vida pero que apenas conocían.


    Cuando se abrió la puerta y vieron a Raychel delante de ellas, sonrieron.


    Era una mujer fascinante y cuanto más tiempo pasaban con ella, más les fascinaba.


    —¡Guapísimas! —exclamó la americana con una enorme sonrisa.


    Darlene le agradeció el cumplido, su vestido había sido modificado de uno de hacía un par de años, pero la modista a la que acudían, además de ser muy barata, tenía mucho talento.


    —Vamos a pasar un día magnífico —les dijo llena de entusiasmo y Darlene se sorprendió a sí misma siendo tan optimista como Raychel.


    El carruaje de las Beasley era una maravilla, aparte del hecho de que cabían todas juntas debido a sus más que grandes dimensiones, tenía una calidad y una comodidad fuera de serie. Por no hablar de que los acabados eran impresionantes.


    —Lo han fabricado expresamente para nosotras —les comentó Casie— un inventor que es una de las causas sociales de mi hermana —les sonrió— tiene algunas ideas que son un desastre, pero otras, como la de este carruaje, son fabulosas.


    —¿Y conoces a muchos inventores? —preguntó Grace llena de curiosidad.


    —A bastantes —concedió Raychel— ellos son los que nos hacen avanzar tanto en tecnología como en medicina, si nadie con recursos les apoya, jamás avanzaríamos como sociedad.


    —Esa es una idea demasiado subversiva —intervino la duquesa—, ¿no te parece?


    Darlene se tensó y esperó a ver cómo reaccionaba la americana. Era más que evidente que la duquesa no sabía cómo tratarla, tan pronto la tuteaba como mantenía las distancias, no obstante, a las americanas parecía no importarles demasiado.


    —Tiene razón —convino— pero es que son las ideas subversivas las que nos hacen mirar más allá —sonrió— por ejemplo, sin la magnífica imaginación de su compatriota, Jethro Tull, los campos de cultivo seguirían siendo un desastre, pero él tuvo una idea, una idea subversiva, radical, diferente… 


    Grace y ella misma la observaban con la boca abierta.


    —La loca idea de construir una máquina que sembrase y arase extensos campos de tierra, que además de eso, repartiese las semillas de forma regulada y equitativa…


    Darlene observó que hasta su madre estaba intrigada.


    —Y eso fue lo que hizo en el año mil setecientos uno —les guiñó un ojo a Grace y a ella— construir esa máquina —miró a la duquesa— y con eso consiguió un crecimiento homogéneo de los cultivos, mayor aprovechamiento de los suelos y aumentó la rapidez de producción —sonrió— todo un éxito, ¿no le parece? 


    Ellene miró a la americana y no pudo evitar sonreír, era muy difícil no dejarse llevar por semejante entusiasmo.


    Darlene la miraba asombrada, parpadeó en varias ocasiones sin poder creérselo, ¿acaso ya tenían estudiada esa conversación? ¿cómo era posible que supiese de ese inventor?


    —¿Y le conociste? —Grace se reprendió a sí misma—, ¡qué estúpida soy! Perdona, has dicho que construyó la máquina en mil setecientos uno —se golpeó la frente— serías una momia.


    Raychel sonrió encantada.


    —No tengas miedo a equivocarte —le dijo amable— equivocarse es la manera de seguir buscando soluciones.


    Casie sonrió.


    —Eso lo decía papá —comentó emocionada y Raychel asintió con un gesto.


    A Darlene no se le pasó por alto que hablaban de su padre como si fuese un Dios entre mortales, los ojos se les habían humedecido y se cogieron las manos la una a la otra.


    —¿Dónde has aprendido todo eso? —preguntó Grace.


    Casi se echó a reír con ganas.


    —¡Eso! —animó—, ¿dónde lo has aprendido? —siguió burlándose.


    Raychel puso los ojos en blanco y miró a su hermana con una sonrisa.


    —Como bien sabes, querida o quizá —se golpeó el mentón con el dedo índice— no tan querida —le sacó la lengua para horror de la duquesa— leo mucho, me encanta averiguar cosas —se encogió de hombros y miró a Darlene y a Grace— ahora estoy aprendiendo sobre las máquinas hiladoras, como sabéis, acabo de comprar una fábrica textil.


    —¡Fabuloso! —exclamó Grace emocionada.


    —Grace querida —intervino su madre— como bien sabes, adoramos a Raychel y a su hermana, pero las damas como tú no deben pensar en esas cosas.


    Darlene se moría de vergüenza.


    —Duquesa —le dijo Casie con su sempiterna cándida sonrisa— las damas como ella no deberían pensar en nada más que crecer como personas, pero algunas como mi hermana, se enfrentaron al reto de sacar a sus familias adelante ellas solas —Raychel le apretó la mano en señal de advertencia pero Casie la ignoró —le agradecería que no juzgase a mi hermana.


    —Lo lamento de veras querida —se disculpó la duquesa— tienes toda la razón —entonces miró a Raychel— sé que lo comprendes, eres mucho más inteligente que yo —las miró a ambas— no nos hemos criado de la misma forma —Casie alzó la barbilla pero la duquesa le cogió una mano entre las suyas—, el tigre no puede perder sus rayas en un día querida.


    Casie sonrió.


    —Touché duquesa.


    Raychel sonrió también y continuaron tranquilamente hacia la Galería Nacional.


    ***


    Era muy diferente hacer o visitar lugares como las simples hijas de un duque arruinado y con pésima reputación que hacerlo en la compañía de las hermanas Beasley.


    En cuanto el carruaje se detuvo en la puerta de la Galería Nacional, dos lacayos corrieron a abrirles la puerta y para su sorpresa, el director en persona estaba esperándolas.


    Se acercó y cogió las manos de Raychel.


    —Todo un honor tenerla aquí, señorita Beasley —le dijo con efusividad— sería un placer para mí hacerle de guía.


    —Se lo agradezco señor Harmison —Raychel tiró de su mano— pero hemos venido a hacer una visita en familia —sonrió— le presento a su excelencia, la duquesa de Hawley y a sus encantadoras hijas, Darlene y Grace, hermanas de mi prometido, el conde de Eastburn —miró a Casie— a mi hermana ya la conoce.


    —Por supuesto —se inclinó ante Casie—, ¡un inmenso honor! —exclamó mirando a la duquesa y a sus hijas.


    El hombre hizo una reverencia tan extravagante que la duquesa parpadeó y Darlene y Grace ocultaron unas risillas.


    —Solo queremos disfrutar del arte, señor Harmison —le dijo Raychel— si necesitamos cualquier cosa, le buscaremos.


    —Así lo espero.


    Tras subir la escalinata que conducía al interior del precioso edificio, Darlene y Grace se sintieron abrumadas por estar en un lugar como ese.


    Ante ellas se extendían salas de dimensiones imposibles, con suelos de madera noble brillantes como espejos, paredes altas que terminaban en decoraciones de escayola aumentando así la belleza de la estancia, algunos de los techos estaban curvados, otros simplemente tenían cornisas antes de terminar en curvas menos pronunciadas, en muchas entraba la luz natural a través de los cristales del techo y en todas, había lámparas por doquier iluminando las obras de los artistas. Al lado de cada cuadro había una placa con la información sobre el autor, la fecha en la que había sido pintado y el título.


    En otros cuadros a mayores, había una breve descripción de la obra o del motivo por el cuál fue pintada.


    Era magnífico.


    —Lo que hace que la Galería Nacional sea tan magnífica —susurró Raychel al oído de Darlene— son las colecciones renacentistas italianas y las pinturas flamencas holandesas.


    Darlene la miró de reojo y sonrió.


    —Disfruta de la vida —le dijo Raychel— tu madre tiene razón en parte, vivís una vida de privilegios, ¿por qué no disfrutar y aprender de ellos? —enlazó su brazo con el de ella—, ¿sabes? No tienes que preocuparte tanto por ofenderme —ella se ruborizó— me gusta aprender y tengo mucho que aprender de vosotras, sé que eres más joven que yo, pero quizá… podrías enseñarme.


    —Yo no sé apenas nada —se excusó.


    —Mmmmm podría ser, por supuesto —Raychel seguía caminando mientras hablaba— pero creo que quizá lo que ocurre es que no te atreves a mostrar lo que sabes —le guiñó un ojo y se separó de ella— lo que me gusta de estos edificios es que me hacen sentir pequeña y vulnerable —le explicó— y aun así, sé que yo podría derrumbarlos.


    Tras esa enigmática frase que la dejó pensando, Raychel se retiró a observar uno de los cuadros y ella se quedó allí sola, en mitad de la sala sin saber qué hacer ni qué mirar.


    Grace y Casie habían ido a una sala contigua y la duquesa parecía absorta en un cuadro que ella no entendía.


    Y tal como había dicho Raychel, se sintió pequeña y vulnerable, pero también asustada y sola. Y comprendió que así exactamente era como se había sentido toda su vida y darse cuenta de ello, cambió algo en lo más profundo de su ser.


    Parpadeó confusa mientras lidiaba con la sensación de no poder respirar, sensación que empeoró al darse cuenta de que aunque había más personas en la sala en la que se encontraba, ella no conocía a nadie, su madre, Grace, Casie y Raychel habían desaparecido.


    —¿Se encuentra bien señorita?


    Darlene se apartó bruscamente y ahogó un grito, después se atrevió a mirar al hombre que se había acercado para hablar con ella.


    ¡Oh Dios mío! Pensó para sus adentros.


    —Sí —vaciló— creo que sí.


    El hombre sonrió y Darlene se quedó prendada de esa sonrisa. Era el hombre más alto que había visto en su vida, era más alto que su hermano Garrison y eso ya era mucho decir, pero además, tenía más músculos y su ropa parecía diferente.


    —Lord Ewen McCrorey, conde de Hawthorne, para servirla.


    Le hizo una reverencia y ella se sonrojó.


    Tenía una belleza fría que la cautivaba. Cabello negro igual que los ojos, facciones marcadas y duras, pero con una sonrisa traviesa que la encandiló.


    —Darlene Wheatcraft —se presentó a si misma.


    —Si no me equivoco —dijo el hombre— es usted la hermana del conde de Eastburn, ¿cierto?


    —Así es milord, mi hermano Garrison es Eastburn.


    —Coincidí con él hace unas noches en un club para caballeros —le sonrió de nuevo, entonces frunció el ceño—, ¿ha venido usted sola?


    —¡Oh no! —volvió a sonrojarse— he venido con mi madre, mi hermana pequeña y las señoritas Beasley, la mayor es la prometida de mi hermano.


    —No he visto el anuncio —indicó el conde— pero aun así, mis felicitaciones a su hermano.


    —Gracias —le dijo cohibida, entonces, por el rabillo del ojo vio a lo lejos a Raychel que seguía absorta en otro cuadro— mi futura cuñada está allí —se la señaló— por si quiere saludarla.


    —Me encantaría —le dijo el conde—, pero estoy viendo a mi hermana hacerme señas.


    Darlene se giró y vio a una mujer muy bonita haciendo señas con la mano y sonrió.


    —Me temo que debo dejarla —le cogió la mano cuando ella se la tendió y le besó los nudillos— pero espero volver a verla.


    —Sería un placer.


    Él avanzó con paso firme y ella se permitió el lujo de observarle unos segundos, pero después, por miedo a que alguien reparase en su presencia, decidió encaminarse a otra sala. De repente en esa, hacía mucho calor.


    Y apenas unos minutos después dio gracias al cielo por haberlo hecho, porque su hermano apareció de la nada y se dirigió derecho a su prometida.


    Estaban hablando de algo con Grace cuando su madre se acercó también a ellos, ella apuró el paso.


    —Porque tengo que hablar urgentemente con mi prometida —Darlene se percató de la intensa mirada que su hermano le dedicaba a Raychel— y querría hacerlo en un lugar algo más apropiado.


    —¡Pero no puedes llevártela! —protestó Darlene y Garrison la fulminó con la mirada.


    —¿Cómo dices? —alzó una ceja y la muchacha se encogió ligeramente.


    Cuánto odiaba que se portase así con ella, pero entonces, para su enorme alivio, Raychel intervino.


    —Les prometí que iríamos a comer a Beasley House, por fin han adecuado la zona trasera con el cenador de hierro forjado y queríamos estrenarlo.


    —Comprendo —el tono de Garrison le indicaba que estaba furioso.


    —¿Por qué no te unes a nosotras? —le ofreció Raychel con delicadeza— es decir, si no tienes otros planes, todas estaríamos encantadas de contar con tu compañía y así, Leonard no se sentiría tan sólo.


    Darlene se tensó cuando le vio agarrarla del brazo con fuerza y la separó de su madre y sus hermanas.


    Hablaron en cuchicheos y no pudieron comprender lo que decían, pero era más que evidente que su hermano no estaba contento y ella lamentaba que por pasar tiempo con ellas, Raychel fuese a tener problemas.


    ***


    El camino de vuelta a casa de las hermanas americanas fue más tenso que el viaje de ida a la galería de arte, no obstante, Darlene se dio cuenta de que la mayor tensión procedía de ella, de su hermana y de su madre.


    Casie se había adelantado para anunciarle a la cocinera que serían uno más, en cuanto había visto la tensión entre Garrison y Raychel, había salido de la Galería Nacional y tras parar a un carruaje de alquiler, se fue a su casa.


    Darlene no era tonta y sabía por qué Casie se había ido, había oído los suficientes rumores como para saber que el explosivo carácter de su hermano había causado más de un estrago.


    Sin embargo, en esos momentos no era su hermano quien ocupaba sus pensamientos.


    Ese hombre…


    Su aspecto la había cautivado, pero también le había hecho sentir algo más que no lograba identificar. Algo que la ponía extremadamente nerviosa.


    Aún podía sentir la intensa mirada de él sobre ella. Esos ojos negros tan intensos, tan profundos que no había podido discernir nada en ellos.


    Se le secó la boca.


    Era una mezcla extraña de apreciación y temor que hacía que su piel se erizase y Darlene se preguntó si eso que sentía era lo que se conocía como deseo. Era la primera vez que sentía esa extraña atracción hacia un hombre.


    Con Gregory nunca se había sentido así. Con él todo era familiar y cómodo, al menos mientras se llevaron bien, ahora la tensión que había entre ellos era porque con el paso del tiempo ella había comprendido las dimensiones de los actos de ambos.


    Ella le había dejado ver lo que sentía por él y él se había alejado mientras cortejaba a Carol Anne, una vez que se convirtió en un hombre casado, acudió de nuevo a ella.


    Y le asqueaba el motivo.


    La hacía sentir sucia e indigna. Y le odiaba por ello.


    Sabía que él quería tener algo más con ella, quizá fomentar de nuevo la adoración al héroe que había sentido mucho tiempo atrás, pero ahora todo era diferente, ahora su círculo no se limitaba a los que consentían el escandaloso comportamiento del duque.


    Respiró profundamente y volvió a pensar en el desconocido.


    El conde de Hawthorne le había dicho que era y por su acento, no era inglés.


    Y mientras el enorme carruaje avanzaba por las calles de Londres, Darlene se permitió el lujo de soñar cómo sería enamorarse de un hombre que viviera lejos de todo lo que ella conocía, en un lugar tan lejano en el que jamás hubieran oído hablar del duque de Hawley y su depravado modo de vida. Un lugar en el que ella pudiese empezar de nuevo sin ser el patito feo de la bandada de cisnes.


    Contra todo pronóstico, lo que Darlene quería era vivir un amor como el de las novelas, conocer a un hombre que la hiciese vibrar, que la hiciese brillar al bailar entre sus brazos y que la hiciese ansiar esa sensación de caída libre que las novelas decían que las protagonistas sentían cuando el amor de sus vidas las besaban.


    A ella sólo la había besado Gregory, justo antes de alejarse de ella por no ser lo suficientemente buena.


    Oyó en segundo plano como Grace le hacía una pregunta tras otra a Raychel que ella contestaba de buen humor y con una sonrisa.


    ¿Cómo sería ser como ella?


    Lo cierto era que pese a lo que se decía, ella admiraba profundamente a Raychel y en el poco tiempo que la conocía, le había cogido cariño.


    Pero claro, es que Raychel era todo lo contrario a ella.


    Mientras ella tenía un anodino cabello rubio oscuro, ojos verdes y un rostro de lo más común, la americana tenía un cabello rubio oscuro con cientos de matices, unos ojos azul hielo y un rostro tan bonito que los hombres siempre se giraban a mirarla, pero aunque su aspecto era perfecto, era su carácter y su personalidad lo que hacían de ella una mujer digna de admiración.


    Con diecisiete años se había quedado huérfana y aunque cualquier otra se habría dejado llevar por la tristeza, Raychel se había rebelado contra el mundo y las normas sociales y no sólo había protegido a su familia, sino que se había erigido como la dueña y señora del legado de su padre.


    Había desafiado al mundo y había ganado.


    Y ahora, aunque los de la clase alta la trataban de plebeya, no había una sola persona que se atreviese a darle la espalda. Puede que negasen que tenía sangre azul, pero nadie se atrevería a contradecir a una mujer que podía arruinar a cualquiera sólo con chasquear los dedos.


    Su admiración creció.


    Iba a ser duquesa.


    Raychel era tan especial que si Garrison no hacía nada estúpido, se casaría con ella y la convertiría en su condesa y con el tiempo, cuando el duque muriese, ella sería duquesa.


    Y entonces lo tendría todo.


    Sonrió.


    Estaba deseando ver como la sociedad elegante, elitista e hipócrita se inclinaban ante ella. Porque aunque lo comprendiese, sabía que la americana haría que todos se inclinasen y reconociesen que les había ganado en su propio juego.


    De hecho, estaba deseando verles a todos fingir que era lo mejor que le había pasado a la sociedad, porque si ahora sin título nadie osaba darle la espalda, una vez que se hiciese con el ducado, todos correrían a ver quién era el primero en ganarse su favor.


    Y a ella eso le resultaba extraordinariamente excitante y se sentía honrada de poder verlo todo desde la primera fila.


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


     


    Hawley House, Inglaterra.


    Finales de mayo de 1859.


     


    Darlene aún estaba emocionada por el cambio que se estaba produciendo en sus vidas.


    Empezando por su propia familia.


    Su madre sonreía más a menudo, Grace y ella también lo hacían, pero lo que más le llamaba la atención era la actitud de Garrison. Ahora iba a verlas más a menudo e incluso les había enviado unos vestidos nuevos y varias fruslerías.


    Y para poner la guinda al pastel, las hermanas Beasley habían ido a desayunar con ellas esa mañana cuando Garrison entró con su habitual dominio de la estancia.


    Todas se quedaron con la boca abierta cuando le vieron aparecer sin avisar y sonriendo, entonces se fijó en la presencia de Raychel y algo dentro de él cambió, Darlene se percató de ello porque sus ojos se oscurecieron y de repente era como si estuviesen ellos dos solos. Y para sorpresa de todos, se acercó y besó a la americana en los labios.


     —Estás preciosa esta mañana —Raychel se ruborizó intensamente y él volvió a besarla.


    Darlene no daba crédito, no era capaz de apartar la vista de su hermano.


    —Garrison —le regañó su madre con tono divertido—, ¿podrías comportarte? Por si no te has dado cuenta, tus hermanas están presentes, así como la hermana de tu prometida.


    —Tienes razón madre —se giró a las tres jóvenes que le miraban divertidas aunque un poco azoradas y endureció la mirada— si un hombre os besa, le retaré a duelo.


    El tono de voz era serio y firme y por un instante, Darlene temió que tuviese uno de sus ataques de ira incontrolada. Pero Raychel intervino con una sonrisa que hizo que todas se relajasen.


    —¿Te parece divertido? —le preguntó Garrison fingiendo irritación, después se sentó a su lado y la miró a los ojos.


    —Me parece encantadoramente primitivo —respondió sonriendo la atrevida americana— he decidido que necesito algunas cosas básicas para la boda y le he pedido ayuda a su excelencia y a tus hermanas, creo que podría ser muy divertido ir todas juntas de compras.


    —Dios nos asista —farfulló Garrison.


    Raychel sonrió de nuevo y Darlene la imitó.


    —Iremos a Harrod’s —ante la cara de sorpresa y disgusto de él, Raychel volvió a reír— tienen una colección excelente de todo lo que necesito —le informó— y según me han contado nunca han estado allí.


    Tanto ella como Grace lo habían dicho con hastío, como si no les importase lo más mínimo ir, cuando lo cierto era que estaban desesperadas por entrar en lo que una de sus nuevas amigas había calificado como un templo de la moda.


    Aunque Cassie, la hermana de Raychel, les había explicado a grandes rasgos como era aquel enorme edificio, Darlene ansiaba explorarlo, sabía que no podría comprar nada debido a su trágica situación económica, pero podría mirar y soñar despierta cómo sería poder comprar todo lo que se le antojase.


    —Porque no apruebo ese tipo de comercio —la voz de su hermano la hizo volver a la realidad de golpe. Apretó los dientes y maldijo a su hermano por recluirlas como lo hacía.


    —Hay muchas cosas que no apruebas —Darlene miró a Raychel con los ojos como platos mientras ella preparaba una tostada con mantequilla— pero si abrieras un poco más los ojos y la mente, descubrirías todo un mundo lleno de posibilidades —untó mermelada de moras y se la tendió— ten, la hago yo misma.


    Darlene sintió la mano de Grace apretando la suya bajo la mesa y ambas contuvieron el aliento. Sabían que Garrison odiaba que las mujeres con dinero hicieran algo con sus propias manos que no fuese bordar y mucho se temían que iban a presenciar otro arranque de ira.


    —Serás mi tormento, lo sabes y te encanta —protestó sin mucha convicción el conde aceptando la tostada.


    —Totalmente cierto —Raychel le miraba expectante a que él la probase y cuando abrió los ojos y la miró lleno de sorpresa le acarició la mano—, el mundo es mucho más grande y espectacular de lo que crees y también mucho más divertido.


    Darlene no daba crédito y a juzgar por el silencio y las expresiones tanto de Grace como de su madre, las tres se sentían exactamente igual.


    Jamás hubiesen podido imaginar que el muy orgulloso y altanero Garrison aceptase de tan buen grado que su futura esposa no cediese de inmediato a todas sus demandas.


    Continuaron desayunando con una alegre charla y se despidieron de muy buen humor. Raychel estaba eufórica de felicidad.


    No obstante, en cuanto Garrison se llevó a Raychel a la entrada para hablar en privado con ella, su madre tragó con dificultad y Darlene la miró preocupada.


    Tenía una expresión que hacía semanas que no le veía y se preocupó de inmediato.


    —Mamá —le apretó la mano—, ¿qué ocurre?


    Ellene miró a su hija y se le encogió el corazón. Esa joven americana había impresionado a todos los miembros de la familia y ella no era una excepción, sentía envidia de esa vitalidad y de esa fuerza que irradiaba y a la par, temía que llevase a su hijo al mismo tipo de locura que padecía su marido.


    Pero al mirar a Darlene a los ojos se sintió como si cayese en un pozo muy profundo.


    Su hija era muy especial, más de lo que nadie era capaz de ver y sentía tan profundamente que a veces la pena la ahogaba y ella, como su madre, lo sabía siempre que la sentía al borde del abismo.


    Tragó con fuerza y se obligó a relajar la expresión.


    —Nada vida mía —le acarició la cara— es que todo cambia muy rápido y a veces siento un poco de vértigo.


    —Pero está bien mamá —Darlene la abrazó con fuerza— tenemos que cambiar para poder avanzar.


    Ellene respondió al abrazo mientras el miedo y el pánico a perder a sus hijas le mordía el corazón. Ella siempre había aplacado a su marido intercediendo por ellas, pero sabía que no sería capaz de hacer lo mismo si era su hijo el que las atacaba y por mucho que admirase en ciertos aspectos a esa americana, sabía que ella jamás protegería a Darlene y a Grace.


    Y eso la destrozaba porque vivía en una lucha constante entre la lealtad a sus hijas y la esperanza de que su hijo no fuese como su padre.


    ***


    Tal y como Raychel y Casie les habían comentado, Harrod’s ya no tenía nada que ver con ese pequeño comercio que había abierto hacía más de treinta años.


    Darlene y Grace estaban emocionadas y ni siquiera la duquesa pudo disimular lo bastante rápido lo asombrada que se estaba.


    Una vez que traspasaron las enormes puertas de cristal, abrieron los ojos como platos ante los innumerables mostradores en los que tanto hombres como mujeres les ofrecían desde delicados pañuelos de seda hasta joyas de calidad.


    En la planta principal estaban los textiles de mejor calidad y Darlene no pudo evitar acariciar unos preciosos guantes de cabritilla de color rosa pálido, un instante después Raychel se los compró.


    Tenía que ser fabuloso poder acudir a un establecimiento y no pensar en el precio de las cosas. Un amago de envidia asomó a su corazón pero lo reprimió con fuerza, Raychel no se merecía que albergase esos sentimientos por ella, las trataba bien a ella y a Grace y con mucho respeto a su madre.


    Sonrió para agradecerle el detalle y se dejó llevar por su hermana pequeña hacia otro expositor donde había multitud de frascos de perfume.


    Aunque su madre las había advertido al respecto, no pudieron evitar dejarse llevar por el entusiasmo de las Beasley. Disfrutaron como niñas pequeñas en la mañana de navidad mientras elegían telas para cortinas, manteles y algunas chucherías.


    Pero cuando realmente se sintieron totalmente seducidas por ese mundo del que lo desconocían absolutamente todo, fue cuando entraron en la zona de vestuario.


    Se probaron ropa interior nueva, vestidos y complementos de todos los colores y sobre todo, rieron. Rieron felices y se dejaron llevar sin pensar en si podrían pagarlo, en si podrían disfrutarlo y en si al llegar a casa les esperarían gritos, insultos, humillaciones y golpes.


    Por una vez en su vida, Darlene y Grace se atrevieron a ser nada más y nada menos que lo que eran: unas jóvenes con toda la vida por delante.


    Tres horas más tarde, tanto la duquesa como sus hijas habían sido eficazmente seducidas por el lujo y la decadencia de tener ropa interior nueva y de diseño, zapatos y sombreros nuevos y una colección de varios vestidos para cada una. Así como perfumes, cintas y figuritas decorativas.


    Las mujeres que las habían atendido habían sido muy amables, más de lo que las modistas lo habían sido con ellas en los últimos tiempos y Darlene se sintió avergonzada y humillada por ello.


    Fue como si algo dentro de ella encontrase su sitio, como si por fin hubiese encontrado la pieza final del puzle. Miró a Raychel y después a su madre y se sintió hundida.


    Se suponía que la americana no era una mujer a tener en cuenta, pero no era eso lo que parecía, pues al lado de su madre, una duquesa perfecta según las normas inglesas, era Raychel quien dominaba la estancia, quien la iluminaba y sobre quien se fijaban todas las miradas con una mezcla de admiración y respeto que no tenía ningún noble de alta cuna que ella conociese.


    Y lo hacía siendo ella misma y sin avergonzarse lo más mínimo de sus orígenes. Pero lo peor de todo era que aquellos que más la criticaban eran los que más envidia sentían.


    Darlene suspiró cuando al mirar a su hermana Grace la vio limpiarse discretamente una lágrima del ojo cuando una dependiente le colocó una sencilla cadena de plata alrededor del cuello con un pequeño colgante.


    Se acercó a ella.


    —Señorita, acéptelo por favor —le dijo la simpática dependienta— es su piedra de nacimiento.


    Darlene le rodeó la cintura con un brazo.


    —Mira Dany —fue el turno de ella de aguantar las lágrimas, hacía años que su hermana no la llamaba así— esta mujer tan amable dice que la amatista es la piedra de nacimiento de las que nacimos en febrero.


    La miró con tristeza.


    —Es precioso, ¿verdad?


    A Darlene se le rompió un poco el corazón.


    —Sí que lo es —cogió el colgante de sus manos y se lo puso al cuello— y creo que esta amable mujer tiene razón, sin duda alguna está hecho para ti.


    Grace se ruborizó y se limpió otra lágrima.


    —¿Pero no es…


    —No cariño —Darlene la abrazó y la besó en la mejilla.


    Después, humillada, se acercó lentamente a Raychel y ella, sutil como nadie, la esperó alejada de oídos indiscretos.


    —Me gustaría —carraspeó y Raychel se cogió a su brazo, continuaron andando—, dejaré todas mis cosas si Grace se puede quedar con ese colgante —miró hacia donde estaba su hermana que acariciaba la piedra mirándose al espejo—, por favor.


    —Querida —Raychel la apartó un poco más—, ¿por qué habrías de renunciar a tus cosas?


    —Porque es la primera joya que tiene mi hermana —Darlene se enfadó y miró a la americana.


    —No querida, no me has entendido —Raychel sonrió— no se trata de que renuncies a todo por ella, se trata de que ambas tengáis algún capricho —Darlene se detuvo en seco y la miró con los ojos como platos— Garrison está tomando buenas decisiones y conseguirá recuperar el ducado —le apretó el brazo— esto —miró a su alrededor— no es un soborno, no es un insulto, sólo es un regalo.


    —¿Por qué? —le preguntó confusa.


    —Porque yo también tengo una hermana pequeña por la que daría hasta mi vida —la miró a los ojos.


    —Garrison no daría su vida por mí —aseveró dolida, Raychel entrecerró los ojos.


    —Creo que no conoces muy bien a tu hermano —le dijo—, debéis daros una oportunidad querida, él no es como tu padre —Raychel se percató de las lágrimas en los ojos de la joven y decidió que debía cambiar de tema— disfruta Darlene, sólo disfruta —le acarició el rostro— todo irá bien.


    Y ella deseaba que la americana tuviese razón.


    ***


    Cuando dieron por finalizadas las compras, Casie sugirió que fuesen a tomar un helado ya que el día había resultado ser mucho más caluroso de lo que se esperaba aun cuando faltaba tan poco para empezar junio. 


    Y Darlene de nuevo, se sintió un ser insignificante.


    Ella había probado el helado en una fiesta campestre, pero Carol Anne le había dicho que debía comerlo en una gran cantidad y ella confiada, lo hizo, al poco le ardió la boca y le subió un dolor horrible hacia la cabeza, se sintió tan mal que no había vuelto a probarlo jamás.


    Sin embargo, no se atrevió a decir nada, simplemente siguió caminando al lado de su hermana y de Casie en el más absoluto silencio.


    Las tres jóvenes iban con los brazos entrelazados caminando delante de Raychel que iba del brazo de la duquesa.


    Terminaron en una heladería que era famosa en todo Londres y para sorpresa de las Wheatcraft, les ofrecieron la mejor mesa del local y todos se deshacían en halagos.


    —Sí, ir con mi hermana es como ir con la reina —suspiró Casie cuando todas tomaron asiento.


    —¿Acaso te molesta? —le preguntó Raychel divertida.


    —Ni lo más mínimo —Casie sonrió y le sacó la lengua a su hermana para espanto de la duquesa, aunque se abstuvo de decir algo.


    —¿Sabéis? —preguntó Raychel— aquí se puede pedir una selección de todos los sabores que tienen —miró a Darlene y a Grace—, ¿os apetece? A mí es lo que más me gusta, la variedad, las posibilidades —les guiñó un ojo divertida y ellas aceptaron con un gesto—, ¿y usted, duquesa?


    —Si no es molestia, prefiero un té.


    Casie hizo un gesto y dos chiquillas se acercaron para recibir las comandas, poco después, dispusieron el té de la duquesa acompañado por tres pastelillos de crema y dos fuentes enormes en las que había al menos seis bolas de helado de diferentes sabores repartidos en doce cuencos de fino cristal y varias cucharas pequeñas de gran calidad, según pudo apreciar Darlene.


    Las chicas disfrutaron de los helados mientras las hermanas Beasley las entretenían con divertidas anécdotas. Al cabo de unos minutos, todas reían e incluso se habían olvidado de que estaban en un local público y que eran el centro de todas las miradas.


    Cuando finalmente decidieron volver a casa, todas se pusieron en pie y justo en la puerta de la heladería se toparon con lord Gregory Staples, barón Staples, y su baronesa, la cruel Carol Anne.


    —¡Qué sorpresa! —Carol Anne fijó la mirada en Darlene— hace siglos que no nos vemos.


    Ella no se atrevió a responder, sólo agarró fuerte la mano de Grace.


    —Señoras —Gregory se inclinó ante la duquesa— excelencia, un placer.


    Raychel llevaba el tiempo suficiente rodeada de serpientes como para reconocer a una cuando la tenía delante y fue lo que reconoció en la dama que la miraba por encima del hombro y al mirar de reojo a Darlene, comprendió que allí había algo que ella no sabía.


    Se adelantó un paso.


    —Un placer —les dijo con una sonrisa— soy Raychel Beasley, prometida de lord Eastburn.


    Carol Anne no disimuló ni un poco el asco que le provocaba esa mujer.


    —Siempre hay un roto para un descosido, ce n'est pas vrai? (¿no es cierto?) —sonrió llena de veneno.


    —Il est plus facile d'écrire contre l'orgueil que de le vaincre. Bien sûr, vous savez mieux que moi, baronne (Más fácil es escribir contra la soberbia que vencerla. Por supuesto, usted lo sabe mejor que yo, baronesa) —Raychel hizo especial hincapié en la última palabra.


    Casie se rio abiertamente, le encantaba que Raychel dejase a la gente con la boca abierta cada vez que trataban de ningunearla, entrelazó el brazo en el de su hermana y después sonrió a esa horrible mujer.


    —Si nos disculpan —se dirigió a la pareja— tenemos un día de lo más entretenido, no quisiéramos estropearlo.


    Y sin más, tiró de su hermana siendo seguidas por el resto que permanecían en silencio y arreboladas por la tremenda insensatez que habían cometido las americanas.


    —Querida —la duquesa ardía de vergüenza— creo que ha sido un error tratar así a los Staples —la reprendió en voz baja— deberías mostrar más respeto por aquellos a los que intentas emular.


    Raychel enrojeció de ira.


    —Yo no intento emular a nadie excelencia y mucho menos a esas serpientes —ella también hablaba en voz baja— puede que usted piense que su sangre es más azul que la mía, pero la de ellos es del color del barro y a juzgar por lo que he oído sobre ellos, no le conviene permanecer en su compañía ni siquiera un instante —se lanzó pese a las advertencias silenciosas que le hacía Casie— porque yo seré una plebeya según sus criterios, pero dígame excelencia, ¿cómo calificaría usted a una mujer casada que se aprovecha de su supuesta posición para humillar a los demás? Eso por no hablar de que comparte la cama…


    —¡Raychel! —la cortó Casie— ya está bien, estamos en la calle.


    —Excelencia —convino la americana— debería sentir más vergüenza por hablar con ella que por estar conmigo.


    Acto seguido se giró y con Casie aún cogida de su brazo, continuaron su camino.


    Para ese día habían planeado varias actividades más y aunque estaba furiosa, se juró a sí misma que no las provocaría más.


    Miró a Darlene y a Grace con la intención de disculparse pero cuando las vio mirarla con unas enormes sonrisas en la cara, entrecerró los ojos y suspiró.


    Ella se podía permitir ciertas licencias de comportamiento, pero esas jóvenes damas no.


    —Quizá tenga razón excelencia en que me he extralimitado, pero es usted duquesa, no debería permitir que nadie la hablase así y menos aún, delante de sus hijas.


    Ellene miró fijamente a la prometida de su hijo y asintió con la cabeza.


    —La forma no ha sido la apropiada desde luego —miró a sus hijas— pero ciertamente ellos tampoco se merecen mi respeto.


    Raychel sonrió.


    —¿Tregua?


    La duquesa sonrió y asintió con un gesto.


    Y Darlene, por primera vez en su vida, supo lo que era tener a alguien que la protegiese de los golpes y la profunda admiración que sentía por Raychel aumentó hasta el firmamento.


    Agarrada del brazo de Grace, continuó caminando tras su madre y las Beasley mientras en su cabeza se imaginaba una y otra vez cómo le respondería a Gregory la próxima vez que le hiciese otra de sus estúpidas e inapropiadas invitaciones.


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


     


    Varios días después, Darlene en compañía de su hermana, su madre, su hermano y las Beasley, asistió a una cena en casa de los marqueses de Woodbridge.


    También había otros invitados por lo que aunque cenaron todos juntos, no fue presentada oficialmente ni a la mitad de los asistentes. No obstante, pese a la variedad de los invitados, tanto Casie como Grace y ella misma, casi se aislaron del resto de los asistentes para hablar casi en exclusiva con una sobrina de los marqueses.


    —Debo decir que estaba ansiosa por conocerlas —la joven dama miraba a Casie a los ojos— mi tío habla maravillas de ustedes.


    —Según mi hermana, tanto su tío como su primo son extremadamente inteligentes y progresistas —puso los ojos en blanco— lo que por supuesto, aumenta la adoración que siente por ellos.


    —Mi primo Austin es un entusiasta de los avances tecnológicos y bueno, gracias a él, yo misma iré a visitar el mundo para aprender todo lo que pueda en vez de languidecer en los salones de baile a la espera del mejor postor.


    Darlene se enderezó.


    —¿No estará presente en los bailes de la próxima temporada? —le preguntó tímidamente pero ávida por la respuesta.


    —No, gracias a Dios —sonrió la joven— fui presentada con diecisiete años y he recibido varias ofertas de matrimonio, pero como mi tutor es mi tío, no me ha obligado a casarme con quien no quiera.


    —Pero… —insistió Darlene—, ¿no es eso lo que todas deseamos?


    —¡Cielos santos! ¡no! —la joven se rio y Darlene se sonrojó— sé que hay mujeres que nacen para casarse, tener hijos y mantener sus hogares y yo las admiro por ello, créeme —le dijo tuteándola y olvidando los formalismos— pero no todas las mujeres somos así —encogió un hombro con extremada elegancia— yo quiero algo más de la vida.


    —¿Cómo qué? —preguntó Casie esta vez.


    —No lo sé —la joven rio— sólo sé que quiero algo diferente a todo esto, quiero viajar, ver mundo, estudiar, aprender, vivir.


    —Fascinante —susurró Grace—, ¿y su familia se lo permite?


    —Gracias a Dios, sí —respondió sonriendo— Austin ha enviado misivas a varios de sus conocidos para que me ayuden en caso de que lo necesite y mi tío se ha asegurado de que no tenga el menor problema.


    —¿Y no te asusta? —Darlene temblaba por dentro y no sabría decir si era por interés o por miedo.


    —No —respondió tajante— la vida es para experimentarla, nosotras vivimos una vida llena de privilegios y tengo la intención de vivirla en todo su esplendor —sonrió— mi madre y yo tenemos planeado disfrutar todo lo que podamos.


    Darlene miró a su alrededor pero no para fijarse en la profusa decoración con las últimas tendencias y las mejores calidades, tampoco en lo cálido y acogedor que resultaba el suave verde de las paredes y la elegancia de las molduras de escayola blanca para enmarcar las valiosas obras de arte que la subyugaban. Ni siquiera para admirar el prístino blanco del alto techo que reflejaba la luz de las fastuosas cuatro lámparas de gas que iluminaban la enorme estancia.


    No. Miró a su alrededor para ver más allá y por primera vez fue consciente de a lo que esa joven de la que ni siquiera recordaba el nombre, se refería.


    Su familia había pasado por momentos muy duros y difíciles, pero ahora, gracias al compromiso de su hermano Garrison con Raychel, todo volvía a ser como debería, aún no podían hacer demasiados alardes, pero todo el mundo sabía que las cosas iban por buen camino.


    Y se sintió fuera de lugar porque por primera vez en toda su vida, se preguntó qué era lo que esperaba ella de la vida.


    Había sido educada y criada con la inalienable creencia de que crecería, se convertiría en una joven dama de buena cuna y se casaría con un hombre apropiado, por supuesto, elegido por su padre o su hermano, tendría hijos y se haría cargo de su casa para que su marido se sintiese orgulloso de ella.


    ¿Qué pasaría si no se casase con el hombre apropiado? ¿qué quería de la vida? ¿qué esperaba de su propio futuro? ¿de verdad estaba dispuesta a vivir el resto de su existencia siguiendo las órdenes de otros? ¿sería capaz de continuar ignorándose a si misma y a sus sentimientos?


    Ella, pese a las continuas críticas de su padre, siempre había sido la hija perfecta, la hermana perfecta. Alguien que llevase honor a su familia.


    Cuando Gregory se alejó de ella alegando que no era apropiada, eso fue exactamente lo que hizo, no lo comentó con nadie y no pidió un consuelo que claramente necesitaba.


    Cada vez que su padre era pasto de los rumores maliciosos, ella simplemente se mantenía impasible y hasta que no estaba segura de que nadie podía verla ni oírla, no dejaba salir las lágrimas de rabia e impotencia que le roían el alma.


    Había apoyado a su madre innumerables noches después de que su padre acabase con ella, le había curado cortes y golpes y había lavado las sábanas y los vestidos para eliminar las manchas de sangre que solía haber en ellas.


    Se había erigido como el modelo a seguir para la indómita mente de su hermana pequeña y aunque la destrozaba por dentro, se había esforzado en controlarla para ser un ser invisible.


    Tal y como ella misma lo era.


    Mientras las risas, el desparpajo de las americanas y la elocuencia de los marqueses la rodeaban, sintió asco y una profunda pena por ella misma.


    Ni siquiera había sido consciente de que no había empezado a vivir hasta que otra persona, una completa desconocida, le había hablado de temas tan incendiarios como la libertad de elección para una mujer.


    ***


    Darlene se despertó al día siguiente sin saber muy bien qué hacer con su vida, se sentía fuera de lugar y confusa, pero también era consciente de que algo dentro de ella había cambiado de forma irrevocable.


    La noche anterior había supuesto un antes y un después para ella.


    Cuando bajó a desayunar, se encontró a su madre sentada tranquilamente en una butaca en la terraza y por primera vez desde que podía recordar, la vio leyendo y con una sonrisa en los labios.


    —Mamá —se acercó a ella con cautela—, ¿qué lees?


    —Buenos días hija mía —la duquesa la hizo un gesto para que se acercase— anoche, la marquesa me prestó esta novela —se la enseñó— es hilarantemente divertida, no tiene ni pies ni cabeza y es lo más absurdo que jamás he leído, pero no puedo evitar seguir leyendo.


    —Es la primera vez que te veo sonreír de verdad —la duquesa se puso seria— no me había dado cuenta de que hasta ahora, tu sonrisa era así —se arrodilló frente a ella y apoyó sus manos sobre las rodillas de su madre—, ¿ha merecido la pena?


    Ellene comprendió perfectamente a lo que se refería su hija, pero a diferencia de su hermana o de su futura nuera, ella no estaba preparada para romper todos los moldes sociales en los que la habían hecho encajar.


    —¿El qué? —preguntó cerrando el libro.


    —Todo —Darlene la miró a los ojos intentando ver algo en ellos— el dolor, las peleas, los golpes…


    —Shhh —la interrumpió la duquesa mientras miraba nerviosa a su alrededor.


    —Todo el mundo lo sabe mamá —le dijo en un susurro— la primera vez que te curé, yo tenía sólo seis años, no sabía qué debía hacer, fue la señora Lunge quien me enseñó a curarte.


    La vergüenza tiñó el rostro de la duquesa y Darlene se sintió culpable por hacerla revivir todo aquello, pero tenía que saberlo, tenía que saber si ella sería capaz de soportar lo mismo que su madre.


    —Sí —respondió Ellene al cabo de varios segundos en silencio— todo mereció la pena —Darlene entrecerró los ojos— porque os tengo a Garrison, a Grace y a ti —le enmarcó el rostro con las manos tras dejar el libro sobre la mesita que había a su lado— tú eres la luz de mi vida cariño mío —ambas notaron lágrimas en la garganta— quiero a mi hijo y a mi hija pequeña con toda mi alma, pero tú… tú eres diferente, especial.


    —Si pudieras cambiar tus elecciones, ¿cambiarías algo? —insistió Darlene.


    —Querida, las mujeres como nosotras no tenemos elección, hacemos lo que debemos para mantener la estabilidad de la sociedad en la que vivimos —le explicó— sé que puede parecer que Raychel y Casie cuentan con una libertad con la que nosotras sólo podemos soñar, pero pronto aprenderán que esa libertad en realidad es una cadena más corta y más pesada que la nuestra.


    —La sobrina de los Woodbridge va a viajar por Europa y Asia y va a ver mundo, mamá —le contó— no quiere casarse ni tener hijos, no quiere llevar una gran casa y el marqués se lo permite.


    —Estoy segura de que sólo es una cortina de humo para tapar algún escándalo que aún no se ha hecho público —respondió con vehemencia, después miró a su hija— cariño, ¿qué ocurre?


    —Que no sé si estoy hecha para esto —confesó ocultando el rostro sobre las piernas de su madre— no sé si podré soportar que un hombre me domine toda mi vida, yo… creo que no quiero seguir siendo invisible.


    —¡Qué cosas más extrañas dices! —la duquesa disimuló el escalofrío que la recorrió— no eres invisible Darlene, pero quizá lo que necesitas es un paseo con damas apropiadas para que recuerdes cuál es tu lugar en el mundo y cuáles son tus obligaciones y privilegios.


    Miró a su madre a los ojos y la vio llena de miedo, de pánico en realidad y comprendió que jamás encontraría las respuestas que buscaba en ella. Quería a su madre con toda su alma, pero era evidente que había renunciado a todo lo que era de una forma tan profunda que no podía ver más allá y que la asustaba sobremanera que su hija mayor no siguiese sus pasos.


    —Tienes razón mamá —se levantó y la besó en la mejilla— voy a escribir a lady Clarisse, quizá le apetezca un paseo vespertino.


    —Es lo mejor para ti —le dijo su madre— la condesa es una dama de los pies a la cabeza y su visión del mundo es la apropiada.


    Darlene se despidió con otro beso y entró en el salón del desayuno, esperó a que le sirviesen un té y tras dejarlo enfriar mientras le daba vueltas, su mente se llenó de un futuro realmente aterrador.


    Y de nuevo, algo se rompió dentro de ella.


    Ya no se conocía a si misma, ya no sabía qué era lo que se esperaba de ella, o peor aún, no sabía si sería capaz de hacer lo que se esperaba de ella.


    Y de repente, tampoco sabía quién era. Sí, se llamaba Darlene Marie Wheatcraft, hija de los duques de Hawley y hermana del conde de Eastburn, pero, ¿quién era en realidad? ¿sería sólo eso el resto de su vida?


    Sin ganas de comer nada, se levantó y se dirigió a los jardines, a lo lejos vio a su hermana Grace acariciando las flores que tanto se esforzaba en cuidar y suspiró.


    Quizá su madre tenía razón y lo que necesitaba era dar un paseo.


    ***


    Apenas una hora más tarde, acompañada por su doncella de más confianza, se dirigía caminando a lo que en los periódicos se conocía como la Torre de San Esteban*.


    Era revitalizante caminar durante horas y tanto ella como su doncella, estaban más que acostumbradas. Dado que no contaban con demasiados fondos y no podían permitirse alquilar un carruaje, Grace y ella, por supuesto siempre acompañadas por sus damas de compañía, solían acudir a los parques menos concurridos por la alta sociedad y paseaban durante horas por los caminos de tierra y gravilla mientras se inventaban historias que les permitiese olvidar toda la violencia que las rodeaba.


    Finalmente, una hora más tarde, Darlene estaba frente a la torre más famosa de Londres, en algún artículo que había leído, se decía que era toda una declaración de intenciones y al estar allí, frente a ella, estaba de acuerdo.


    La torre era impresionante y si bien aún no estaba acabada, ya mostraba claramente que sería un edificio que llenaría de orgullo a los ingleses.


    —Un placer coincidir de nuevo con usted —la voz masculina la sobresaltó, se giró a mirar a quien hablaba con ella— señorita Wheatcraft.


    —Lord Hawthorne —Darlene sonrió al guapo escocés que había conocido días atrás en la Galería Nacional.


    —De nuevo dejándose embaucar por la belleza del arte —le dijo justo antes de cogerle la mano y llevársela a los labios.


    Darlene se sonrojó profusamente y se sintió torpe.


    —Necesitaba pensar y aclarar las ideas —le dijo sin saber muy bien por qué.


    —Pensar es un privilegio de los que pocos hacen gala —le ofreció el brazo que ella aceptó— si me permite el atrevimiento, ¿sobre qué necesita aclarar las ideas?


    —Sobre la vida en general —respondió con evasivas— ya sabe usted que las damas a menudo, nos encontramos en la controversia de seguir el camino marcado o ser expulsadas de la sociedad.


    —Entiendo —el conde la miró y sonrió— aunque sinceramente, no concibo una sociedad que se llame a sí misma civilizada si tan siquiera se plantea bajarla de un pedestal.


    —¿Acaso es usted uno de esos lores aduladores de todas las damas? —le preguntó con una sonrisa.


    —Sólo cuando lo necesito —Darlene sonrió y se dejó embaucar de nuevo por las habilidades del conde—, ¿sabe usted que en ese agujero que se ve, va a instalarse un reloj?


    —No, no tenía ni idea —le miró de reojo—, ¿conoce más datos sobre la Torre de San Esteban?


    —Por supuesto —la instó a comenzar a andar— está diseñada en estilo neogótico, que tan en boga está ahora y según he leído, tiene una altura total de más de noventa y seis metros de altura —le explicó— está construida de ladrillo y revestida de piedra caliza color arena tal como podemos observar —entrecerró los ojos—, el cuerpo de la torre mide sesenta y un metros y los otros treinta y cinco, es la altura del chapitel que si mi información no es incorrecta, es de hierro fundido.


    —¡Vaya! —exclamó Darlene—, ¿sabe todo eso de verdad, o se lo está inventando?


    El conde soltó una carcajada.


    —Da la casualidad de que una de mis pasiones es la arquitectura y como tal, no he podido evitar hacer todo lo que estaba en mi mano para aprender de los maestros ingleses.


    —Debe tener usted una mente privilegiada —le halagó— gracias por compartir su sabiduría conmigo.


    El conde la miró durante unos instantes y luego se detuvo para situarse frente a ella.


    —Señorita Wheatcraft, permítame el atrevimiento, pero, ¿qué hace sola una dama como usted?


    —No estoy sola, mi dama de compañía me acompaña —protestó mirándole a los ojos— lo que es del todo apropiado, como bien sabe.


    —No se ofenda, sólo me preocupa —le dijo él— como caballero de alta cuna, está en mi naturaleza proteger a una dama tan noble como usted.


    —¿Y si no fuera una dama noble? ¿también me protegería? —le preguntó sintiendo que algo ardía dentro de su corazón.


    El conde miró al cielo un instante y después clavó sus ojos en ella.


    —Por descortés o inapropiado que sea, creo que sí que lo haría —le cogió la mano y se la llevó a los labios— creo que desde que la vi en la Galería Nacional mi destino está ligado al suyo.


    Darlene le observó un instante.


    —No me conoce de nada —retiró la mano de la de él— sólo nos hemos visto un instante.


    —Cierto —convino— pero, ¿no está de acuerdo en que a veces, un instante lo cambia todo?


    Y para sorpresa de Darlene, sí, estaba completamente de acuerdo con él.


    —Sí, a veces un instante es todo lo que se necesita.


    —¿Me permitiría acompañarla en esta cálida mañana?


    Darlene asintió con un gesto y cogida de su brazo, pasearon por las calles de Londres, al principio en silencio, después, escuchando la pasión del conde mientras alababa una y mil veces la arquitectura de la ciudad.


    Por como hablaba y dado la cantidad de términos técnicos que usaba, Darlene estaba segura de que el conde era más que un aficionado a la arquitectura y le agradó la idea de un hombre tan culto que no dudaba en compartir sus conocimientos e impresiones con una mujer como ella.


    No pararon a tomar té ni a saludar a los conocidos de ambos, sólo seguían caminando por las bulliciosas calles, sólo empapándose de conocimientos y de la extraña emoción que la embargaba. Nadie le había prestado atención a ella como persona, no como hija de un duque, no como hermana de un conde y no como futura cuñada de una mujer rica e influyente, solo a ella.


    Estaba siendo la mañana más agradable y sincera que jamás había tenido.


    Y cuando llegó el momento de volver a casa, sintió en lo más profundo de su ser una sensación de abandono y tristeza que no comprendía.


    —Señorita Wheatcraft —le dijo el conde mirándola a los ojos—, ¿sería inapropiado que la invitase mañana a pasear por el parque?


    —No, no sería inapropiado —le dijo con una gran sonrisa— aunque preferiría que fuese por algún otro lugar donde no estuviésemos expuestos a las habladurías.


    —Comprendo —el conde sonrió— tengo entendido que su hermano es extremadamente protector.


    Ella sabía que eso no era cierto, a Garrison no podía importarle menos lo que hacía o dejaba de hacer, pero tampoco quería dejarle en mal lugar y desde luego, no quería dar la impresión de ser una mujer perdida.


    El conde se tomó su silencio como una afirmación y sonrió.


    —¿Conoce usted los jardines zoológicos de Regent’s Park? —el conde la miró a los ojos y asombrada, negó con un gesto—, ¿qué tal si nos vemos en la puerta pasado mañana? Lo antes que pueda —le cogió la mano y le besó el dorso— los jardines son enormes y aunque es imposible verlos al completo en un solo día, sí que me gustaría enseñarle algunos de sus tesoros.


    —¿A las once sería muy pronto?


    —Es la hora perfecta señorita Wheatcraft —se llevó la mano al sombrero y sonrió— la veré pasado mañana.


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


     


    Decir que estaba nerviosa era quedarse muy, muy corta.


    El día anterior había saltado por cualquier cosa y aunque tras patéticas excusas había logrado desviar la atención, ahora, unas horas antes de reunirse con su caballero escocés, la ansiedad, la impaciencia y los nervios estaban pudiendo con ella.


    Faltaban apenas dos horas para ver de nuevo al conde y ella aún no había salido de casa porque su madre la retenía a ella y a Grace para darle una charla sobre cómo comportarse en sociedad en compañía de las hermanas Beasley.


    El compromiso de boda entre Garrison y Raychel era la salvación de la familia y tenían que hacer todo lo que estaba en su mano para facilitar las buenas relaciones entre la alta sociedad y las americanas, pues si bien era cierto que el dinero les abría todas las puertas, según la duquesa, que esas puertas siguiesen abiertas era cosa de ellas tres.


    —Darlene querida —su madre la miró a los ojos— deberías prestarme atención.


    —Si mamá —le dijo sintiéndose culpable— pero es que tengo una cita con la baronesa Wilson y con su hija y no querría llegar tarde.


    Los ojos de su madre se iluminaron.


    La baronesa era una prima lejana de la reina y aunque tenía un título menor, nadie osaba contrariarla. Era una de las mujeres más poderosas de Inglaterra y todo el mundo era consciente de ello y por alguna razón, la compañía de Darlene le resultaba apropiada.


    No eran amigas, Darlene desconfiaba de las razones de la baronesa y de su hija para tal comportamiento, pero tampoco se negaba. No obstante, haberle dicho a su madre que había quedado con ellas era una flagrante mentira, sólo quería salir corriendo en dirección a Regent’s Park para poder ver de nuevo al conde escocés.


    El único hombre que conocía que no la trataba con condescendencia ni con desaprobación, el único que la respetaba y la hacía sentirse guapa y femenina.


    Y tampoco se engañaba a ella misma negando la verdad de que quería explorar a conciencia todo lo que ese hombre le hacía sentir. A su lado se sentía… como una dama digna de ser cortejada y la experiencia era tan nueva, tan sublime y tan adictiva que quería más.


    —Muy bien querida —la sonrisa de la duquesa se amplió— ve con la baronesa y su hija, son una excelente compañía y mentora —suspiró—, si te toma bajo su ala, su protección unida a la fortuna de las Beasley, harán que te lluevan las ofertas matrimoniales y podrás escoger.


    Darlene se estremeció pero consiguió reprimirse a tiempo.


    Se despidió de ella y de su hermana y pidió permiso para coger el carruaje pequeño, permiso que le fue concedido.


    En cuanto su doncella y ella se acomodaron en el carruaje, le pidió al cochero que habían contratado recientemente que la llevase hasta Regent’s Park. Por supuesto no tenía intención de mostrarle donde iba, pero esa calle era muy larga y había muchos locales de moda en los que podría reunirse con la baronesa de ser cierto lo que le había contado a su madre. Una vez allí, despediría al cochero y no se acercaría hasta los jardines hasta asegurarse de que nadir podía verla reunirse con un caballero.


    A su madre y a su hermano les daría un ataque si supiesen que iba a verse a solas con un hombre que no la estaba cortejando y del que su familia no sabía absolutamente nada.


    Era excitante, aterrador, emocionante y tenía un toque de liberación que le tocaba una parte casi escondida de su corazón.


    —Señorita —su doncella la miró a los ojos—, ¿está segura de que esto está bien?


    Darlene le cogió la mano y sonrió.


    —Está bien —le aseguró— aunque nadie más que yo lo comprenda —suspiró—, ¿cómo voy a lograr que un hombre se enamore de mí rodeada por mi familia? Tú mejor que nadie sabes cómo son las cosas.


    No es que tuviese en mente el matrimonio con aquel desconocido, pero era una excusa factible para su doncella y al decirlo en voz alta, se sorprendió de lo natural que sonaba. Sería magnífico casarse con un hombre que la trataba con respeto y una pizca de adulación.


    La doncella asintió con un gesto de pesar y volvió a su mutismo habitual. 


    Era cierto, ella había visto a su joven señora perder esa chispa de los ojos a lo largo de los años. Cuando no eran las peleas de sus padres, era la vergüenza que sufría en público, cuando no, el que su hermano la ignorase cuando ella le había seguido por toda la casa desde que era una niña pequeña. Garrison siempre había sido su héroe, pero él apenas sabía que su hermana existía.


    Llevaba el tiempo suficiente atendiendo a la alta sociedad como para saber que lo que Darlene estaba haciendo podría considerarse un escándalo, pero la verdad es que ella ansiaba que su joven señora encontrase un hombre que la alejase de toda esa maldad que la rodeaba en su día a día.


    Cuando el carruaje las dejó al comienzo de la calle, Darlene se estremeció al oír las campanadas que anunciaban que era las once en punto. ¡Llegaba tarde! Pero por supuesto, no podía echar a correr por la calle, de hacerlo, estaba segura de que en menos de diez minutos habría desfallecido o habría sido llevada a su casa para que su hermano la recriminase tan escandalosa actitud.


    No corría, pero sí que caminó lo más rápido que pudo sin que llamase la atención, cuando divisó las puertas de los jardines zoológicos, eran más de las once y diez.


    —Lamento mucho el retraso milord —le dijo al conde escocés que la miraba con dureza— un retraso en mi casa con mi madre, la duquesa.


    El hombre se tomó un segundo para sopesar la respuesta y para alivio de Darlene, le dedicó una sonrisa.


    —No se preocupe —cogió su mano y le besó el dorso— lo importante es que está aquí ahora —le ofreció el brazo que ella aceptó— vayamos a disfrutar de otra espléndida mañana.


    Y así, con una brillante sonrisa, Darlene comenzó a caminar del brazo de ese hombre que a cada segundo le parecía más interesante. Y de nuevo, su mente se llenó con la idea de cómo sería compartir el día a día con un hombre tan culto, tan calmado y tan amable.


    ***


    El conde, como el caballero de alta cuna que era, la guio con pericia hacia las verjas de hierro forjado de color negro y tras atravesarlas, se dirigieron hacia unas casetas de madera oscura.


    Dentro había un hombre de mediaba edad que les recibió con una sonrisa, les entregó las entradas, recogió el dinero y les ofreció un plano de las instalaciones.


    Darlene estaba nerviosa y excitada como una niña pequeña.


    Había oído hablar de los jardines por supuesto, pero jamás había tenido la oportunidad de venir a visitarlos.


    —¿Sabe usted algo del recinto? —le preguntó el conde con una sonrisa, ella negó— bien, aún hay zonas en construcción, por ejemplo lo que será la nueva casa de los reptiles.


    El conde soltaba la información mientras caminaban por un más que amplio camino de arena y grava. A su alrededor había jardines muy bien cuidados y al fondo una enorme escalinata.


    —La fosa de los osos le fascinará —le dijo con una mirada llena de una emoción que Darlene no comprendió— los leones y los tigres no son aptos para mentes débiles —la miró a los labios y a ella se le aceleró el corazón— aunque me parece que usted no es débil en absoluto —la acercó un poco más a él y siguieron caminando— también está el aviario donde verá usted las aves más hermosas del mundo.


    —Es… abrumador —le dijo sintiéndose torpe y estúpida —dijo usted que no era posible verlo todo en un solo día —el conde asintió— en ese caso… ¿por dónde propone empezar la visita?


    Él le dedicó una sonrisa que hizo que todas las alarmas de su mente sonaran con fuerza, pero las reprimió con toda su fuerza de voluntad. Era el primer hombre que se fijaba en ella y que no la trataba como si no valiese nada.


    —Creo que lo mejor será un paseo por el aviario, después podríamos ir a ver las tortugas.


    —Perfecto.


    El entorno era idílico pensó Darlene. Los jardines bajos pero preciosos se extendían a su alrededor llenando el aire de un perfume floral que era una caricia para los sentidos.


    —¿Ha estado aquí muchas veces? —le preguntó cuando se desviaron a un camino menos amplio.


    —Algunas —respondió— debo confesar que me gustan los animales, en mi hogar tengo una colección de sementales que son mi orgullo.


    —¿De alguna raza en particular?


    —Principalmente Claysdale, pero también tengo algunos ponys de Shetland así como algún frisón, shire y varios pura sangre.


    Darlene se echó a reír.


    —Creo que no conozco ninguna de las razas que ha mencionado milord.


    El conde sonrió con condescendencia y la guio hasta la zona donde comenzaba el aviario del zoo.


    Se encaminaron a la primera gran jaula y Darlene emitió un ahogado suspiro de fascinación.


    —Estos son loros comunes —le explicó el conde— como puede ver se caracterizan por sus picos robustos, dentro de esta raza, el color predominante es el verde.


    —Son preciosos —exclamó emocionada.


    —Algunos hasta hablan —le dijo en un susurro que la hizo sonreír aún más— es un proceso laborioso y no se consigue con todos, pero cuando lo hacen, resulta fascinante —señaló la jaula— estos de aquí, proceden de África.


    Continuaron hasta la siguiente donde las aves eran más grandes, con plumajes mucho más coloridos y colas más largas.


    —¿También son loros? —preguntó Darlene sintiendo la sed del aprendizaje de nuevo.


    —Guacamayo es el término exacto —le informó el conde— estos son procedentes de América del Sur, Brasil para ser más exactos —la guio hasta la jaula de al lado— estas son cotorras doradas —le explicó— fíjese en el intenso amarillo de su plumaje.


    —Son maravillosos —le dijo con los ojos iluminados y llena de emoción—, ¿dónde ha aprendido tantas cosas sobre las aves?


    —Verá, en Falstone, mi hogar, en pleno invierno a menudo no hay mucho que se pueda hacer en mitad de una tormenta de nieve —se encogió de hombros— así que leo.


    —Vaya… —el conde la miró a los ojos— es usted el hombre más interesante que he conocido nunca —le dijo sin pensar y después se ruborizó intensamente— yo… lamento…


    —Shhhh —le alzó el mentón poniendo un dedo bajo su barbilla— usted es sin duda alguna, la dama más hermosa e interesante que jamás he conocido —le dedicó una sonrisa que la hizo suspirar— sigamos con la visita antes de que cometa una locura.


    Ella le miró sin comprender.


    —Besarla —Darlene contuvo el aliento— me encantaría poder besarla hasta hacerla perder el sentido.


    La sintió temblar con fuerza y sonrió.


    —Pero tranquila —le dijo comenzando a pasear de nuevo— no la insultaré de ese modo, cuando la bese, usted sabrá que es porque no puedo ocultar más los apasionados deseos que usted despierta en mí —la miró de reojo— pero no será hasta el momento oportuno.


    —¿Y qué momento será ese?


    Darlene quiso golpearse a sí misma por su estupidez. ¿Cómo se había atrevido a preguntar algo así?


    Pero para su alivio, el conde no respondió, sólo la guio de una jaula a otra mientras ella, con las mejillas encendidas y sin poder olvidar la intensa conversación, leía con ávido interés las placas explicativas frente a esos hermosos animales.


    Observó a los guacamayos azulamarillo procedente de América del Sur, a las preciosas cacatúas procedentes de Australia y algunos más procedentes de la selva amazónica.


    No podía negar que se sentía fascinada por los colores, las formas o la elegancia de las aves, nunca había visto nada parecido y se sentía sobrecogida por poder disfrutar sin prisa de semejante espectáculo, pero mientras se alejaban de aquella zona, Darlene no pudo evitar pensar que esas aves eran como ella misma, seres vivos sin otro propósito en la vida aparte de ser admirados, apropiados y delicados pero encerrados y privados de toda libertad.


    ***


    Llegaron a otro camino de arena y Darlene tuvo que esforzarse para no ponerse a gritar de la emoción.


    A su izquierda, a unos doscientos metros, había un muro de más o menos un metro de alto con una verja negra sobre él que se alzaba al menos dos metros más y tras todo eso, unos animales exóticos que ella sólo había podido ver en unos desgastados grabados.


    Eran animales altos, de cuatro patas, con pelaje de color arena, rabo y dos jorobas.


    —¿Eso son camellos? —le preguntó fascinada al conde, este asintió— son muy diferentes a las pinturas y grabados que he visto.


    —Al natural todo tiene mayor impacto —le dijo el conde— pero antes de ir a ver a los camellos más de cerca, vayamos a contemplar las tortugas.


    Con una sonrisa afable, Darlene se dejó llevar por él hasta un recinto con un muro bastante bajo no muy alejado de donde estaban.


    El conde la guiaba con firmeza pero sin exigencias y eso la hacía sentir extraña, toda su vida había sido una orden tras otra y funestas consecuencias si no acataba esas órdenes. No sabía bien cómo sentirse al respecto, el tacto de su mano a través de las diferentes capas de ropa era diferente a como se sentía la mano de su hermano o la de su madre, pero tampoco se parecía a lo que una vez había sentido con Gregory.


    Le miró disimuladamente y se sorprendió a si misma viéndole como un hombre atractivo y con rasgos varoniles que le resultaban agradables a la vista, pero bajo la primera impresión, no quedaba nada. No obstante, le gustaba estar con él, sentirle cerca, misterioso, carismático… era… fascinante. Y diferente, sobre todo, diferente.


    En la pálida arena, con cuevas artificiales y rocas de tamaño considerable, había al menos cuatro ejemplares de tortugas gigantes que la hicieron abrir los ojos como platos.


    —Son enormes.


    —Son tortugas gigantes de las Galápagos —la informó leyendo la placa informativa— han sido traídas de las islas de las Galápagos donde fueron estudiadas por Charles Darwin, pueden llegar a los cuatrocientos kilos de peso y hasta los dos metros de longitud y se cree que pueden vivir hasta ciento cincuenta años.


    —¡Vaya! —exclamó Darlene sorprendida y encantada—, ¿cómo sería vivir tanto tiempo?


    —Agotador —respondió el conde haciéndola reír.


    Tras ver las tortugas, se acercaron al recinto de los camellos y allí pudieron hablar con uno de sus cuidadores, el cual les contó anécdotas y más historias divertidas a la par que curiosas.


    Cuando el reloj de la iglesia marcó las dos de la tarde, las campanas devolvieron a Darlene a la realidad.


    —Debería volver a casa —le dijo al conde con la mirada baja— ha sido un día maravilloso y he disfrutado mucho de su compañía y de sus conocimientos.


    —Me gustaría volver a verla, cortejarla…


    El corazón de la joven se detuvo y estuvo más que tentada a llevarle en ese mismo instante a su casa, presentárselo a su madre y a su hermano y decirle a Garrison que ya había escogido un marido.


    Pero aunque la fantasía era tentadora, ella era quien era y no podía dejarse llevar por el egoísmo de sus propios deseos. Aunque lo deseaba más de lo que jamás había deseado nada en su vida.


    Ahora era el momento de Garrison, de celebrar una boda sonada y magnífica con Raychel, afianzar la seguridad del resto de la familia y proteger el futuro de Grace y de su madre.


    De modo que apretando los puños con fuerza, tomó una dolorosa decisión.


    —Me encantaría —le dijo con el corazón en los ojos— pero ahora no es el momento de distracciones, mi hermano está prometido con la señorita Beasley, eso unido a la enfermedad de mi padre, me coloca en una posición complicada —le explicó con sinceridad.


    —Sí, me han comentado que el duque está muy enfermo.


    —Así es —se obligó a mirarle a los ojos— mi hermano Garrison en breve será el duque de Hawley y ya tiene mucho de lo que ocuparse además de una hermana inoportuna —se ruborizó intensamente— mi labor es facilitarle la vida, no complicársela.


    —Lo entiendo —le cogió ambas manos y le besó las puntas de los dedos— no obstante, quiero volver a verla, si de momento debemos mantener lo que hay entre nosotros en secreto lo acepto, pero dígame al menos que me ansía tanto como yo a usted.


    —Más —susurró con la intención de alejarse de él inmediatamente hacia dónde estaban los coches de alquiler.


    —Darlene —el conde le susurró en el oído—, le enviaré un mensaje esta noche.


    Y cuando ella se giró para mirarle, era él el que se alejaba con paso firme.


    Cuando Darlene llegó a casa aún estaba excitada y nerviosa por todas las implicaciones en las palabras y los actos del conde.


    ¿Podría ser verdad? ¿Podría ella lograr que un hombre de posición, inteligente, atractivo y adinerado se fijara en ella sólo por ser ella misma?


    Nerviosa y torpe estuvo el resto del día distraída hasta tal punto que su madre se fijó en ella y comenzó con sus preguntas habituales, Darlene pensó en confesarlo todo, pero por un momento imaginó que le dirían que el conde estaba fuera de sus posibilidades y algo en ella la hizo rebelarse y empezar a mentir.


    Nunca le había mentido a su madre. Era cierto que tampoco se lo había contado todo con detalles, pero jamás la había mentido y en esos instantes, o más bien desde que había conocido al conde escocés, lo hacía descaradamente. Pero es que jamás había tenido algo realmente suyo y quería que su relación con Hawthorne fuese sólo de ella todo lo que pudiese, se estaba descubriendo a sí misa y no quería interferencias.


    Cuando se libró del acoso, se metió en la biblioteca de la casa con la intención de averiguar más sobre todo lo que había visto en el zoo, el plano se lo había quedado ella y como se detallaban todas las especies que vivían allí, tenía la firme intención de aprender todo lo que pudiese para que el conde se sintiese orgulloso de ella.


    Quería sorprenderle, quería fascinarle, quería llegar a ser tan importante para él que pese al tiempo que deberían esperar, él no decidiese que no valía la pena o que perdiese el interés.


    Ese fugaz pensamiento le oprimió el corazón y acurrucada en uno de los sillones con un libro de zoología en las manos, se obligó a si misma a leer y a aprender todo lo que pudiese. Raychel le había dicho no hacía mucho que ella leía constantemente y sobre todo lo que le interesara, quizá si ella hacía lo mismo, el conde se enamoraría locamente de ella como Garrison parecía que lo estaba de la americana.


    Una brillante sonrisa se instaló en sus labios y animada, comenzó a leer.


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


     


    Esa misma tarde le mandó una nota a Casie, la hermana pequeña de Raychel, preguntándole si le apetecería acompañarla a la biblioteca y sonrió cuando la joven, sin duda ajena a todas las convenciones sociales, en vez de responder, se presentó en su casa.


    Aún quedaban al menos un par de horas de luz y cogida del brazo de la más pequeña de las americanas, Grace y ella se encaminaron a una librería que había no muy lejos de su casa, por lo que disfrutaron de un liviano paseo, por supuesto, escoltadas por las damas de compañía y un lacayo de las Beasley.


    —Ya sé que querías ir a la biblioteca —comentó Casi entrando en la tienda— pero Raychel quiere ampliar nuestra colección de libros y pensé que con vuestra ayuda, la tarea me resultaría más sencilla.


    Darlene estaba segura de que no era más que una treta de las americanas para seguir haciéndoles regalos, sabía que el orgullo de su madre estaba resentido con este tema, pero ella no dejaba de ser una mujer de veinticuatro años a la que le gustaban los regalos, quizá porque nunca había tenido ninguno salvo los que Raychel les había dado.


    —Bien —Casie las miró—, ¿por dónde empezamos?


    A Grace se le iluminó el rostro.


    —¿Qué tal por esas novelas góticas que están tan de moda? —sugirió con un leve rubor que las hizo sonreír.


    —Perfecto —accedió Casie —sugiero que las elijas tú y que cojas dos ejemplares de cada, por favor.


    —¿Dos? —preguntó Grace sorprendida.


    —Sí, me temo que ni mi hermana ni yo somos buenas compartiendo —les dijo como disculpa— así que necesitamos dos ejemplares de cada.


    —Pero… los libros son caros… —susurró Grace.


    —Lo sé —Casie puso los ojos en blanco aunque Darlene empezaba a conocerla y se dio cuenta de que el hastío era totalmente fingido— pero mi hermana es muy terca y el gasto nunca es muy elevado si es para libros.


    La más joven de las Wheatcraft sonrió y emocionada se dirigió hacia las estanterías que el dueño de la librería le indicó.


    —Bien, ¿sobre qué querías leer? —le preguntó Casie a Darlene.


    —¿Conoces a Charles Darwin?


    —¡Sí! —el rostro de Casie brilló con sinceridad— es un hombre fascinante —le dijo sorprendiéndola— mi hermana y yo le conocimos al poco de llegar a Londres, estaba a punto de embarcarse en otro de sus viajes —le explicó— tanto Raychel como yo quedamos totalmente hechizadas por él.


    —Tengo entendido que ha publicado varios libros —Darlene se movió con lentitud hacia una de las estanterías.


    —Sí y todos son magníficos —sonrió— de hecho, según le han contado a mi hermana, está a punto de publicar un nuevo libro sobre el Origen de las Especies —susurró hasta un punto casi inaudible y sonrió— nos haremos con una copia en cuanto esté a la venta, según lo que he oído decir, es escandaloso y controvertido —el brillo de sus ojos la hizo sonreír—, ¡no puedo esperar a leerlo!


    Casie se percató de que el librero estaba muy pendiente de ellas y por su expresión era evidente que las había oído, por lo que mirándole a los ojos esperó hasta que este captó la indirecta y le señaló con la mirada una estantería que estaba a sólo un metro de ellas.


    Caminó hasta allí y rebuscó entre los ejemplares sacando uno casi al instante.


    —Mira —se lo enseñó a Darlene— este es el primer libro que publicó con sus viajes, es sumamente entretenido y goza de muy buena reputación.


    Darlene lo cogió entre sus manos y lo hojeó con curiosidad.


    —¿Me permites que te lo regale por acompañarme? —la pregunta de la americana le llegó a Darlene a lo más profundo de su alma.


    —Me imagino que no puedo negarme.


    —No lo hagas —le pidió Casie— por favor.


    Sonriendo, llevó el libro hasta el mostrador de madera oscura y siguió buscando entre los libros expuestos.


    Cuando por fin dejaron de coger libros de diversas temáticas, sobre el mostrador del establecimientos había no menos de veinte ejemplares, lo que produjo que el dueño y las Wheatcraft abrieran los ojos como platos y desconfiaran de la americana, pero esta, tranquila, simplemente abrió su ridículo y dejó sobre la madera el dinero suficiente para cubrir el gasto, después, con una sincera sonrisa, enganchó los brazos con las Wheatcraft y permitió que el lacayo y las doncellas recogiesen los libros.


    Cuando Casie las dejó de nuevo en su casa, se despidió de ellas prometiendo volver de compras así como de intentar convencer a Raychel de que las acompañase, según les aseguró, ir con su hermana era como ir con la reina Victoria.


    Esa noche, mientras cenaban frugalmente con su madre en el salón familiar, Darlene y Grace le contaron a su madre la experiencia de salir a pasear con Casie.


    Las habían mirado, las habían saludado con respeto e incluso un par de caballeros habían solicitado ser presentados.


    Estaban viviendo una época tremendamente dulce al ser relacionadas con aquellas americanas que si bien no eran consideradas dignas de la sangre azul de los nobles, tampoco eran ignoradas.


    Y Darlene estaba descubriendo una vida totalmente diferente de lo que había conocido hasta el momento.


    Nada más entrar en su cuarto, tras despedirse de su madre y de su hermana, se dejó atender por la doncella y rápidamente la despidió. Después, con el corazón en la garganta, cogió la nota que había sido entregada en su ausencia y suspiró emocionada.


    Era muy consciente de que el conde no la hacía sentir lo que Casie decía que Garrison le hacía sentir a su hermana Raychel, pero tampoco tenía miedo de él y eso para ella, era sin duda alguna, algo muy a tener en cuenta.


    A la luz de una vela casi consumida por completo, rompió el lacre y abrió el pliego de papel para leer aquellas escuetas líneas.


    “Querida Darlene,


    Permite mi atrevimiento al tratarte con tanta familiaridad, pero ya no consigo pasar un instante sin pensar en ti. La pasión que siento al recordar tu belleza, sin duda alguna, me está nublando el juicio.


    Tal y como te dije, mis intenciones son sinceras y nobles, si tan sólo pudiera hablar con tu hermano, estoy convencido de que él comprendería cuán profundos son mis sentimientos por ti.


    Ansío nuestro próximo encuentro, estaré en Hyde Park a las diez de la mañana, en la orilla este del lago Serpentine.


    Siempre tuyo,


    Conde de Hawthorne.”


    El corazón de la joven golpeaba con fuerza en sus costillas, la respiración se le había alterado y le temblaban tanto las manos que apenas podía sujetar la misiva.


    Se metió en la cama tras esconder la escandalosa declaración del conde y después suspiró.


    Su vida había cambiado radical y profundamente en las últimas semanas y ya no podía soportar la idea de vivir media existencia como siempre había pensado que haría.


    El contacto constante con las Beasley le estaba enseñando que pensar por sí misma, tomar sus propias decisiones era algo aceptable y más importante aún, algo que la hacía sentirse bien consigo misma.


    ***


    A la mañana siguiente, justo cuando las campanas de la iglesia más cercana a esa parte del parque, tañían el aire con su sonido señalando a todos los que escuchasen que eran las diez en punto, Darlene esperaba impaciente en un banco en la orilla este del lago.


    Y su corazón se detuvo un instante para comenzar a golpear con fuerza cuando vio la oscura sombra del conde emerger de entre los arbustos colindantes.


    —Querida —tras cerciorarse de que no había nadie a su alrededor, el conde se acercó y se sentó a su lado, cogió sus manos y le besó la punta de los dedos—, ¿tienes una respuesta para mí?


    Darlene le miró confusa al principio sólo para recordar las palabras que él le había escrito con tanta pasión en esa nota.


    —¿De verdad te casarías conmigo? —le preguntó tímida y asustada.


    —En este mismo instante si accedes a ello.


    Miró a ese hombre de apariencia oscura y sonrió. No le amaba, eso lo sabía, pero estaba segura de que con el tiempo y la cercanía, terminaría por quererle.


    No era la pasión desatada de las protagonistas de las novelas, pero era más que suficiente para ella.


    —Debemos esperar hasta que pase la boda de mi hermano y Raychel —le dijo con sus manos aún entrelazadas.


    —¿Y cuándo será esa boda? —le preguntó impaciente— no creo que pueda seguir portándome como un caballero sabiendo que sientes lo mismo que yo.


    —Poco más de una semana —le dijo Darlene tan impaciente como él— la boda será en diez días, después de eso, podrás pedirle permiso a mi hermano para cortejarme y luego será cuestión de pocos meses organizar una boda apropiada.


    —¡No puedo esperar meses! —exclamó el conde poniéndose en pie— Darlene, querida —la miró con los ojos aún brillantes por la ira— mi casa está en Escocia, no puedo estar aquí mucho más.


    —Pero es necesario —farfulló sintiendo que el pánico se apoderaba de ella.


    Era la única proposición de matrimonio que había recibido en todos los años que llevaba en sociedad. La única. Y estaba a punto de perderla.


    —Por favor —insistió— tengo que hacer las cosas bien —intentó convencerle mientras le veía caminar de un lado a otro con evidente nerviosismo— mi hermano podría negarse y entonces…


    —¿Negarse? —el conde la fulminó con la mirada y ella se estremeció—, ¿que podría negarse a dar su consentimiento? —Darlene temblaba pero asintió con un gesto—, ¿acaso tienes más propuestas? ¿acaso encontrarás un mejor partido que yo? ¿acaso te crees mejor que yo?


    Darlene se rompió.


    —¡No! —se puso en pie y le miró a los ojos— no, ni más proposiciones ni mejor que tú, de verdad que no… pero mi hermano es muy orgulloso y yo…


    —¿Tú qué Darlene? —la sujetó con fuerza por la parte superior de los brazos y la zarandeó ligeramente—, ¿acaso escogerías a tu hermano antes que a mí?


    —Oh Dios… no me hagas esto —le suplicó.


    —No soy yo el que está haciendo nada —la soltó y la miró con frialdad— yo podría darte una vida mejor que la que tienes, tendrías la protección de mi apellido y serías una mujer feliz —las lágrimas ahogaron la mirada de ella— pero prefieres esconderte.


    —No, de verdad que no…


    —Sí es eso Darlene —se apartó de ella un par de pasos— demuéstrame que me equivoco, demuéstrame que ansías ser mi esposa como yo ansío ser tu marido.


    El mundo se detuvo para la joven.


    ¿Qué era lo que le estaba pidiendo exactamente? La miraba como jamás se habían atrevido a mirarla. Su cuerpo empezó a temblar y su corazón latía errático en una mezcla de instinto de supervivencia y el pánico más absoluto.


    —¿Cómo? —le preguntó temerosa de la respuesta.


    —Entrégate a mí —le dijo sin la más mínima duda en su voz— cásate conmigo sin permiso y pierde tu virginidad conmigo —la hostigó— demuéstrame que me amas tanto como yo a ti.


    Darlene ahogó un gemido y se tapó la boca con las manos.


    Jamás en toda su vida había imaginado que alguien le propondría algo así. Ella era la hija de un duque, la hermana de un conde y aunque no tuviese dote ni medios económicos, eso no evitaba que siguiera siendo quien era.


    —Estás muerta de miedo —el conde se sentó en el banco y la miró con un brillo que ella no supo identificar— vas a decir que no.


    Darlene asintió con un gesto.


    —No puedo Ewen —le dijo con un susurro atreviéndose a decir su nombre por primera vez— si pierdo mi virtud…


    —¿Acaso dudas de mí? —se encaró con ella—, ¿y cómo podrías perder tu virtud entregándote a tu marido?


    —No, claro que no dudo de ti —respondió aunque ambos sabían que mentía— pero lo que me pides… 


    Él pareció comprender que le había pedido demasiado y suspiró, después apoyó los codos en las rodillas y la cabeza entre sus manos.


    —Necesito algún tipo de compromiso Darlene —no la miraba— no acudes a los bailes, no acudes a los actos sociales, no puedo verte a no ser que sea a escondidas… ¿cómo quieres que confíe en tus sentimientos si no me das más que migajas?


    No sabía qué decir, él tenía razón… ella no acudía a bailes, no acudía a eventos y no salía de casa más que con su madre, su hermana y sus futuras cuñadas.


    Se dejó caer en el banco al lado de él y suspiró. No le amaba, eso lo sabía, pero tampoco quería perderle, quería estar con él, lejos de Londres, lejos de todo aquello que sólo le había aportado dolor, humillación y tristeza.


    Quería ser libre, quería ser amada y quería estar lejos. Quería una vida nueva que sabía que jamás tendría en Londres.


    —Vuelvo a Escocia la semana que viene —le dijo el conde mirándola a los ojos— exactamente en cinco días, a las doce de la mañana saldré hacia el norte —ella le miró con los ojos llenos de lágrimas— ese el tiempo que te doy para que lo pienses —se puso en pie— si quieres ser mi esposa, ven a verme antes de que me vaya, si no apareces, entenderé que no quieres nada conmigo y me iré para no volver más.


    —Ewen espera… —se levantó y le cogió de la mano— yo…


    Y sin pensárselo más le besó.


    No tenía ni idea de lo que estaba haciendo ni de dónde había salido el valor para perder así toda la compostura, sólo sabía que el miedo a perder la única oportunidad que tenía para tener una vida mejor, era quien la guiaba en ese momento, no podía fallar. Tenía que convencer al conde de que la esperase.


    Las manos de él se fueron a su trasero que sin vergüenza alguna apretó contra él, le mordió el labio y cuando ella abrió la boca para protestar, él introdujo la lengua dentro y comenzó a saquearla, no había otra palabra para describir lo que estaba haciendo con ella.


    El pánico la paralizó y luego sintió una sacudida en lo más profundo de su ser que la hizo recuperar el control.


    Apoyó las manos en su pecho y empujó con todas sus fuerzas, cuando logró zafarse le miró avergonzada y humillada.


    —Estamos en un parque público —musitó.


    —Lejos de las miradas indiscretas —el conde se metió las manos en los bolsillos del pantalón— he mantenido los ojos abiertos vigilando.


    Algo en esa declaración la hizo sentir mal pero logró contenerse.


    —La oferta sigue siendo la misma —le dijo el conde con la voz ronca— si dentro de una semana a las doce no estás en mi casa, me iré y jamás volverás a verme.


    Y acto seguido se dirigió a los matorrales por los que había salido y tras subirse a un zaino, salió al galope.


    ***


    Darlene tardó varios minutos en ser capaz de volver a respirar.


    Se había ido sola de casa, sin avisar ni siquiera a su doncella, la cual le había demostrado una y mil veces su lealtad para con ella. Y ahora estaba sola en un parque público sin compañía apropiada y a la vista de todo el mundo.


    Y se sintió terriblemente humillada, pero sobre todo, estaba asustada.


    Sin saber muy bien qué hacer, empezó a caminar en dirección a su casa, sólo había tomado la precaución de ponerse una capa con capucha para ocultar su identidad, pero con el sol brillando con fuerza, empezaba a ser un débil escudo contra las miradas interrogantes.


    Agachó la cabeza y caminó más deprisa.


    Si se cruzó con algún conocido no fue consciente, pues apenas alzaba la vista para asegurarse de caminar lo más recto posible a la salida.


    Tenía el corazón en la garganta y el alma hecha jirones. Se debatía entre la fidelidad a su familia y la única opción de ser feliz.


    Cuando llegó a su casa, se ocultó todo lo que pudo y entró por la entrada lateral del servicio. Esa puerta llevaba años sin usarse ya que el personal prefería la entrada que daba directamente a las cocinas.


    Subió por las escaleras de servicio hasta su planta y una vez allí corrió como alma que lleva el diablo hasta su habitación.


    Con la puerta cerrada y con su transgresión a las normas sin ser descubierta, Darlene se quitó la capa, el vestido y los zapatos y se metió en la cama.


    Estaba exhausta y mentalmente frágil.


    La batalla en su interior ahora la hería físicamente. No quería traicionar a su familia, no quería hacer nada que pudiese herirles porque aunque no fuesen una familia perfecta, era la única que tenía y ella les quería con toda su alma.


    Su padre les había destrozado a todos y era el único por el que no sentía nada positivo, su madre intentaba aparentar para no sufrir aún más vergüenza en la sociedad elegante, su hermano Garrison estaba a punto de casarse con una americana que no era lo que él quería, pero lo hacía para salvar a la familia, ¿cómo podría ella hacer un sacrificio menor que ese? Y su pequeña Grace… ella siempre había sido el faro de su vida, la única presencia pura en la casa.


    Y también tenía que tener en cuenta a las americanas, Raychel y Casie se portaban muy bien con ella y ya las consideraba unas amigas a las que tenía mucho cariño. A ellas tampoco podría abandonarlas como si no le importasen.


    El conde no era consciente de lo que le pedía. Si iba con él perdería todo lo que amaba en la vida sólo para vivir con un hombre que le daba libertad. Por muy preciada que fuese esa libertad. Sí, él le había dicho que la amaba, pero ella no le amaba a él aunque confiaba ciegamente en terminar queriéndole con el tiempo.


    Los ojos se le llenaron de lágrimas y lloró hasta que se quedó sin lágrimas, solo para descubrir a primera hora de la tarde, que sus desgracias aún no habían terminado.


    Grace entró en su habitación con lágrimas en los ojos y un aspecto desolador.


    —¿Qué ocurre? —Darlene se puso en pie y corrió a abrazarla.


    —Garrison… —farfulló.


    —¿Está bien? ¿le ha ocurrido algo? —le preguntó preocupada.


    —Sí —Grace lloró un poco más y cuando se calmó, por fin la miró a los ojos —le ha hecho algo a Raychel— las palabras dejaron muda a Darlene— y ahora ella y Casie han cancelado todas nuestras citas —le mostró un papel que llevaba el sello de los Beasley.


    Darlene, con manos temblorosas, cogió la misiva y leyó con el corazón en un puño.


    “Queridas Darlene y Grace,


    Por motivos que no puedo explicar, os suplico que entendáis que durante un tiempo no os haremos visitas y no esperamos que vengáis a vernos, así mismo, quedan suspendidos todos los planes que habíamos hecho.


    Con una profunda tristeza, os informo de que en los próximos días todo se aclarará, o al menos, mantengo esa esperanza.


    No obstante, aunque ahora necesito un tiempo para mí, os he cogido cariño y si finalmente no puedo llamaros hermanas, me agradará poder llamaros al menos, amigas.


    Con cariño, 


    Raychel Beasley.”


     


    Darlene arrugó la misiva con todas sus fuerzas y una ira como jamás había sentido se apoderó de ella quemando todo lo bueno que había en su interior.


    —Le odio —musitó.


    Grace miró a su hermana mayor y la abrazó con fuerza.


    —¿Qué va a ser ahora de nosotras? —le preguntó entre lágrimas— gracias a ellas hemos podido volver a salir en sociedad, empezábamos a salir del agujero en el que estábamos.


    Como hermana mayor y presa de una rabia que la consumía, abrazó a su hermana, la guio hasta la cama donde se sentaron y se tomó un minuto para pensar en lo que iba a hacer.


    Sabía que enfadándose y tomando las decisiones en caliente no iba a solucionar nada, pero en esos momentos era como si su propia sangre la quemase por dentro. Era el dolor de la traición y de la confirmación de que a nadie en esa ciudad podrida de doble moralidad ni ella ni Grace le importaban a nadie. Solo miraban por ellos mismos.


    Garrison ni siquiera se había tomado la molestia de preguntarles qué les parecía a ellas el enlace con la americana. Su madre no las estaba enseñando a enfrentarse a la vida real, sólo a esas imaginaciones que ella tenía en la cabeza y las Beasley… ellas habían sido las peores de todos.


    Les habían abierto las puertas a una vida que codiciaban, a una vida para la que habían nacido y ellas, temerosas, no habían querido abrazar, pero las convencieron… ¿cómo no iban a hacerlo? Se aprovecharon de la necesidad que tenían de encajar, de ser queridas… y ahora las destrozaban.


    —No te preocupes —le dijo a su hermana pequeña— todo saldrá bien.


    —¿Cómo? —le preguntó Grace con los ojos enrojecidos—, ¿cómo va a salir todo bien?


    —Necesito que confíes en mí.


    Porque si los demás sólo miraban por ellos mismos, ella haría exactamente lo mismo.


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


     


    Grace miró a su hermana a los ojos y cuando esta se tomó su tiempo para comenzar a hablar, simplemente esperó.


    Sabía cómo era el carácter de su hermana, impulsivo, irreflexivo a veces, pero también sabía que nadie la quería en el mundo como lo hacía Darlene y que confiara en ella era algo que no tenía que pedirle porque lo hacía, de forma incondicional.


    —Tengo que confesarte una cosa —le dijo por fin, ella prestó más atención— hay un caballero que quiere casarse conmigo.


    A Darlene se le rompió el corazón al ver cómo el rostro de su hermana se iluminaba.


    —Es un conde escocés, se llama Ewen McCrorey, conde de Hawthorne —suspiró—, es… guapo, atractivo, intenso, misterioso… ¡oh Grace! ¡nunca hemos conocido a un hombre como él!


    La sonrisa de Grace iluminó la habitación.


    —¿Dónde le conociste?


    —¿Recuerdas la visita a la Galería Nacional? —Grace asintió con un gesto— allí, sólo hablamos un minuto pero después… en uno de mis paseos solitarios, me encontré de nuevo con él y —se llevó las manos al pecho— fue tan dulce y encantador —le dijo ilusionada— tuvimos una cita secreta —le confesó en un susurro.


    —¡Darlene Marie Wheatcraft! ¿Acaso te has visto con un hombre a solas por la noche? —le recriminó su hermana con una mueca que era una mezcla entre fascinación, ira y recriminación que la hizo reír a carcajadas.


    —No mi pequeña conciencia —le dijo besándola en la mejilla— ni fue a solas, ni fue por la noche —los ojos de Grace se abrieron como platos— me llevó a los jardines Zoológicos de Regent’s Park.


    —¡Oh! —la sorpresa y la emoción brillaban con fuerza en el pequeño rostro.


    —No te haces una idea Grace, es un lugar… mágico —le explicó— extrañas criaturas e imágenes que no le hacen justicia a los grabados de los libros —sonrió— pero lo mejor, es ir acompañada por un hombre tan culto, leído e inteligente como el conde.


    —¿Estás enamorada? —Darlene frunció el ceño.


    —No —nunca había mentido a su hermana y no iba a empezar ahora— sí me fascina y creo que con el tiempo podré quererle —encogió un hombro con elegancia— pero él sí me ama a mí.


    —¡Por supuesto que lo hace! —Grace la abrazó con fuerza— no todos los hombres son tan estúpidos como el barón Staples —Darlene la quiso más aún por esa fe ciega que tenía en ella—, ¿y te ha propuesto matrimonio?


    —Más o menos —le confesó.


    —¿Y por qué no ha venido a hablar con Garrison? 


    —Porque yo le dije que no lo hiciera —Grace la miró sin comprender— tienes que entenderlo —le pidió— para la familia es muy importante que la boda entre Garrison y Raychel se lleve a cabo, de no hacerlo… bueno, nadie con el apellido Wheatcraft podría seguir viviendo en Londres —bajó la mirada— yo sólo… quería algo de tiempo para que todo se asentase y una vez que Raychel fuese condesa, mi conde haría la petición oficial.


    Grace se percató de la tristeza en la mirada de su hermana y se estremeció. ¿Por qué nunca podía pasarles nada bueno?


    —¿Acaso él no quiere esperar? —le preguntó en un susurro.


    —No es que no quiera —le explicó— es que no puede, él tiene su vida en Escocia, en un lugar fascinante, tiene que atender sus tierras, sus obligaciones y ya ha estado en Londres más tiempo del que debía para poder estar conmigo —suspiró—, pero debe volver a casa —miró a su hermana pequeña a los ojos— me ha dicho que si dentro de cinco días no me voy con él, se irá para siempre.


    —¡Oh! Pero eso es…


    —Es lo que es Grace —cortó Darlene— no le puedo pedir que se quede aquí de forma indefinida y menos ahora que Garrison lo ha estropeado con Raychel, ¿qué será de mi si finalmente no se casan? —el corazón le latía con fuerza en el pecho— es la única petición de matrimonio que he recibido en mi vida.


    Grace aún era joven para entender todas las implicaciones del matrimonio y de los entresijos de la sociedad en la que vivían, pero sí comprendía que su hermana con varias temporadas a sus espaldas ya era muy mayor a los ojos de las matronas y de los solteros y que si la única oferta de matrimonio que tenía, era la de ese conde escocés, entonces no podía hacer otra cosa más que aceptarla.


    —Entonces debes ir con él —le dijo en un susurro, Darlene la miró con los ojos como platos— tú también quieres ir, ¿verdad?


    —Sí —asintió con la cabeza— sé que no es el amor loco de las novelas, pero… es una salida a esta vida que no vivimos —Grace la entendía mejor de lo que ella pudiera creer— habían empezado a aceptarnos porque Garrison iba a casarse con Raychel, si la boda no se lleva a cabo… —suspiró—, seremos de nuevo pasto de las habladurías, el ostracismo…


    —¿Tú odias a nuestra familia?


    La tímida pregunta sorprendió a Darlene, miró a su hermana y vio en sus ojos una expresión que jamás había visto.


    —Yo les odio —siguió diciendo Grace— nuestro padre es un hombre horrible, nuestra madre no es más que un muro de apariencia y Garrison… bueno, a él nunca le hemos importado —se limpió las lágrimas con rabia— él es como padre, lo sé —Darlene la miró— las hijas de los Crown lo dijeron en la merienda de la semana pasada, que Garrison es como padre y que morirá de lo mismo que él —empezó a retorcer el sencillo vestido con los dedos— dijeron que hacía bien en echarle el lazo a la ricachona plebeya para poder seguir con sus vicios.


    —Grace…


    —Es cierto, lo sabes —Darlene asintió, sí, lo sabía—, ¿recuerdas que alguna vez nos haya preguntado cómo estamos? ¿recuerdas haber paseado con él? Es más —siguió la más joven de las hermanas—, ¿recuerdas si quiera que alguna vez nos haya demostrado que somos algo más que una molestia en su vida de desenfreno y depravación?


    Y Darlene odió a su familia.


    Les odió con toda su alma por romperle el corazón a alguien tan dulce y buena como Grace.


    Tragó con fuerza y la abrazó.


    —Me iré con el conde, nos casaremos en Escocia y cuando esté asentada en su casa vendré a por ti —le prometió— te lo juro Grace, serás bienvenida en mi casa y yo te daré todo el cariño que nuestros padres y nuestro hermano jamás te han dado.


    Grace y Darlene permanecieron en la habitación de esta, allí cenaron frugalmente y siguieron hablando durante horas y tal y como suponían, nadie preguntó por ellas y nadie fue a comprobar que estaban bien.


    Fue el último clavo en el ataúd de los sentimientos muertos que tenían por su familia.


    Siempre querrían a su madre, aunque no pudiesen perdonarle muchas cosas, era a la única a la que querrían porque era la única que aunque fuese de forma fugaz, les había demostrado algo de cariño.


    —Mañana le enviaré una nota al conde —le dijo a Grace justo antes de quedarse dormida.


    ***


    A la mañana siguiente, Grace, Darlene y su madre Ellen, desayunaban tranquilamente en el salón familiar.


    —Bueno —empezó a decir Ellen— ha pasado algún tiempo desde que fuimos a cenar con los Woodbridge, creo que es hora de aceptar alguna que otra invitación.


    —Sí —asintió Darlene llena de rencor— mejor aprovechar las oportunidades antes de que el mundo sepa que nuestro hermano ha estropeado las cosas con su prometida.


    —¡Darlene! —Ellen miró a su hija—, ¡no puedes decir esas cosas! —miró a su alrededor para asegurarse de que nadie las había oído— no sabemos…


    —Sí lo sabemos madre —cortó Darlene— tu hijo ha vuelto a romper algo que no era suyo —espetó furiosa—, ¿por qué si no las americanas nos han echado de sus vidas? —soltó una risa hiriente—, ¡y deja de mirar si hay alguien más! Con un poco de suerte, padre estará ya muerto en algún rincón y si Dios es misericordioso, estará sólo y sufriendo.


    Ellen tragó con fuerza y miró a sus hijas. Eran unas desconocidas para ella. Jamás las había oído hablar con tanto odio y rencor y a juzgar por la mirada acusadora de Grace, ella respaldaba todas y cada una de las palabras de Darlene.


    Se puso en pie con la delicadeza con la que hacía todo lo demás.


    —Sé que no tenéis la vida que deseáis —les dijo herida en lo más profundo de su alma— y sé que no he sido la mejor madre de todas, sólo espero que vuestro futuro sea mejor que vuestro pasado y vuestro presente, es todo lo que puedo soñar como madre.


    Cuando Grace fue a ponerse en pie, Ellen le hizo un gesto.


    —Me temo hijas mías que el desayuno no me ha sentado bien, voy a retirarme.


    En cuanto se quedaron solas, las hermanas se miraron la una a la otra y aunque lamentaban haber molestado a su madre, se sentían aún heridas y traicionadas. Sus corazones no sólo rotos, sino hechos jirones por las continuas decepciones y por las inexistentes muestras de cariño.


    Y para empeorar el día, Garrison entró en el salón familiar y con todo el descaro del mundo, se sentó frente a ellas sin ni siquiera darles los buenos días. Es más, tenía todo el aspecto de acabar de levantarse de una borrachera como las que había tenido su padre.


    Ellas lo recordaban perfectamente, durante muchos años le habían visto las marcas enrojecidas de los ojos hinchados, la piel ajada, el pelo revuelto, los movimientos torpes y la ropa arrugada.


    Llevaba sentado frente a ellas casi cinco minutos cuando se dignó a mirarlas a la cara, ambas se estremecieron y una fría furia las recorrió de la cabeza a los pies. No tenían que hablar para comprender cómo se sentían ambas.


    Entonces hizo eso que las sacaba de sus casillas, mirarlas fijamente y resoplar como si fuesen una molestia por el simple hecho de respirar. Se pusieron en pie pero ante la mirada insolente de él, Darlene volvió a sentarse.


    —Eres un cabrón —le espetó Grace antes de sentarse al lado de Darlene.


    Él alzó ambas cejas y las miró fijamente. Los corazones de las hermanas retumbaban en sus pechos.


    —¿Desde cuando hablas como si fueras un marinero? —la frialdad en el tono las hizo temblar, sí, era igualito a su padre pensaron ambas.


    Pero habían visto demasiado y habían vivido demasiadas escenas parecidas como para dejarse intimidar, a fin de cuentas, los golpes se curaban y dejaban de doler.


    —Desde que te comportas como un salvaje —Grace le miró a los ojos y no se acobardó— Raychel ha cancelado todas nuestras citas con ella y ni siquiera Casie responde a nuestros mensajes —golpeó la mesa con furia—, ¿qué demonios le has hecho?


    Darlene se estremeció y sintió que Grace también se tensaba. Sí, el duque había sido aterrador, pero su hermano lo era aún más sin duda alguna. Pero aun así, no podían doblegarse, no podían ceder, lo habían perdido todo por culpa de las decisiones de los demás, ellas eran simplemente unas muñecas a disposición de otros.


    Y con esa comprensión, llegó más ira.


    —¡Ya está bien! —Garrison se alzó y golpeó la mesa tan fuerte que las tazas de porcelana titilaron en los platillos—, ¿qué derecho crees que tienes a preguntarme? —se inclinó hacia ella y Grace tembló de la cabeza a los pies— que sea la última vez que te atreves a hablarme en ese tono —la señaló con el dedo— y lo que haga o deje de hacer con mi novia es cosa mía, cuando tengas edad para casarte, comprenderás que lo que hará de ti una buena esposa es la sumisión —volvió a golpear la mesa— y ahora, fuera de aquí —Grace le miró con los ojos llenos de lágrimas y le temblaba la barbilla— no necesitas comer si tienes la energía suficiente como para retarme.


    Mientras Grace hacía acopio de toda su fuerza de voluntad para no llorar delante de su hermano, sintió la cálida mano de su hermana, la miró con el rabillo del ojo y salió del salón mientras veía como el todo poderoso conde de Eastburn la fulminaba con la mirada y se cruzaba de brazos para marcar aún más su territorio. Otro recordatorio de que no eran más que una molestia para él.


    Cuando Grace desapareció de sus vistas, Darlene sintió la inquisitiva mirada del conde sobre ella, sabía que su intención era la de asustarla o intimidarla, pero ya no quedaba nada dentro de ella que reaccionase así. Hacía años que su padre se había encargado de que el odio eclipsase cualquier otra emoción.


    Le mantuvo la mirada sin inmutarse.


    —Padre ha hecho un gran trabajo contigo —le dijo impasible y él alzó una ceja arrogante— eres igual que él —sonrió con pesar— cuando no tienes argumentos recurres a la violencia —le dijo poniéndose en pie y sin dejar de mirarle—, ¿también tienes hijos ilegítimos y el mal francés? —le preguntó con la voz llena de desprecio.


    —¿Qué sabes tú de eso? —le preguntó sorprendido y ella se sintió ofendida, no sólo eran una molestia sino que además, pensaba que eran estúpidas.


    —Lo mismo que sabe toda la alta sociedad —le dijo encogiéndose de hombros— que está oculto en alguna de sus propiedades esperando la muerte —Garrison descruzó los brazos y se apoyó en la mesa—, ¿crees que tu vida ha sido mala? —se rio triste— no tienes ni idea —los recuerdos le rompían hasta el alma—, ¿sabes con quién aliviaba padre sus frustraciones? —le vio contener el aliento— con mamá y con nosotras, lo que le hacía a mamá cada vez que se interponía entre él y nosotras… —se estremeció con una gesto de asco— eres igual que él, ojalá Raychel te deje para siempre, ojalá vuelva a Boston con Casie y nunca más puedas acercarte a ella —escupió las palabras llena de ira— no te la mereces, no eres más que un cerdo ególatra y misógino que se cree que por tener un rabo entre las piernas…


    En menos de un segundo su hermano la había abofeteado y ahora la miraba lleno de rabia, se llevó su propia mano a la mejilla. Sintió que toda la sangre de su cuerpo bajaba a sus pies.


    Y su frágil corazón terminó de romperse. Sólo una solitaria y ardiente lágrima salió de sus ojos.


    —Te odio —susurró— ojalá los dos os muráis lo antes posible.


    Salió sin mirar atrás de aquel salón familiar que sólo era así de nombre. Todos la habían desdeñado y despreciado. Ya no le quedaba ningún sentimiento bueno hacia aquellos con los que compartía lazos de sangre y más decidida que nunca, comprendió que no querría vivir así toda su vida.


    Sólo tenía una oportunidad de ser feliz y por su vida que se aferraría a ella con uñas y dientes.


    ***


    Cuando Darlene llegó a su habitación no se sorprendió al ver a su hermana ya allí. Había una bolsa de viaje sobre la cama y varios de sus vestidos nuevos ya preparados para ser guardados.


    —¿Qué haces? —le preguntó con el rostro ardiéndole.


    Los ojos de su hermana pequeña se fueron directos a la enrojecida mejilla y la ira brilló en ellos.


    —¿Te ha pegado en alguna otra parte? —le preguntó con una frialdad que la caló hasta los huesos, negó con la cabeza— bien —la vio tragar con fuerza— debes irte, convence al conde de que te lleve lejos, ahora.


    —Grace —cogió a su hermana entre los brazos y la besó en la mejilla— cariño…


    —No Darlene —no la soltó, se aferró con más fuerza— sé lo que vas a decirme, pero, ¿de verdad crees que tendré alguna oportunidad en el mercado matrimonial con un padre depravado, un hermano inútil y una madre débil? No tenemos dinero ni poder y nuestro apellido sólo es un signo de degeneración —la miró a los ojos— vete, cásate con el conde y ven a buscarme si puedes, si no puedes, no pasa nada —sonrió— pero necesito saber que al menos una de las dos es feliz, que al menos una de las dos tiene un futuro que no esté marcado por la violencia.


    Darlene no sabía qué más decir. Su hermana con sólo diecisiete años ya era más sabia y más inteligente que ella. Había comprendido mucho antes cómo serían sus vidas.


    —Voy a escribirle una nota a mamá —le dijo mientras Grace empezaba a meter sus cosas en la bolsa—, ¿estarás bien sin mí?


    —Sí —se encogió de hombros— apenas reparan en mi presencia.


    Y por desgracia, eso era totalmente cierto.


    Se sentó en su escritorio de madera ajada y sacó un pliego de papel de mala calidad, una pluma que apenas podía hacer trazos definidos y escribió.


    Una vez que la tinta estuvo seca y el lacre endurecido, hizo llamar a su doncella de confianza y esperó con los nervios a flor de piel.


    Cuando la mujer entró, supo que en menos de un segundo había tomado nota de todo lo que la rodeaba, la vio fijarse en la bolsa a medio hacer y en los rostros de ella y de Grace.


    —Señorita Darlene… —le dijo con la voz temblorosa—, ¿qué ocurre?


    Grace cerró la puerta y se apoyó en ella mientras Darlene respiraba profundamente para encontrar el valor de decir en voz alta lo que estaba a punto de hacer.


    —Voy a fugarme —la expresión de la doncella se llenó de incredulidad y horror— sé que no es lo mejor, pero es la única opción que tengo —se señaló la mejilla aún hinchada y roja— no pasaré por esto de nuevo.


    Y para sorpresa de ambas jóvenes, la doncella asintió con un gesto, se sentó al borde de la cama como Darlene le indicó y escuchó paciente y en silencio todo lo que ambas jóvenes contaban.


    Lo sentía mucho por ellas, las conocía desde que habían nacido y sabía que ambas tenían razón. Nadie estaba pendiente de ellas desde que habían dejado de llevar coletas, también recordaba demasiado bien lo que era que el duque estuviese en casa, la señora pensaba que ella era la única presa de la lujuria desmedida o de la violencia del duque y nadie la había sacado de su error. Gracias a Dios nunca había tocado a sus hijas de esa forma.


    Observó a las mujeres y asintió cuando ellas terminaron de hablar.


    —Ten —Darlene le entregó la misiva— dásela a mi madre dentro de cinco días, justo antes de la fecha en la que debería celebrarse la boda, así cuando hagan público que el enlace no se llevará a cabo, podrán culparme a mí.


    —Darlene —Grace la miró con los ojos muy abiertos.


    —Es lo que hay que hacer —le dijo con una triste sonrisa—, les daré una salida digna para poder exigir que te permitan vivir conmigo cuando ya sea una mujer casada —después miró a la doncella— recuerda, cinco días —después le entregó otra nota— esta ha de ser entregada dos semanas después de que entregues la primera, cuando ya no haya posibilidad de que arruinen mis planes —miró a la doncella a los ojos— es muy importante que cumplas los plazos, ¿podrás hacerlo?


    —Sí señorita.


    La doncella terminó de preparar la bolsa y lo dejó todo preparado para que Darlene pudiese llevarla sin demasiado esfuerzo.


    —Le he metido el vestido que le regaló la señorita Beasley —le dijo—, el blanco con mangas de encaje, será un bonito vestido para la boda.


    —Gracias —miró por la ventana— me iré dentro de una hora, cuando mamá esté distraída en el jardín trasero.


    —Tenga —la doncella le entregó una vieja capa de color marrón oscuro con varios remiendos— cúbrase con ella y nadie la molestará, señorita Darlene —la miró a los ojos— suerte, ojalá su conde sea el hombre que usted se merece.


    Darlene se despidió de la doncella con un nudo en la garganta.


    —Te voy a echar de menos —le dijo a su hermana.


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


     


    Cuando Darlene llegó a la casa que el conde de Hawthorne había alquilado, tenía el corazón galopando en el pecho, la respiración agitada y los nervios a flor de piel. Finalmente no le había enviado nota alguna con la esperanza de aprovechar la imperiosa necesidad de él de volver a casa y la sorpresa de su repentino cambio de idea.


    La puerta se abrió y los ojos oscuros y recelosos de un ayuda de cámara la miraron.


    —Las sirvientas entran por detrás.


    —No soy una sirvienta —le dijo con altanería— dígale al conde que Darlene Wheatcraft está aquí.


    El hombre abrió la puerta y la hizo pasar con apresurada impaciencia, era evidente que conocía el nombre de la joven, una vez que cerró la puerta, dejó a Darlene casi a oscuras en el recibidor mientras se escabullía tras una pesada puerta de roble oscuro.


    Apenas un instante después, el conde escocés, en mangas de camisa se presentó ante ella.


    —¡Darlene! ¿te has vuelto loca? —le preguntó enfadado y sorprendido.


    —Puede —respondió sin reservas—, ¿aún quieres casarte conmigo? —le dijo mirándole a los ojos.


    Vio como el conde miraba a su ayuda de cámara y como entre ellos había una comunicación no verbal que le erizó el vello del cuerpo, pero se mantuvo firme, había tomado una decisión y la llevaría a cabo pasase lo que pasase.


    —Sí.


    —Bien —asintió ella— en ese caso, estoy lista para marchar a Escocia cuanto antes.


    —¿Y qué pasa con la boda de tu hermano? ¿con todas las reticencias que tenías?


    Darlene ya había pensado en eso. Sabía que no podía presentarse en casa del conde y que él aceptase sin dudar, había leído que los hombres hacían estupideces por amor, pero el conde no era nada estúpido y tampoco quería averiguar qué haría de saber la verdad, de modo que mintió.


    —Mi hermano me ha prometido con un hombre cruel, la boda se celebrará instantes después que la suya —le dijo—, no me casaré con un hombre al que no he visto nunca y que se quedará con todo mi dinero.


    El conde frunció el ceño.


    —Tenía entendido que no tenías dote.


    Darlene respiró profundamente y se obligó a mirarle a los ojos. No le quedaba más remedio que seguir mintiendo.


    —Eso era antes —apretó los dientes— ahora tengo una dote de cinco mil libras —le dijo—, sé que no es mucho —bajó la mirada— pero… ¿es suficiente para ti?


    Ya se inventaría algo cuando no pudiese reclamar ese dinero, lo único que le importaba en esos momentos era lograr llegar a ser su condesa.


    El conde se frotó la incipiente barba y la miró desconfiado.


    —¿Hay algo más?


    —Sí —le dijo aun temblando— cuando estemos en Escocia, plenamente establecidos, quiero que mi hermana pequeña se mude con nosotros, es lo único que te pediré a cambio de las cinco mil libras.


    —¿Por qué querría ella venir con nosotros?


    —Porque siempre hemos estado juntas y no queremos separarnos, ¿eso es un problema?


    El conde levantó las manos y le dedicó una sonrisa seductora.


    —Por mi parte, ninguno —se acercó y le cogió las manos—, ¿podemos irnos hoy mismo?


    —En este mismo instante si lo deseas.


    La sonrisa del conde se amplió.


    —Nos casaremos en Gretna Green —le dijo—, allí no hacen falta testigos de la familia y el pago es pequeño en comparación con una gran boda.


    Darlene abrió el monedero que llevaba dentro del ridículo y le mostró el puñado de monedas de plata que había dentro.


    —He conseguido reunir cien libras —le dijo—, ¿será suficiente?


    —Más que suficiente querida, pero la boda la pagaré yo —la besó en los labios con delicadeza—, ¡Micah! —gritó— prepara lo más urgente, salimos lo antes posible —miró a la joven a los ojos—, ¿nos seguirán?


    —Lo he preparado para que nadie note mi marcha, pero no puedo prometerlo —encogió un hombro— imagino que cuanto más tiempo estemos en Londres, más riesgos correremos.


    —Señor —el ayuda de cámara se acercó a ellos— puedo preparar una bolsa y ordenar que preparen el carruaje, podrían salir dentro de media hora si quisiera.


    El conde miró a la joven y esta asintió.


    —Perfecto —dijo mirando a su ayuda de cámara— ordena que envíen a Falstone el resto —después, ofreciéndole el brazo, la guio hasta el estudio— ven querida, tomemos una copa para celebrarlo.


    Desde que había entrado en la casa, Darlene había sentido una extraña sensación de peligro que la había instado a salir corriendo, pero se obligó a dejar esos pensamientos a un lado.


    No podía volver a casa, el daño ya estaba hecho y seguramente su hermano la mataría de una paliza que extendería también a su madre y a su hermana pequeña. No, debía seguir adelante con el plan.


    Iría a Gretna Green, se casaría con el conde y mandaría buscar a Grace. Y después, vivirían felices para siempre lejos de las garras de aquellos que tanto dolor les habían provocado.


    Entraron en el estudio y Darlene miró a su alrededor. Esa estancia era como el conde, misteriosa y oscura.


    —Mi casa en Falstone no es así —le dijo él observando su reticencia— alquilé esta casa con prisas y es lo único que quedaba debido a la temporada —ella asintió, el conde la ayudó a quitarse la capa y le señaló un sofá para que tomase asiento—, ¿nerviosa?


    —Mucho —confesó sentándose frente a él— yo…


    —Shhh —el conde se sentó a su lado y la miró— tenemos por delante tres días de viaje hasta Gretna Green, podremos hablar de todo lo que queramos en ese periodo —le acarició el rostro— tu hermano querrá matarme cuando se entere.


    —Me ocuparé de mi hermano cuando llegue el momento —atajó porque no quería pensar en lo que sería un enfrentamiento entre ellos dos— pero la boda debe ser lo antes posible, una vez que el documento esté firmado, él no tendrá poder para deshacerlo.


    —Bueno, el matrimonio debe ser consumado —Darlene se ruborizó intensamente— de lo contrario, puede ser anulado.


    —¿Tú… quieres consumarlo antes de casarnos? —le preguntó de repente con el pánico lamiendo su conciencia.


    —No te negaré que he pensado en ello —le dijo él lleno de encanto— pero creo que será mejor que lo dejemos para la noche de bodas, ya será todo muy traumático como para añadir más presión, ¿no te parece?


    El alivio que sintió la inundó y no pudo ocultarlo, él soltó una carcajada.


    Y estaba a punto de decir algo más cuando el ayuda de cámara entró en el estudio.


    —Señor, el carruaje está listo.


    El conde se levantó, le ofreció la mano a la joven y cuando esta se puso en pie, le sonrió.


    —Vamos querida.


    ***


    Darlene notaba una sensación de creciente pánico y alerta que dominaba hasta el último rincón de su cuerpo, por un instante, incluso había llegado a pensar que el hombre era un farsante, pues no había visto nada que revelase que él era en verdad el conde de Hawthorne, pero decidió que todas sus imaginaciones eran debidas al nerviosismo cuando el elegante carruaje negro con un blasón dorado en la puerta se detuvo delante de ellos.


    —¿Es el escudo de tu condado? —le preguntó cuando se sentaron en el interior.


    —Sí —asintió el conde—, el condado de Hawthorne tiene más de cuatrocientos años de antigüedad —la informó con una sonrisa— te encantará Ishbel Castle —le dijo, sonrió cuando ella abrió los ojos.


    —¿Es un castillo? —preguntó sorprendida y se llevó las manos a la boca cuando él asintió— vaya…


    —Es enorme, tiene unas veinte habitaciones y muchas estancias en las que hace años que no entro —se encogió de hombros— también necesita desesperadamente la mano de una mujer —ella se sonrojó— te asignaré fondos para que lo remodeles a tu gusto.


    —Vaya —farfulló de nuevo—, dueña de mi propio hogar —musitó y le miró con los ojos brillantes— creo que no había sido consciente de eso hasta ahora.


    El conde soltó una carcajada que le erizó el vello, pero se esforzó por disimular.


    —Me temo querida, que habrá muchas cosas que te sorprendan en Escocia.


    El carruaje había emprendido la marcha tan pronto como ellos se instalaron, salieron de Londres con paso tranquilo para no llamar la atención y cuando estaban a punto de salir de la urbe, el ayuda de cámara detuvo el carruaje, fue hasta una panadería y poco después abrió la puerta para entregarles las viandas y las bebidas.


    —Comeremos por el camino —le dijo el conde dándole un trozo de pastel de carne— cuanto menos paremos, mejor.


    Asintiendo, tomó la comida y la bebida que le ofreció el conde y se dispuso a disfrutar de la aventura que acababa de empezar.


    El viaje estaba resultando ser agotador.


    Tal y como el conde le había contado en las primeras horas de viaje, pararían sólo para cambiar los caballos y conseguir algo de comida y bebida, de hecho, la mayor parte de las paradas ni siquiera eran en casas de postas sino en lugares en los que ella ni siquiera se atrevía a bajar del carruaje.


    La tarde del segundo día, pararon en una posada en la que el conde la obligó a bajar. Temblorosa suspiró de alivio cuando vio que era un lugar limpio y tranquilo con viajeros de aspecto respetable.


    —He pedido que te sirvan algo de comida caliente en un saloncito privado —le dijo el conde— haz uso de las instalaciones, vamos a instalar los caballos y a hacer unas pequeñas reparaciones en el carruaje, tardaremos al menos tres horas.


    —Gracias.


    Con las piernas dormidas y la espalda gritando de dolor por pasar tantas horas en el interior del carruaje, Darlene se encaminó hacia la posada y tras recibir una mirada misteriosa y desconfiada del tabernero, este la llevó hasta el saloncito privado donde estirándose en el sofá una vez que se quedó sola, disfrutó de una comida un tanto insípida pero caliente que le calmó el estómago.


    A medida que se acercaban a Escocia, los nervios de Darlene empezaron a jugarle malas pasadas y ya había conseguido irritar al conde en varias ocasiones con sus preguntas. Ella creía que tenía derecho a preguntar de todo acerca de su vida, a fin de cuentas pronto formaría parte de ella de forma oficial, pero el conde se había mostrado esquivo para finalmente, alzarle la voz y decirle que su familia no era algo sobre lo que le gustase hablar.


    El carruaje a pesar de ser sólo para dos personas, era amplio y estaba bien equipado. El asiento en el que ella permanecía era bastante cómodo y las horas que había dormido no habían sido un completo desastre, incluso tenía un pequeño cojín para apoyar la cabeza que disminuía con mucho el traqueteo del camino.


    Se miró el vestido con pesar.


    A diferencia de la elegante tapicería de terciopelo rojo oscuro, su vestido era un completo desastre. Las arrugas le daban un aspecto de viejo y desgastado cuando en realidad era uno de sus mejores vestidos de viaje, claro que estaba pensado para un viaje de no más de dos horas y ya llevaba por aquellos agrestes caminos más de dos días.


    Paseando por aquel cuarto, pensó en cómo iba cambiando el paisaje. A medida que iban al norte, las colinas, los valles y los campos se hacían más salvajes en su apariencia, los verdes más vivos, los ocres más intensos, los cielos más azules y las nubes más espesas.


    Sonrió al darse cuenta de que Escocia era salvaje e indómita. Con razón la mayoría de los ingleses preferían el sur de la isla que era Gran Bretaña antes que lidiar con aquellos hombres hoscos y silenciosos.


    Se terminó el plato que le sirvieron y bebió la jarra de cerveza aguada, ella nunca había probado la cerveza y cuando el ayuda de cámara le entregó una justo antes de salir de Londres, ella la probó por primera vez, el sabor no le había gustado demasiado, pero como el pastel de carne era muy salado, no tardó mucho en bebérsela toda y poco después notó como su cabeza se llenaba de niebla espesa y le costaba pensar, poco después caía en un profundo sueño.


    Cuando despertó tenía un terrible dolor de cabeza y la mirada divertida del conde no mejoró la sensación de su estómago revuelto.


    —¿Primera resaca? —le había preguntado él ampliando más la sonrisa.


    —No entiendo como los hombres pueden querer repetir esta desagradable experiencia —replicó llena de pesar, lo que hizo que el conde riera aún más fuerte.


    Volvió al presente cuando la puerta se abrió y el conde, su futuro marido entró en la estancia.


    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó con frío pragmatismo.


    Era algo que había ido sucediendo a medida que avanzaban en su viaje, el conde había pasado de ser encantador a frío, más misterioso e introvertido.


    Asumió que el viaje le estaba poniendo de muy mal humor y decidió que tenía derecho a ello.


    —Lista para continuar.


    —En apenas doce horas llegaremos a Gretna Green —le dijo mirándola a los ojos— he dispuesto que tras la boda, pasemos la noche en una posada cercana.


    Los nervios por la inminente noche de bodas le atenazaron la garganta de tal forma que se le revolvió el estómago y a punto estuvo de no poder controlar las arcadas y las náuseas.


    No obstante, apretó los puños con fuerza y asintió con un gesto. Poco después, ambos subían de nuevo al carruaje.


    ***


    Tal y como el conde había predicho, unas doce horas más tarde, el carruaje se detuvo frente una herrería, la portezuela se abrió y Darlene, ayudada por el conde, descendió con el ánimo y toda su determinación agotados.


    Poco después, un hombre mayor, con un ojo blanquecino y apoyado en un bastón, salió del edificio y enfocó su deficiente visión en ellos.


    El conde instó a Darlene a permanecer allí fuera con la única compañía del ayuda de cámara y se acercó al hombre para hablarle al oído.


    Les observó mientras veía que el anciano se tensaba, intentaba erguirse y después clavaba su vista en el conde, tras unas palabras más, el anciano cabeceó en señal afirmativa y entró con paso renqueante en aquel lugar.


    —Ven querida, la boda será ahora mismo —el conde le tendió la mano y ella aceptó.


    Cuando entraron en aquel lugar, Darlene se estremeció. Era un lugar amplio pero pese al fresco que hacía en el exterior, el calor la abrumaba. En verdad era una herrería, de hecho, al fondo, podía ver a dos jóvenes sin camisa golpeando el metal candente sin piedad.


    El ruido era atronador.


    El hombre le hizo un gesto y expuso ante ella en una pequeña mesa de madera una serie de alianzas de oro, las había sencillas y muy elaboradas. Ella, tímida, miró al conde que se acercó a su lado.


    —La más barata cuesta dos libras y la más cara veinte —le dijo el anciano, después miró al conde— aunque creo que nuestro laird puede permitirse una intermedia, ¿no es cierto?


    —Así es —convino el conde aunque Darlene notó cómo se tensaba— querida, elije la que prefieras.


    Darlene observó las alianzas y después a los hombres, tenía la sensación de que estaba ocurriendo algo que ella desconocía y no le gustaba no saberlo todo. No obstante, estaban en Escocia, su reputación ya estaba hecha trizas y ahora sólo podía seguir adelante.


    Escogió una alianza con un grabado sencillo, el conde asintió y siguieron al anciano hasta la parte descubierta de la herrería, allí, dos hombres jóvenes esperaban pacientes frente a una mesa con varios documentos encima.


    Una mujer entrada en años, con el pelo casi blanco y una ligera cojera, le entregó un pequeño ramillete de brezo y le dedicó una sonrisa lastimera.


    La sensación de peligro de Darlene, aumentó.


    Tras unas palabras en escocés que ella no comprendió y sin repetir los votos matrimoniales, firmó todos los documentos que le indicaron, observó al conde hacer lo mismo, después firmó el anciano y los dos hombres jóvenes.


    —Aquí están los certificados de que la joven lleva viviendo en Escocia más de veinte días —le dijo dejándola asombrada, le entregó una copia al conde y otra a ella— este es el certificado de matrimonio —hizo lo mismo, una copia para él, otra para ella.


    Después le entregó la alianza al conde que este le puso en el dedo sin mucha ceremonia y tras una corta despedida, la dirigió hacia el carruaje.


    —Llegaremos a la posada en apenas unos minutos —le dijo él claramente malhumorado— por desgracia, tendré que dejarte sola unas horas, me han informado de un problema urgente que debo resolver.


    —Por supuesto —estaba tensa y muy nerviosa, pero agradeció la exigua explicación.


    La taberna, aunque Darlene dudaba mucho de que se la pudiese tratar como tal, era un edificio con evidentes necesidades de mejora, lo único destacable era el enorme búho blanco que había sobre la puerta, no obstante el olor de la comida era una invitación y al menos el ambiente era cálido y no había demasiadas voces.


    Un hombre con una camisa llena de manchas, un delantal de cuero y una mirada lasciva la recorrió de arriba abajo y después sonrió al conde, le señaló las escaleras y sin pronunciar palabra, este la guio a la que al parecer sería su habitación.


    Un niño de no más de diez años corrió delante de ellos y abrió la puerta con tiempo suficiente como para mirar dentro y asegurarse de que todo estaba bien, o al menos, eso fue lo que asumió Darlene.


    Cuando el conde y ella entraron, el conde cerró la puerta, la miró a los ojos y sonrió.


    —Ahora eres mía —le dijo haciéndola estremecer— no puedo encargarme de ti ahora mismo, pero cuando vuelva, consumaremos el matrimonio.


    Después de eso, se abalanzó sobre ella arrastrándola hasta golpearla con la pared mientras esos duros labios se apoderaban de los de ella, una mano comenzó a subirle el vestido mientras la otra le apretaba los pechos.


    —Me haces daño —susurró.


    —¿Y? 


    La pregunta del conde y su evidente deseo creciente pese al dolor que le causaba, la hizo temblar de miedo. Se quedó rígida y apenas podía respirar mientras él la tocaba por todas partes y la mordía con fuerza en el cuello.


    Justo cuando estaba a punto de meter la mano entre sus piernas sin que ella hiciese nada para evitarlo, unos fuertes golpes sonaron en la puerta.


    El conde, agitado, con la respiración superficial y unos ojos diabólicos que ella jamás había visto, la miró a los ojos.


    —No tienes a dónde ir —le dijo amenazadoramente— la mayor parte de los hombres de abajo no han visto a una mujer como tú en años y sólo te salvas de una violación en grupo porque yo estoy contigo —los ojos de ella se abrieron de par en par— quédate aquí quietecita y en silencio hasta que yo vuelva —le apretujó los pechos con fuerza— en Inglaterra estabas a salvo, ahora… —soltó una risita hiriente— esto es Escocia y yo soy el dueño de Escocia.


    Más golpes sonaron y el conde maldijo en voz alta.


    Apartó sus manos de ella y sonriendo, se dirigió a la puerta, la abrió y poco después el sonido de una llave en la cerradura llenó el aire.


    Darlene no podía respirar.


    Se sentía sucia y profundamente engañada y humillada.


    Ahora estaba totalmente convencida de que ese hombre la había engañado y ella, crédula y estúpida se lo había creído por completo. En el tiempo que pasaron juntos en Londres, él jamás había demostrado su verdadero carácter, sólo había estado reforzando el engaño que tramaba contra ella.


    Se deslizó por la pared hasta el suelo y los ojos se le llenaron de lágrimas.


    ¿Cómo podía ser tan estúpida?


    Había querido escapar de un hermano abusivo que la ignoraba y se había casado con un hombre peor que su padre. Durante años había visto esa mirada diabólica en los ojos de su padre justo antes de que él se encerrase en sus habitaciones con su madre, después había gritos, jadeos, golpes y sonidos que ella no comprendía y cuando el duque salía, sólo quedaban lágrimas y sangre en las sábanas.


    Su madre jamás le había explicado qué era lo que ocurría entre ellos, jamás habían hablado de lo que sucedía entre un hombre y una mujer y ahora, mucho se temía que iba a descubrirlo por las malas.


    Había huido para alejarse de un hombre que le recordaba a su padre, ahora estaba casada con uno exactamente igual que él.


    —No —sacudió la cabeza— es peor —gimió.


    La bilis le quemó la garganta.


    

  



  

    Capítulo 11


     


     


     


     


    Tras varios minutos llorando, comprendió que compadecerse de sí misma no la iba a llevar a ninguna parte y se negaba a convertirse en una mujer como su madre, una mujer que soportaba los castigos y el maltrato de un hombre sin alzar la voz y sin hacer nada por evitarlo.


    No, antes se mataría. Pero jamás sería una presa fácil y débil para un maltratador como su padre.


    Apretando los dientes, fue hasta su bolsa de viaje y desesperada comprendió que no había nada de valor en ella, sólo un par de sencillos vestidos. No había zapatos ni enseres, ni cepillos, ni joyas… ni estaba el monedero con las cien libras.


    Se golpeó la frente con la mano y gimió.


    El conde le había dicho que sería más seguro que lo ocultase todo en su bolsa de viaje y ella, como una estúpida, le había creído. ¿También la había robado? Tembló ante la idea de que el conde de Hawthorne realmente fuese su marido y fuese un ser tan cruel. Aturdida observó que lo único que tenía algún valor era el contrato matrimonial que la unía para siempre con el Ewen McCrorey, conde de Hawthorne.


    Sin saber por qué, lo metió bajo su corsé.


    No obstante, no se dejó llevar por el pánico. Rápidamente se quitó el pesado vestido de viaje y se cambió por uno de los que le quedaban en la bolsa, era liviano, demasiado fresco para la temperatura de Escocia incluso para estar en junio, se dejó los zapatos desgastados y sucios que llevaba puestos e hizo un barrido visual por la habitación.


    Salvo una pesada lámpara en la mesita, no había nada que ella pudiese usar como arma para defenderse de él. Tampoco había posibilidad de huir de la habitación, pues la puerta estaba cerrada con llave tal y como acababa de verificar y se encontraba en un segundo piso, por lo que la ventana tampoco era una vía de escape en el hipotético caso de que ella estuviese tan loca como para intentarlo y saltar al vacío.


    Miró a su alrededor de nuevo pero sólo vio paredes desvencijadas y con la pintura saltada en algunas zonas, una cama vieja con una colcha descolorida, los tablones del suelo eran desiguales y algunos tenían agujeros, las mesillas estaban a cada lado de la cama, se acercó y abrió el único cajón que tenían sólo para descubrir que salvo arañas, no había otra cosa. La habitación no tenía baño propio.


    Desesperada según avanzaban los minutos, pensó todo lo tranquilamente que pudo mientras se mordía el labio con fuerza.


    Tenía que conseguir salir de allí como fuese antes de que su marido volviese o ella estaría en serios problemas de los que no podría salir sin ayuda y estaba absolutamente convencida de que allí, nadie la ayudaría.


    Estaba empezando a mirar por la ventana de nuevo, la idea de huir por allí, incluso a riesgo de su propia vida a cada segundo se le hacía más atrayente, empezó a tirar de la manilla para abrir cuando escuchó el sonido de una llave en la puerta. Tembló y se ocultó en las sombras.


    Se le había acabado el tiempo.


    —¿Milady? —la voz era de una mujer joven, Darlene se atrevió a asomarse—, ¡ah! Está ahí.


    La joven entró, cerró la puerta tras ella y se acercó con algo oscuro en las manos.


    —Tenga —le entregó una capa con capucha de color marrón y con varios rotos—, su esposo estará aquí en una hora —le dijo—, y a no ser que de verdad quiera compartir la cama con él, le aconsejo que me siga.


    Darlene puso una mano sobre el brazo de esa mujer y la miró a los ojos. La joven debía tener su edad, pero su mirada era la de una anciana que había vivido más de lo que le gustaría. Tenía un vestido muy sencillo, con un escote muy profundo que dejaba a la vista sus pechos.


    —¿Por qué hace esto? —le preguntó en un susurro— no me conoce.


    —¿Sabe? —le dijo con una sonrisa triste que le rompió el corazón a Darlene— soy hija de un barón, pero me dejé engañar por un hombre como su esposo —los ojos ardían con furia— y acabé aquí siendo prostituta para poder sobrevivir, ¿quiere eso para usted? —Darlene negó con la cabeza— póngase esto —empujó la tela contra ella— y sígame en silencio.


    La joven obedeció y un instante después, ambas salían de la habitación, la mujer misteriosa cerró la puerta con llave y se giró para entregársela al chiquillo que les había abierto la puerta cuando llegaron.


    —Que no se dé cuenta —susurró la mujer— toma —le entregó un bote de cristal pequeño— recuerda, dos gotas.


    El niño, con un asentimiento lleno de solemnidad, guardó la llave y el bote y salió corriendo en el más absoluto silencio. La mujer empujó a Darlene y la metió en un pasadizo que abrió en la pared.


    Se mordió el labio con fuerza para no gritar. Había telarañas que se pegaban a su pelo, estaba oscuro y juraría que algo acababa de rozarle el tobillo, no obstante, siguió andando con la mujer tras ella.


    Al cabo de unos diez minutos calculó Darlene, la mujer pasó muy pegada a ella hasta que estuvo delante, empujó una parte del techo y este se levantó con facilidad.


    —Vamos —entrecruzó los dedos— ponga el pie aquí —miró sus manos entrelazadas— la auparé y saldrá en mitad de un campo —le dijo—, tiene que correr en esa dirección —le señaló un punto sacando la cabeza por el agujero— venga, vamos, deprisa —la apuró.


    Darlene no había hecho nada parecido en toda su vida, no obstante, sabía que de no obedecer, quizá su vida terminase antes de lo previsto, puso las manos en el borde de la abertura, colocó el pie como ella le había dicho y se impulsó con todas sus fuerzas hasta que quedó sentada en el borde.


    Miró hacia abajo.


    —No puedo ayudarla más —le dijo la mujer— ahora depende de usted —la miró con auténtica preocupación— recuerde —señaló de nuevo— en aquella dirección, a unas tres horas, encontrará unas cuevas donde podrá descansar, le aconsejo que con la luz del sol siga en aquella dirección hasta que encuentre una aldea, allí acuda al magistrado y pida ayuda.


    —¿Por qué no vienes conmigo? —le preguntó.


    —Porque además de Brian —sus ojos se llenaron de lágrimas— también tengo una hija pequeña que esos miserables me han quitado, no puedo irme sin ella.


    —Lo lamento mucho… 


    —Váyase —la instó la mujer— corra, no se pare, no mire atrás… sálvese.


    —Tu nombre —la urgió poniéndose en pie— dime tu nombre.


    —Fia Guild.


    —Darlene Wheatcraft.


    La mujer tiró de una cuerda y la abertura se cerró, Darlene se concedió un segundo para ordenar sus ideas y después, centrándose en la dirección que aquella mujer le había indicado, comenzó a correr.


    ***


    Le dolían los pies, los pulmones y el cuerpo entero, pero Darlene se negó a detenerse por completo, cuando no podía más, dejaba de correr y seguía andando. Miró al frente y suspiró.


    Era el amanecer más bonito que había visto en toda su vida. Jamás se hubiese imaginado que el día que contemplase semejante visión también estaría luchando por sobrevivir.


    Hacía mucho que había dejado atrás las cuevas que Fia le había indicado, por supuesto, lo primero que había hecho había sido entrar y acurrucarse, pero apenas unos minutos después, unos ojos brillantes y unos gruñidos la hicieron salir de allí corriendo como alma que lleva el diablo.


    Había hecho todo lo posible para contener el ruido en sus oídos de su respiración agitada, del profundo retumbar de su corazón en las sienes, con la esperanza de poder oír si alguien se acercaba, ya fuese en carruaje, a caballo o a pie.


    No había oído nada, pero tampoco había dejado de caminar.


    No obstante, cuando el sol se elevó en el cielo, Darlene ya apenas podía mantenerse en pie, acababa de entrar en un profundo bosque que la había desorientado y asustado y no sabía por dónde continuar.


    A pocos metros de ella observó un enorme árbol con las raíces algo levantadas y muerta de cansancio, de hambre y de sed, se metió en el hueco existente y sollozando se quitó los zapatos. Tenía horribles heridas en los pies, la sangre le cubría todos los dedos.


    Se quitó las medias entre lágrimas y sin saber muy bien qué estaba haciendo, las envolvió con cuidado sobre las heridas abiertas, siseó por el dolor, pero finalmente las fijó con ayuda de las cintas que tenían.


    Y después, exhausta y sin una pizca de ánimo en su cuerpo, apoyó la cabeza en la madera húmeda y cerró los ojos.


     


    Cuando despertó, se sentía desubicada y le costó varios minutos recordar por qué estaba en tan lamentable estado. Entonces, los recuerdos la golpearon con fuerza.


    Le costó varios intentos poder ponerse en pie, los pies le ardían y aunque en un principio intentó ponérselos, finalmente decidió llevar los zapatos en las manos ya que era imposible que volviera a llevarlos los pies ensangrentados y tan hinchados como estaban.


    Apoyándose en el robusto tronco, consiguió erguirse. Tenía todos y cada uno de los músculos agarrotados y le dolían partes de su cuerpo de las que nunca había sido consciente.


    Respiró profundamente y contempló lo que había a su alrededor.


    Las lágrimas pronto se hicieron presentes, no reconocía absolutamente nada de lo que la rodeaba. La vista era completamente diferente de día de como lo había sido de noche.


    Su mente se llenó de imágenes de ella con su madre y con Grace en el amplio salón familiar disfrutando de un té aguado y de pan duro y se echó a llorar. En aquella época había pensado que su vida era patética y que cualquier cosa sería mejor que eso.


    Ahora que estaba sola, herida, hambrienta, a punto de desfallecer por huir de un marido que la había engañado, ahora se daba cuenta de que quizá hubiese cosas peores.


    ¡Dios! Lo que daría ahora por ver frente a ella a su arrogante hermano dedicándole una de sus frías miradas.


    Miró el intenso azul del cielo y suspiró.


    Sabía que iba a morir en aquel bosque, que nadie sabría jamás lo que le había ocurrido y que su hermana pequeña crecería sabiendo que había roto su promesa de volver a por ella.


    —Grace, jamás te alejes de la familia —suplicó al cielo en un susurro— no cometas mis errores, sé más lista que yo, ve más de lo que se aprecia sólo con los ojos.


    Intentó dar un paso, pero el intenso dolor en los pies la paralizó. No obstante, sabía que si se quedaba allí, moriría sin remedio. Bien por las bestias depredadoras, por su marido si conseguía encontrarla o por su propia mano.


    De modo que apretando los dientes con fuerza, empezó a moverse, el dolor era atroz y la atravesaba de los pies a la cabeza, pero no quería darse por vencida, no quería arrepentirse de no haberlo intentado.


    Al cabo de unos metros encontró una rama algo gruesa que era más alta que ella, la usó como bastón y dado que los pies y las piernas estaban empezando a adormecérsele, caminó con más seguridad en sus pasos.


    Se abrió la pesada capa que la atenazaba de calor y con la determinación guiándola, simplemente caminó y para su sorpresa, se quedó maravillada ante la suntuosidad de aquel bosque en el que se encontraba.


    Los robles se alzaban orgullosos muy por encima de ella, el sol atravesaba sus pesadas ramas y mientras observaba una de esas ramas, vio un destello rojizo que la hizo detenerse.


    Sonrió un segundo después al ver al animal: una ardilla de cola larga.


    Respiró profundamente y comenzó a caminar de nuevo, quizá aún había esperanza para ella si era capaz de ver la belleza que la rodeaba pese a sus penosas circunstancias.


    Deteniéndose pocos segundos cada vez que veía algo, sonrió al descubrir un urogallo, un águila, algunos roedores e incluso creyó vislumbrar una lechuza.


    Los bosques escoceses estaban llenos de vida.


    La sed empezaba a ocasionarle serios problemas, su garganta quemada, la boca estaba cada vez más seca y su visión había empezado a emborronarse. No obstante, estaba contenta con ella misma, sí, iba a morir en ese bosque, lo tenía claro, pero lo había intentado con todas sus fuerzas.


    Cuando la posición del sol empezó a caer, Darlene, agotada, se sentó contra el tronco de un árbol y suspiró.


    Por extraño que pareciese, en aquel salvaje ambiente, se sentía en paz. Sólo la rodeaban los animales, el viento, la luz mortecina que anunciaba el atardecer y el aire limpio y húmedo del bosque.


    Cerró los ojos y se quedó dormida sin darse cuenta.


    ***


    Cuando abrió los ojos de nuevo estaba al borde de sus fuerzas.


    Le rugía el estómago de hambre y sentía el interior de su cuerpo ardiendo, pero con el último resquicio de fuerza de voluntad que le quedó, se puso en pie gimiendo por el lacerante dolor de los pies, se apoyó con la rama y tragándose las lágrimas, comenzó a andar.


    No sabía cuánto tiempo había pasado, sólo sabía que estaba a punto de desmayarse.


    No obstante, su nariz captó el olor de algo que no tenía que ver con el bosque y sus sentidos se agudizaron. Caminó con más énfasis y el aroma se intensificó ligeramente.


    Humo.


    Miró a su alrededor por si se había declarado un incendio, pero no había estampida de animales ni veía el refulgor de las llamas y como ya era de noche, de haber habido fuego, sin duda, lo habría visto.


    Enfocó los ojos lo mejor que pudo y continuó andando, ahora, pendiente de cualquier sutil cambio que pudiese advertir.


    Y entonces lo vio.


    Un punto de luz en el horizonte, pequeño, diminuto más bien, incluso pensó que podría ser tan sólo producto de su imaginación.


    Pero le daba esperanzas y si había descubierto algo con toda la locura de su aventura, era que la esperanza era un poderoso instigador.


    Le temblaban las piernas, el dolía el cuerpo entero y estaba segura de que había soñado cosas horribles en los cortos periodos en los que se había permitido dormir, pero ahora no podía rendirse.


    Por un momento, su mente le jugó una mala pasada haciéndola pensar que quizá, quien viviese en un lugar tan aislado no podía ser una buena persona, quizá estaba sirviéndose a si misma en bandeja a un hombre tan depravado como su padre o como su marido.


    Se obligó a si misma a pensar de forma positiva, sí, era posible que quien habitaba en mitad de un bosque no fuese una persona misericordiosa, pero también podía darse el caso de que sí se tratase de un buen samaritano.


    Y ella estaba demasiado agotada como para razonar a favor o en contra de cualquier argumento, sólo quería llegar, bañarse, comer, beber y dormir. El resto le importaba poco.


    A medida que se acercaba, la impaciencia podía con ella, de modo que apresuró el paso y pese a tener la ayuda de la rama que hacía las veces de bastón, cayó al suelo en una torpe caída que le provocó aún más dolor en la pierna izquierda.


    Llorando y tirando sólo de su fuerza de voluntad, se incorporó y lanzó un alarido cuando el dolor se hizo más intenso, pero no se rindió. Caminó más despacio, apenas apoyando el pie izquierdo sobre aquel lecho de hojas, musgo y helechos.


    Y por fin, cuando apenas podía dar un paso más, la luz que había vislumbrado se hizo más grande y siguió andando. Apenas unos minutos después, un rayo de luna iluminó tenuemente una pequeña casa de la que salía humo por la chimenea y en la que había luz en al menos dos ventanas.


    Más lágrimas cayeron, la esperanza de haber encontrado a alguien que la ayudase quemándole el alma.


    Sabía que su aspecto era un desastre y que nada ni nadie podría mejorarlo, no obstante, se pasó las manos por el pelo que caía suelto por su espalda en un completo revoltijo de enredos, se sacudió la falda en la cual ya no quedaba nada del color original y sí un montón de manchas en varios tonos de verdes y marrones.


    Cuando llegó a la casa, sin fuerzas, llamó una sola vez antes de caer desplomada e inconsciente.


    La puerta se abrió tan sólo un instante después.


    —¡Por el amor de Dios! —Niall observó a la joven inconsciente y gritó—, ¡Maggie! ¡Maggie! ¡date prisa mujer!


    Al cabo de un momento, una mujer preciosa según la opinión de Niall, se acercó a él con una sonrisa en el rostro, el pelo recogido en un complicado moño y limpiándose las manos con un trapo.


    —Te juro que cualquier día de estos… —su perorata quedó en silencio cuando su marido le señaló el cuerpo inconsciente—, ¡por el amor de Dios! ¿quién es esta chiquilla?


    Entre los dos la cogieron bajo los brazos y con gran esfuerzo, la metieron dentro de casa.


    —Pues no tengo ni idea —respondió Niall a su esposa— ya la encontré así.


    —Pobrecilla —el rostro de Maggie se llenó de preocupación—, ¿qué crees que le ha pasado?


    —No lo sé mo ghràdh (mi amor) —le dijo en un susurro— pero vamos a ayudarla, ¿eso te hará feliz?


    Maggie miró a su esposo, el hombre con el que se había casado siendo sólo una niña, pero enamorada hasta la médula y le besó en los labios.


    —Eres el rey de mi corazón —el hombre la miró con orgullo masculino y la besó.


    —Vamos pequeña ardilla —le dijo a su mujer en un tono que sólo usaba con ella— llevémosla a la cama.


    Con gran esfuerzo, le quitaron la pesada capa y entre los dos, llevaron a la joven a la habitación en la que su hijo solía dormir cuando iba a verles. Una vez que estuvo sobre el jergón, la pareja descubrió las terribles heridas de los pies cuando le quitaron las vendas llenas de barro y sangre.


    —¡Jesús bendito! —exclamó Maggie—, ¿cómo habrá sido capaz de llegar hasta aquí?


    Niall observó los pies de la muchacha y negó con la cabeza.


    —No hay mayor impulso que pelear por la propia vida —le dijo mientras iba a la parte de atrás a por hierbas curativas.


    Mientras tanto, su esposa, se afanó por quitarle la ropa, la dejó convenientemente tapada y después se fue a la cocina para calentar agua. No le gustaba nada el curso de sus pensamientos y su corazón se estremeció al pensar en las heridas que no se veían.


    —Pobre chiquilla —dijo a nadie en particular mientras abría un pequeño armario y sacaba un par de toallas.


    


  



  
    Capítulo 12


     


     


     


     


    A la mañana siguiente, Niall, en compañía de su esposa, se encontraba en la parte trasera de su cabaña esperando a que su hijo llegase.


    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —le preguntó Maggie mirándole a los ojos— sé que confías en el conde, pero…


    —Mo ghràdh (mi amor) —Niall le cogió una mano entre las suyas— no sé qué ha ocurrido, pero te digo que si el conde se ha casado con ella, sus motivos tiene y si ella está en ese estado no es por la mano de mi Ewen.


    Maggie sonrió. Aún dudaba de la conciencia del conde, pero confiaba ciegamente en su marido y él siempre había querido con todo su corazón al hombre que conoció de niño.


    —¿Crees que hará lo correcto? —le preguntó de nuevo.


    —Pequeña ardilla —le dijo con una sonrisa— sabes que el conde siempre hace lo correcto.


    —A veces, esa fe ciega tuya me crispa los nervios —farfulló Maggie.


    —No es fe ciega —rebatió el anciano— sabes que tengo razón, su padre, Dios lo tenga en su gloria, no era como su hermano y el actual conde tampoco es como su primo.


    Maggie miró a su marido y asintió. Sabía que tenía razón, pero es que se parecían tanto que a veces incluso ella dudaba. Y claro, la fría distancia que el conde interponía entre él y el resto del mundo no ayudaba a cambiar la perspectiva.


    —Siento mucha lástima por ella —Niall abrazó a su esposa y la besó en la sien.


    —Yo también querida.


    Al cabo de sólo unos instantes, su hijo, sobre uno de los caballos del conde, apareció en el pequeño jardín de sus padres.


    —Buenos días hijo —Maggie se acercó y en cuanto bajó del caballo, le besó y le abrazó—. ¡Buen Dios! —exclamó—, ¿qué te dan de comer en el castillo?


    Su hijo sonrió y abrazó a su madre con cariño.


    —De todo madre —abrazó también a su padre—, el conde insiste en que hagamos al menos cuatro comidas al día —les aseguró— os traigo otra misiva de él, por cierto —su madre frunció el ceño— al parecer uno de los mozos te vio en el carro —miró a su madre— y… bueno… será mejor que lo leáis.


    Le entregó la carta a su padre.


    —Hijo —Niall miró a su hijo y sonrió— nosotros también tenemos noticias.


    Estaba muy orgulloso de su pequeño, desde niño había sido un buen amigo del conde y de su hermano y en cuanto terminó sus estudios, el conde le llamó para que trabajase para él.


    Sólo habían tenido la fortuna de tener un hijo, pero Niall a veces se emocionaba al pensar que bien valía por tres.


    —Ven, sentémonos allí —señaló un árbol con un banco debajo.


    Maggie se encargó de atar el caballo a una rama cercana, aunque bien sabía que el animal jamás se iría sin su hijo. Tenía un don para los caballos, aunque se dedicase a los números.


    —¿Qué ocurre padre? —Ian miró a sus padres y se preocupó de inmediato.


    —Verás hijo… —Niall no sabía cómo plantear el tema, conocía a su hijo y la lealtad de este para con el conde estaba forjada a fuego en su corazón—, ¿tú sabes si el conde está interesado en alguna mujer?


    Ian miró a sus padres con los ojos abiertos.


    —¿Y por qué eso sería asunto vuestro? —les preguntó irritado— sé que puede parecer que el conde es frío, distante e intimidante, pero es un buen amigo y siempre se ha portado bien con nuestra familia, con toda Escocia en realidad, no existe un magistrado más justo que él.


    —Lo sé hijo —Niall bajó la mirada— pero es que anoche llegó hasta aquí una muchacha y bueno… ella está en muy mal estado, tremendamente herida, en muchos aspectos me temo.


    Maggie le tendió a su hijo el contrato de matrimonio que había encontrado bajo el vestido de la mujer.


    Ian lo leyó y a cada palabra que asimilaba, abría los ojos más y más.


    —Esto no puede ser verdad —musitó— yo lo sabría, si el conde se hubiera casado aunque fuese por poderes, yo lo sabría —miró a sus padres—, ¿qué dice la mujer?


    —Nada hijo, se desplomó en la puerta y aún no ha recuperado la conciencia.


    —¿Y pensáis que el conde le ha hecho algo malo? —les miró incrédulo—, ¿a una mujer? —negó con la cabeza— no le conocéis si pensáis eso, le juzgáis por su aspecto y por la imagen que otros han dado de él —les miró decepcionado—, ¿habéis llamado a un médico? —ante el gesto negativo de su padre, Ian frunció el ceño— bien, yo me encargaré.


    Se puso en pie y su madre se acercó a él.


    —Hijo… ¿cómo vas a solucionarlo? —le preguntó preocupada— si es cierto, no la hemos tratado bien y si no lo es… bueno… 


    —Madre, sé que temes al conde, no lo entiendo, pero lo sé —le acarició el rostro— pero no hay nada que temer, mi obligación como su secretario personal y amigo, es informarle y que él tome las decisiones apropiadas, no obstante, pondría la mano en el fuego por él —la abrazó y la besó en la frente— cuida de la mujer madre, no hay mejores manos que las tuyas para esa tarea.


    Maggie sintió como su corazón se hinchaba de orgullo. Su precioso hijo era un hombre con un corazón de oro.


    Ian se dirigió hacia su montura y tras despedirse de su padre, se subió y salió al galope.


    —Vamos querida —le dijo Niall a su esposa— vayamos a vigilar a la muchacha.


    ***


    Cuando Ian se bajó del caballo, frente a la puerta de Ishbel Castle, respiró profundamente y se armó de valor.


    Estaba plenamente convencido de que Ewen estallaría en uno de sus ataques de furia incontrolada, pero también sabía que nunca, jamás, le haría daño a una mujer. Y de la misma forma que sabía eso, también era consciente de que aunque el contrato fuese falso, haría lo correcto y lo mejor para la dama en cuestión.


    No obstante, primero tendría que oír sus gritos y los golpes incontrolados a las paredes.


    Cuando subía la pequeña escalinata del castillo, Brodie, el hermano de Ewen, salió de él.


    —Hola Ian —Brodie miró justo por encima de su hombro—, ¿no ibas a pasar el día con tus padres?


    —Sí, ese era el plan —se estrecharon las manos— pero ha surgido una complicación que debo tratar con el conde, de hecho —miró al hombre frente a él— si tuvieras tiempo, agradecería tu punto de vista.


    —Claro —frunció el ceño— debo avisar a la señora Munro, me espera para que la lleve al pueblo.


    Ian sonrió. La señora Munro había tirado la toalla con el conde, pero estaba más que dispuesta a buscarle una buena mujer a su hermano.


    —Creo que Ewen está en el molino de agua, algo que se rompió.


    —Bien, nos vemos allí entonces.


    Consciente de que a Brodie no le gustaba mucho el contacto físico, no volvieron a estrecharse las manos, Ian se subió de nuevo al caballo y se dirigió hacia el molino.


    Eso era un problema, pensó, el molino había sido un capricho de su madre, en realidad no hacía ninguna función esencial ya que el río había sido desviado hacía al menos veinte años para evitar las continuas inundaciones en los terrenos cultivados. Pero era algo que a la fallecida condesa le encantaba, su lugar favorito en el mundo como solía decir y Ewen se esforzaba por mantenerlo en buenas condiciones.


    Aunque cada vez que tenía que reparar algo juraba y perjuraba y solía estar de mal humor varios días. Ian sonrió, con los caballos de su hermana le ocurría lo mismo, odiaba a esos animales, pero jamás se desharía de ellos y tenían las mejores condiciones.


    Sí, el conde podría parecer un ogro, pero era el mejor hombre que Ian hubiese conocido jamás.


    Brodie llegó a su lado poco después y juntos, llegaron al molino.


    Ian ocultó una sonrisa al contemplar la escena que se desarrollaba frente a él.


    El todo poderoso conde de Hawthorne estaba sin camisa, levantando él solo una de las palas de la rueda del molino, tenía los pies en el lodazal de la fosa y a juzgar por el barro de su cuerpo, se había caído varias veces.


    —¡Maldita sea! —gruñó furioso.


    —Ewen —Brodie se acercó a él y miró a su hermano a los ojos un fugaz instante— mientras aquella traviesa esté bloqueando el giro de la tuerca, no podrás moverlo.


    Todo el mundo estaba ya acostumbrado a que Brodie viese cosas que los demás no veían. Su inteligencia estaba fuera de toda duda, cualquier persona que le conociese, sabría que pese a sus peculiaridades, era un hombre brillante.


    —Gracias hermano —Ewen soltó la pesada madera y silbó para que un par de hombres quitasen la viga que había caído y que no habían visto.


    Una vez hecho, tras mucho esfuerzo, Ewen sacó la pala de la rueda y la sustituyó por otra nueva, después cogió la tuerca que también se había roto y se la entregó al herrero para que le fabricase una igual.


    Sacudiéndose el barro de las manos, se acercó a Brodie y a Ian.


    —¿Les ocurre algo a tus padres? —le preguntó a su secretario y amigo.


    —No —Ian cogió aire— debo hablar contigo en privado.


    —¿Qué ocurre?


    —Por favor Ewen —le dijo mirando a toda la gente que había pululando alrededor.


    El conde frunció el ceño pero asintió. Conocía a Ian de toda la vida y era una de las poquísimas personas en las que confiaba, quizá el amigo más cercano que tenía.


    —¿Me da tiempo a lavarme o es urgente?


    —No, aséate, te esperaré en el maizal.


    Ewen apretó los dientes y miró a Ian. Siempre que quería hablar con él en el maizal era porque eran malas noticias, generalmente relacionadas con su familia.


    Se acercó a su semental y subió de un salto, después galopó hasta el castillo donde se metió rápidamente en su baño privado. Allí se frotó con prisa en la bañera, gracias al modernísimo sistema de cañerías que le servía el agua de inmediato, no tenía que esperar.


    Una vez limpio, se puso unos pantalones, una camisa suelta y las botas y de inmediato, salió para reunirse con Ian. Debía ser algo realmente malo si el hombre también había requerido la presencia de Brodie.


    A medida que se acercaba, la ira incontrolada que sentía empezó a dominarle. Estaba harto del mundo, de las buenas intenciones de sus vecinos y de las ideas de confabulación de su tío y su primo.


    Él sólo quería dedicarse a su castillo, a sus tierras, a su oficio como magistrado local y a facilitarle la vida a su hermano. No comprendía por qué el resto del mundo no veía lo mismo que él cuando miraba esas tierras. Su familia, salvo Brodie, sólo veía rentas y dinero fácil, él veía una riqueza que iba más allá del dinero, veía nuevas oportunidades, la vida en su máxima expresión, veía libertad, exuberancia…


    ¡Dios! Amaba Escocia.


    Los campos frente a él le producían una sensación de bienestar que nadie comprendía. La gente pensaba que era por el dinero que sacaba del maíz, del trigo o de la cebada o de las destilerías y las fábricas que poseía por todo el país y él no les sacaba de su error. Pero no era así, se sentía bien porque una parte de esos cultivos iban a las personas que más los necesitaban, tenía acuerdos de producción con varios artesanos, él les facilitaba la materia prima y ellos compartían sus productos con los orfanatos del condado.


    No era un secreto, pero tampoco era algo que él hiciese público. Hacer todo lo posible para que todos los que vivían en su condado tuviesen una vida digna era parte de sus obligaciones y él se lo tomaba muy serio.


    Podía recordar con total claridad a su padre paseando con él por las tierras y diciéndole: hijo, tenemos dinero y fortuna familiar, es nuestro deber y obligación mantenerla e incluso aumentarlo si se puede, pero no a costa de las personas que confían en nosotros para que las protejamos y cuidemos de ellas. De nada sirve poder bañarte en oro si cuando lo necesitas, sólo tienes el oro para cuidarte.


    Y él, como su padre, su abuelo, su bisabuelo y su tatarabuelo antes que él, cuidaban de los suyos.


    Cuando llegó hasta donde estaban Ian y Brodie, bajó del caballo y se acercó a ellos.


    —Bien —le dijo a su secretario y amigo—, ¿qué ocurre?


    ***


    Ian miró a Brodie que asintió con un gesto.


    —Ten —le entregó el documento que había estado revisando con Brodie— pero antes de leer, escúchame por favor —el conde asintió con un gesto— anoche, una mujer llegó hasta la puerta de la cabaña de mis padres, según me ha dicho mi padre, estaba muy mal herida y de hecho se desplomó después de llamar a la puerta, cuando volví, aún estaba inconsciente.


    —¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —Ewen estaba desconcertado.


    —Lee —Brodie le miró a los ojos apenas un segundo pero él sabía que no serían buenas noticias.


    Al cabo sólo de unos segundos, Ewen palideció y alzó la vista para fijar sus ojos en los de su amigo.


    —¿Qué clase de broma es esta? —preguntó con un hilo de voz.


    —No es ninguna broma Ewen —Ian le mostró el sello del contrato de matrimonio— es legal —el conde le arrebató el papel y lo examinó más de cerca— no sé cómo, ni dónde, ni cuando… sólo sé que es legal —le dijo—, Brodie también lo cree.


    —¡Pero no es posible! —estalló—, ¡yo no me he casado con nadie! ¡y no conozco a ninguna —leyó el documento y palideció de golpe— Darlene Wheatcraft —musitó.


    Entonces recordó de golpe, ese era el nombre de la dama que había elegido para hacerla su esposa, ¿cómo era posible todo aquello? Se suponía que nadie salvo el duque de Atholl conocía sus planes para con ella.


     —¿De dónde ha salido esto? —preguntó con un hilo de voz.


    —Lo tenía la mujer que llegó a casa de mis padres entre sus ropas —le explicó comprendiendo el aturdimiento del conde.


    —No puede ser… —miró a su hermano— Brodie… ¿sabes algo sobre ella?


    Su hermano tenía una memoria extraordinaria, una vez que leía algo, ya no lo olvidaba y una de sus aficiones había sido la de conocer todas las casas nobles de Escocia e Inglaterra. Y bien sabía Dios que él no había perdido ni un solo instante en averiguar nada sobre la mujer que había elegido como esposa.


    —En Inglaterra hay una familia Wheatcraft —le dijo su hermano—, el duque de Hawley.


    Ewen palideció aún más. Dios santo… el mundo empezó a girar a su alrededor. ¿Qué había ocurrido? ¿cómo era posible? ¿qué demonios hacía esa mujer en Escocia? ¿cómo es que se había casado con él antes siquiera de conocerla? Las preguntas le aturdían y las respuestas le inquietaban.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó Ian igualmente preocupado.


    —No sé si esta mujer está relacionada con esa familia —Brodie se encogió de hombros— pero creo recordar que el duque tiene tres hijos, aunque como sabéis, sólo me fijaba en los nombres de las familias cuando los estudiaba —les explicó— lo que sí recuerdo es que son familia directa de la monarquía.


    —Por el amor de Dios… —susurró Ewen, ese era un detalle que él desconocía— no puedo ir a la casa del duque y preguntarle si ha perdido una hija —miró a Ian—, ¿cómo se encuentra la mujer?


    —Por lo que dijeron mis padres, mal —se retorció las manos— no llamaron a un doctor, pero enviaré a uno si quieres…


    —No, hay que ir a buscarla y traerla al castillo —Ewen miraba al cielo azul— aquí la verá el médico y cuando despierte y sepamos quién es tomaremos las medidas oportunas.


    —Pero Ewen… —Ian miró a su amigo—, ¿qué vas a hacer con ella?


    —Lo único que puedo hacer —miró a los ojos a su amigo— si es la hija del duque, aceptaré el documento como legal y si no lo es… —se encogió de hombros— la juzgaré —después, dejando caer la cabeza murmuró— sea como sea, este asunto ha arrastrado mi buen nombre por el fango.


    —El juez que les casó es el viejo Erroll Cowan —Brodie habló tranquilamente y miró a su hermano—, ¿crees que es legal? Quizá se olvidara del certificado de que la mujer lleva viviendo en Escocia casi un mes —Ewen le miró interesado.


    —¿Y por qué eso es relevante? —preguntó Ian cuando comprendió que el hermano del conde no diría nada más.


    —Porque hace casi cuatro años la ley matrimonial escocesa cambió —le informó Brodie— ahora, para que el enlace sea legal, los contrayentes deben firmar un documento en el que afirman haber vivido en Escocia al menos veintiún días.


    —Imagino que si Erroll firmó que era yo quien contraía matrimonio, también le facilitaría dicho certificado a la joven en cuestión —argumentó Ewen.


    —Es factible —convino Brodie.


    —Pero si podemos demostrar que el certificado es falso —intervino Ian— tendremos base legal para anular el matrimonio.


    Una chispa de luz iluminó la esperanza de Ewen, no obstante, se apagó igual de rápido.


    —¿Y qué pasa con la mujer? —les preguntó— si es la hija de un duque, será mi ruina y si no lo es, será la suya —cabeceó nervioso— sea como fuere, esto nos va a cambiar la vida a todos los implicados.


    Lo que más sorprendió a Ian, pensó minutos después en la soledad de su despacho, aparte de lo evidente claro, era que el conde no había maldecido ni gritado ni golpeado nada ni a nadie. Se lo había tomado con bastante filosofía.


    Ewen, Brodie y un par de empleados más, esperaban a que Ian guardase los documentos en la caja fuerte para emprender el viaje hasta la cabaña de los Carnegie.


    Había ordenado preparar el carruaje de mayor tamaño así como también había dado órdenes de que lo equiparan para trasladar a la mujer herida.


    —Milord —uno de los muchachos se acercó al conde que estaba sobre su semental.


    —Dime John.


    —Esto… verá señor —Ewen frunció el ceño cuando le vio tan nervioso que retorcía la gorra en las manos— pues es que…


    —¡Maldita sea! —vociferó—, ¿qué demonios ocurre?


    —El carruaje ha desaparecido.


    Todos los ojos se fijaron en aquel hombre que llevaba diez años trabajando para el conde.


    Ewen se bajó del caballo y le miró a los ojos, se sintió mal cuando le vio encogerse, pero le estaba costando Dios y ayuda controlar su temperamento.


    —¿Cómo has dicho?


    —Que el carruaje no está —el hombre tragó con fuerza— hace tiempo que no lo limpiamos porque bueno… usted no lo usa nunca y…


    Ewen parpadeó antes de empezar a jurar en gaélico todo lo que le venía a la cabeza.


    —¿Cómo demonios es posible que desaparezca un carruaje? —preguntó al hombre que se encogió bajo su tono y la vena hinchada de su cuello—, ¡por Dios bendito! —gruñó, después miró a su hermano y entrecerró los ojos, el muy bribón se estaba divirtiendo de lo lindo—, ¿a ti también te han robado el carruaje? —Brodie negó con la cabeza—, ¡pues llevaremos el tuyo!


    Ian salió en ese momento del castillo y ante los gritos del conde, miró a Brodie, este puso los ojos en blanco y acto seguido salieron al galope en dirección a la casa de Brodie. Ian montó rápidamente y les siguió.


    Viendo como estaba forzando su montura el conde, se imaginó que le habían dado más malas noticias y lo lamentó mucho por él. Ewen McCrorey no se merecía ser el objeto de tantos problemas.


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


     


    Cuando por fin llegaron a casa de los Carnegie, el conde estaba tan crispado y de tan mal humor que Maggie, la madre de Ian, corrió a ocultarse en la cocina.


    —¡Me han robado el carruaje! —le gruñó a Niall en cuanto desmontó, el hombre ocultó una sonrisa—, ¡esto no pasaba cuando tú dirigías los establos! —se acercó a grandes zancadas—, ¡pero claro! ¡tenías que jubilarte! —bramó haciendo que el cochero de Brodie se encogiese en el asiento.


    El anciano no aguantó más y se echó a reír con ganas, después, con todo el cariño que sentía por ese hombre, se acercó y le abrazó con fuerza.


    —¿Te das cuenta de que fuiste tú quien me obligó a jubilarme y quien me compró esta casa? —le susurró al oído.


    —Ese día había bebido mucho —gruñó de nuevo— no debiste escucharme.


    Ewen se cruzó de brazos y miró al que había ejercido de padre sustituto en más ocasiones de las que quería recordar y después, sintiendo que se le estremecía el corazón al recordar el día que se desmayó y que casi muere, le abrazó con fuerza.


    —¿Haces todo lo que el médico dice? —le susurró y el hombre sonrió.


    —Como para no obedecer sabiendo que después va a informarte a ti —le guiñó un ojo.


    Ambos se miraron a los ojos y hubo un silencio en el que muchas cosas quedaron perfectamente claras, para la mayoría de los observadores no, pero para quienes les conocían… bueno, ellos lo entenderían.


    —Bien, cuéntame lo de esa joven —alzó una mano— después te explicaré el resto.


    —No sé lo que pasó Ewen —le dijo frotándose las manos— sólo sé que apareció en mi puerta, se desmayó y ha estado inconsciente durante horas, hace una hora más o menos abrió los ojos —le explicó en voz baja— pero mi Maggie le dio una infusión que la hizo dormir de nuevo, no queríamos hablar con ella antes que contigo…


    Ewen comprendió que Niall quería decirle algo más, pero que no se atrevía por aquellos ojos curiosos que no pertenecían a la familia.


    —Vamos.


    Le guio hasta el interior de la casa y una vez dentro, se dirigió al salón. Allí vio un enorme libro abierto.


    —Si ella es realmente Darlene Wheatcraft —le dijo Niall— tenemos un problema muy gordo.


    Ewen sonrió sin poder evitarlo pese a la situación en la que se encontraba. Sí, confiaba en muy pocas personas, pero sabía que cualquiera de la corta lista no dudaría en darle todo su apoyo de forma incondicional. Y Niall jamás le daría la espalda.


    —Quiero llevarla al castillo, que sea correctamente atendida y cuando despierte —miró al buen hombre— rezo para que descubramos la verdad— ante la pregunta brillante de sus ojos negó con la cabeza— y no, Niall, no me he casado ni en persona, ni por poderes, ni nada —le miró fijamente—, el día que me case, Maggie y tú estaréis en primera fila.


    Niall sonrió.


    —Siempre supe que serías un buen hombre Ewen.


    Le palmeó el brazo y le acompañó a la habitación donde la joven seguía profundamente dormida, en esta ocasión, por la ayuda de las hierbas de su esposa.


    Cuando Ewen entró en aquel cuarto no sabía exactamente qué esperar, pero seguro que no era lo que se encontró.


    En aquella cama yacía una mujer hermosa y delicada con el pelo de un rico castaño enmarañado y aún con restos de hojas. Las largas pestañas le acariciaban esos pómulos altos de piel cremosa. Sus rasgos eran claramente aristocráticos aunque tuviese esos labios llenos que invitaban a ser besados durante horas.


    Las manos eran delicadas y los brazos esbeltos. Su piel, pese a tener algunas marcas de su aventura por el bosque, revelaba que no era ninguna mujer pretendiendo fingir quien no era, al verla, pese a estar inconsciente, Ewen supo en lo más profundo de su ser, que esa mujer era realmente quien decía ser: Darlene Wheatcraft, la hija del duque de Hawley.


    —Maldita sea —farfulló.


    Y Niall, que había comprobado lo mismo que él, simplemente asintió con un gesto.


    De alguna manera era como si no terminase de encajar en esa habitación pensó Ewen. Era evidente que esa hermosa dama había nacido para ser criada entre las más suaves sedas y la más cariñosa y tierna de las atenciones.


    No es que la amplia habitación con muebles de maderas nobles, una cama grande y perfectamente limpia y con tejidos de calidad fuese inferior en modo alguno. Él habría pasado alguna noche allí si Maggie no sintiese pánico al tenerle cerca. Pero de alguna manera, la joven Wheatcraft no encajaba allí.


    Se frotó el pelo con fuerza y suspiró.


    —Llama a Maggie, hay que cubrirla apropiadamente y trasladarla al carruaje —le dijo a Niall.


    El hombre, tras asentir con un gesto seco, salió de la habitación dejándole a él a solas vigilando a la mujer que aún seguía sumida en el sueño de los inocentes.


    —¿Qué te ha pasado? —susurró Ewen—, ¿cómo es posible que un ángel como tú esté en semejantes condiciones?


    Sabiendo que nadie podría verle, se acercó y se tomó la libertad de acariciarle el rostro con los nudillos. ¡Dios! Era suave, muy suave y terriblemente tentadora.


    —¿Quién te hizo creer que te casabas conmigo? —volvió a susurrar y después, notando un seco y doloroso tirón en el pecho, suspiró— lamento tu suerte muchacha —negó con la cabeza— pero no voy a dejarte marchar.


    Y tras esa promesa, porque Ewen así había pronunciado las palabras, le acarició con la punta del dedo aquella delicada mano y volvió a suspirar.


    La observó detenidamente y sonrió con tristeza. Aquella dama iba a odiarle el resto de su existencia, pero que Dios le perdonase, porque iba a ser suya, para siempre, sin condiciones, sin discusiones y sin nada que pudiese impedirlo.


    Con semejante determinación en la mente, cerró los ojos y se sintió el ser más miserable del mundo porque sabía en lo más profundo de su ser, que en cuanto ella estuviese recuperada, él la seduciría y la ataría a él de forma inquebrantable.


    Después, frotándose el pecho, salió de la habitación y se dirigió al exterior para empezar a dar órdenes a diestro y siniestro.


    ***


    Cuando Darlene abrió los ojos se sintió mareada, confusa y aún dolorida. Apretó los ojos de nuevo y parpadeó. Era de noche a juzgar por la oscuridad que la rodeaba.


    Con toda la fuerza de voluntad que le quedaba, reprimió las ganas y la necesidad de llorar desconsolada, eso no le serviría de nada, como bien había aprendido en el bosque.


    Apretó los dientes y maldijo para sus adentros, había soñado que había llegado a una cabaña y durante una fracción de segundo, se ilusionó con la idea de que un buen samaritano la ayudase a volver a casa, ya no temía la ira de Garrison, cualquier cosa que le hiciese, se la tenía más que merecida.


    Abrió los ojos de nuevo y se dio cuenta de que no estaba en el duro suelo del bosque y que tampoco olía a tierra y a madera. No, estaba en la cama más cómoda en la que jamás había dormido y a su alrededor sólo había un sutil aroma floral que le resultaba de lo más reconfortante.


    Sin embargo, a su alrededor todo estaba oscuro y eso la asustaba. Por un instante pensó que a lo mejor el malvado conde que la había engañado había logrado encontrarla, pero de inmediato descartó la idea, ese hombre cruel no la dejaría dormir plácidamente en una cama de semejante calidad. Su corazón latió con fuerza, quizá sí que había encontrado un buen samaritano después de todo.


    Sentía en cuerpo pesado y falto de energías, no obstante, durante varios minutos dedicó todos sus esfuerzos a ponerse en pie y cuando lo consiguió, descubrió que su cuerpo estaba totalmente limpio y olía a rosas y violetas y que llevaba un camisón de una calidad excelente que le acariciaba la piel.


    —Dios mío —susurró—, ¿quién me ha bañado y vestido?


    Dando pequeños pasos tanto por la oscuridad como por sus piernas temblorosas, tanteó la cama, después la pared y siguió hasta que tocó una suntuosa tela que era pesada pero tremendamente suave.


    La movió un poco y descubrió que un rayo de luz se colaba, la movió con más brío y la luz entró con fuerza en la habitación iluminando el interior. Dando otro tirón a la otra cortina que ahora veía con más claridad, no pudo reprimir un suspiro de alivio al comprobar que estaba en una casa más que decente, de hecho, más bien era lujosa.


    Una vez que sus ojos se acostumbraron a la luminosidad del día, Darlene observó a su alrededor.


    La habitación en la que estaba era impresionante. La más bonita, cálida y acogedora que ella jamás había visto. El estilo no era puramente femenino ni masculino, era una más que agradable combinación de ambos. A los pesados muebles de madera noble oscura y grandes dimensiones les restaba sobriedad el cálido tono neutro de las paredes y de los cuadros con escenas campestres que no eran bucólicas pero que tampoco eran escenas de caza.


    En una de las paredes había un enorme escritorio con un gran espejo sobre él y artículos femeninos, a su lado había un secreter claramente masculino con una pipa de madera sobre él.


    Caminó unos pasos más y sonrió al darse cuenta de que la alfombra era tan cálida y mullida que los pies apenas le dolían y desde luego no tenía frío alguno pese a que los suelos eran enormes losas de piedra.


    Había varias puertas en tres de las paredes y un enorme ventanal justo detrás de ella, el cual había quedado al descubierto al descorrer las cortinas.


    Estaba a punto de acercarse a una de las puertas para investigar cuando la que estaba justo frente a ella se abrió con mucho cuidado y en el más absoluto silencio.


    —¡Oh! —una mujer de mediana edad pero atractiva y con ropas de buena calidad la miró con una sonrisa tranquilizadora— está despierta milady.


    —¿Qué? —sacudió la cabeza y miró de nuevo a la mujer—, ¿dónde estoy? ¿cómo he llegado aquí?


    La mujer dejó una pesada bandeja llena de platos cubiertos, con una taza y una jarra humeante sobre una enorme cómoda y sonrió.


    —Soy la señora Edelvina Munro —se presentó— la gobernanta del castillo, está usted en Ishbel Castle y tras llegar por sus propios medios a casa de los Carnegie, el conde la trajo a su hogar.


    A medida que esa mujer tan agradable y simpática hablaba, la sangre de Darlene se alejaba de su rostro hasta el punto de quedarse totalmente pálida y temblar tanto que cayó de rodillas en el suelo.


    —¡Por el amor de Dios! —la señora Munro se acercó corriendo— si es que está usted muy débil milady —la ayudó a ponerse en pie con gestos tan tiernos que Darlene sintió verdaderos deseos de llorar.


    Después, la guio hasta la cama y la instó a sentarse.


    No había servido de nada la huida, el dolor, el miedo… el conde la había encontrado y la había llevado a sus dominios.


    Se le revolvió el estómago.


    Recordaba que el conde le había hablado de este castillo. Finalmente, rindiéndose a la desesperación, dejó que las lágrimas empapasen sus mejillas.


    —¡Oh querida! —la señora Munro se sentó a su lado— ya no tiene nada que temer, el conde se ocupará de mantenerla a salvo y de protegerla como usted se merece.


    Darlene la miró horrorizada y tremendamente angustiada, sin embargo, la bondad de esa dulce mirada la dejó sin palabras.


    —Sí, soy consciente de que el conde a veces puede resultar tremendamente intimidante —se rio con una risa tan grácil que de repente pareció diez años más joven— pero créame querida, antes que faltar a su honor, el conde se ahorcaría —le palmeó la mano— ahora coma algo querida —se puso en pie— después yo misma la ayudaré a vestirse y la acompañaré si es de su agrado, hasta que el conde vuelva y usted pueda hablar con él y resolver todas sus dudas.


    —Pero… yo… —la señora Munro con toda la paciencia del mundo, sólo la miró con calidez y esperó—, ¿quién me ha bañado?


    —Yo misma milady —le explicó— no tema, no precisé la ayuda de nadie —Darlene suspiró de alivio y la mujer sonrió— no se hace una idea de lo felices que estamos todos en el castillo porque usted haya llegado.


    Darlene la miró y parpadeó varias veces sin saber bien qué decir.


    —Sé que el servicio, los aldeanos y todo el mundo en realidad va a abrumarla con preguntas, sugerencias, comentarios y miradas, pero le pido que tenga paciencia con nosotros milady, llevamos muchos años esperando a que nuestro amado conde encontrase a la mujer de su vida y ahora nos sentimos profundamente agradecidos de que usted esté aquí.


    —Señora Munro… yo…


    —Intentaré contenerles milady —le dijo la afable mujer dirigiéndose hacia la bandeja— pero no puedo prometerle nada —le sonrió y se dirigió de nuevo a la cama— y ahora, coma milady, debe usted coger fuerzas —sacó unas patas de bajo la bandeja y se la colocó sobre las piernas— ese accidente de carruaje debió haber sido horripilante —Darlene la vio estremecerse— pero ahora está a salvo querida y nosotros, todo el clan de los McCrorey la protegeremos y la cuidaremos hasta nuestro último aliento, se lo prometo.


    ¿Qué accidente de carruaje? Pensó Darlene, ¿y qué demonios había contado el conde sobre ella?


    Que Dios la perdonase, pensó Darlene, pero algo en esa mujer la instaba a confiar en ella pese a saber que todo era una locura. Quizá se tratase de eso, quizá había perdido la cabeza por completo.


    —Cuando esté lista —la gobernanta se dirigió a una esquina— tire de esta cuerda y yo vendré para atenderla en lo que necesite.


    —¿Eso no debería hacerlo una doncella? —preguntó nerviosa y preocupada.


    —Sí milady, pero hasta que usted elija una, yo misma le dije al conde que me encargaría de usted —sonrió de nuevo y Darlene se sintió un poco más segura— estaré a la altura si es lo que le preocupa.


    —¡Oh no! ¡por Dios! —se tapó la cara con las manos y suspiró— perdóneme señora Munro, no quería ser tan grosera, sólo quería decir que… bueno, usted es gobernanta y…


    —Querida —la cortó ella— usted va primero —le dijo totalmente convencida—, el conde así lo ha dictaminado y por supuesto yo estoy de acuerdo con él.


    —Señora Munro —Darlene la miró suplicante—, ¿podría… podría usted hacerme compañía?


    Se avergonzó de si misma por ser tan débil y patética, pero no quería estar sola y mucho menos ahora que sabía que estaba en el castillo del horrible conde con el que engañada, se había casado y del que había huido la noche de bodas.


    Sabía que era una soberana estupidez, porque en cuanto él volviese y por mucho que esa amable mujer dijese, él haría su santa voluntad y haría con ella todo lo que desease, pero hasta que él volviese, ella no quería estar sola.


    —Para mí sería todo un honor querida.


    ***


    Darlene estaba confusa. Muy confusa.


    El hombre que ella había conocido en Londres se parecía mucho al hombre del que hablaba la señora Munro, pero ambos eran totalmente diferentes al hombre en que se había convertido una vez que se casaron.


    Durante el desayuno, que por cierto, había sido el más delicioso que ella hubiese comido nunca, la señora Munro le había hablado de un hombre bueno con un gran corazón pese a sus bruscas maneras ocasionales, pero un hombre de honor y en el que se podía confiar ciegamente.


    Ahora, después del baño con pétalos de rosa y de haberse puesto un precioso vestido de color azul aciano con hilos plateados y unas zapatillas a juego suaves como la mantequilla, Darlene se encontraba en la puerta de la habitación a punto de enfrentarse con el resto de los que vivían en el castillo.


    —Milady, ha estado usted inconsciente varios días —le advirtió la mujer— si el cansancio se apodera de usted, hágamelo saber, no me perdonaría que tuviese una recaída.


    Ella asintió con un gesto y con pasos poco firmes, salió al enorme pasillo de piedra con antorchas de hierro forjado decorativas en las paredes, pues había lámparas de aceite que iluminaban el corredor cuando oscureciera, una cálida alfombra en el suelo de color burdeos y ventanas en las paredes. Se quedó con la boca abierta.


    Las ventanas estaban intercaladas, una era de cristal normal, transparente y sin adornos y la siguiente era una magnífica y colorida vidriera con imágenes de pesca, de recolección y de escenas familiares.


    Todo era una contradicción en ella y algo le decía que o se había confundido de castillo, o estaba ocurriendo algo que ella desconocía por completo.


    —Son magníficas —le dijo a la gobernanta.


    —¿Verdad que sí? —la mujer sonrió— la antigua condesa tenía una visión espectacular para crear espacios maravillosos y su esposo, Dios les tenga en su gloria a ambos, le consentía todos los caprichos —soltó una risita— claro, que ante semejante belleza —miró a las vidrieras— bien se podría decir que el capricho era para todos los habitantes del castillo.


    —¿Conoce al conde desde hace mucho?


    —¡Le vi nacer! —aplaudió encantada— oh, mi dulce Ewen era un diablillo y a la vez todo un pequeño hombrecito —suspiró emocionada— todos sabíamos que sería un gran hombre y estamos muy orgullosos de verle crecer, madurar y ahora —la miró con una brillante sonrisa— sentar la cabeza y formar su propia familia.


    Darlene tragó con fuerza pero se mantuvo en silencio. El corazón le había dado un vuelco y se le había contraído el estómago. El pánico se apoderó de ella en cuanto la mujer pronunció las palabras “propia familia”.


    Sentía ganas de llorar. Después de la crueldad con la que la había tratado en aquella posada de mala muerte, mucho se temía que pese a sus intentos, había caído justo en las manos de un hombre que no había resultado ser lo que ella creía.


    Siguieron caminando por aquel extenso pasillo y llegaron a unas escaleras de piedra pero cubiertas con la misma alfombra que cubría el largo corredor.


    —El pasillo que hemos dejado —le dijo la señora Munro— es su zona privada —Darlene abrió los ojos— por supuesto, puede adaptar las estancias como usted considere oportuno —le aseguró— ahora la llevaré al salón comunitario o Gran Salón —la informó— es donde se reúne el clan para las celebraciones que no se pueden hacer al aire libre, donde se discuten los asuntos del clan y donde los miembros con acceso libre pasan el rato.


    Darlene no comprendía nada de lo que esa mujer le estaba diciendo, pero como le parecía fascinante a la vez que extraño y no quería dar la impresión de que era una completa ignorante, decidió mantener silencio.


    También le vendría bien conocer la distribución del castillo por si tenía una oportunidad para escapar, pensó.


    Cuando llegaron a la estancia, Darlene ahogo un grito de excitación.


    Era… sencillamente impresionante. Tanto por las medidas, ya que era el salón más grande que ella jamás había visto y había visto unos pocos durante sus temporadas sociales, como por la belleza y la armonía de los muebles y la decoración.


    Tres grandes chimeneas estaban repartidas en tres paredes, la única que no tenía chimenea era en la que había una sólida puerta, la más grande que había visto, de madera oscura y decoraciones de hierro forjado negro.


    Sobre las tres chimeneas, el mismo escudo de armas tallado en piedra. Reconoció el emblema de inmediato. Era el mismo que lucía el elegante carruaje del conde en el que habían huido de Londres.


    Parecía que habían pasado años desde entonces. Dios sabía que su vida había cambiado a un nivel fundamental.


    Intentó reprimir un escalofrío pero la señora Munro se dio cuenta, la miró interrogante pero ella negó con la cabeza. Quería seguir viendo, quería seguir descubriendo maravilla tras maravilla. Y quería, desesperadamente, encontrar algo que la hiciese olvidar todas las desgracias que estaba por vivir.


    La señora Munro aún no le había presentado a nadie, pero Darlene se había dado cuenta de que en todas partes había ojos pendientes de ella y tímidas sonrisas que a ella se le antojaban inquietantes.


    No recordaba cómo había podido escapar y llegar allí, de hecho su mente estaba bastante confusa al respecto y no tenía claro qué era real y que no. Aunque sí sabía una cosa, aquí en el castillo, sabía que no sería capaz de dar un paso sin que alguien la observase detenidamente y algo en su interior le decía que si intentaba escapar, más de diez brazos la detendrían.


    Estaba sola.


    Y atrapada.


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


     


    Uno de los muchachos del castillo llegó al galope hasta la fragua donde el conde estaba con el herrero dándole el visto bueno a las nuevas ruecas que el molino necesitaba para que la rueda volviese a funcionar.


    También había dado el visto bueno a las nuevas herraduras para todos sus caballos.


    El conde se giró cuando oyó los cascos del caballo acercarse y tras despedirse bruscamente del herrero, salió de la fragua.


    —Milord —le dijo el chiquillo con una sonrisa— milady se ha despertado —expresó contento— y parece que está bien y sana, apenas cojea y tiene algo de color en las mejillas.


    La emoción de ese chiquillo le tocó el corazón a Ewen. Todos en el castillo le habían hecho saber lo felices que estaban porque el conde hubiese encontrado a su condesa. Le habían felicitado, dado consejos para un buen matrimonio y sonreído con tanto cariño que se había sentido humilde.


    Sonrió al joven y le alborotó el pelo.


    —¿No se supone que debías estar en la escuela? —le dijo fingiendo estar enfadado.


    —Yo… —el chiquillo se sonrojó— quería ver a la señora milord… 


    El gesto le llegó al alma.


    Le alzó en alto y le abrazó con fuerza.


    —Pues ahora que ya la has visto, dime… ¿qué te parece?


    Jonas miró a su laird y sonrió.


    —Preciosa milord… ¡qué ojos tan bonitos tiene! Y una piel delicada y muy clara…


    Ewen frunció el ceño.


    —Pequeño bribón —le dijo—, ¿acaso pretendes robarme a mi mujer?


    Le dejó en el suelo y el niño se echó a reír con ganas, después le rodeó la cintura con sus delgados brazos y le abrazó con fuerza.


    —No milord, pero soy feliz de que sea tan bonita —le dijo con sinceridad— mi madre dice que usted es un hombre muy apuesto y que su mujer debe estar a la altura.


    El conde soltó una carcajada y le devolvió el abrazo.


    —Vamos pequeño delincuente, volvamos al castillo.


    Ambos subieron a sus monturas y pusieron rumbo a su hogar.


    Mientras atravesaban los campos cultivados ya próximos a la recogida y los caminos, el conde repasó las lecciones aprendidas con el muchacho y le felicitó fervientemente por su dedicación a los estudios.


    Sabía que otros lores le miraban con el ceño fruncido y pensaban que se había vuelto loco, pero él había creado una escuela para todos los niños de su condado. Niños y niñas.


    Quería que todos supiesen al menos leer y escribir. No había llegado mucho más lejos que eso, pero quería darles la oportunidad. Había contratado a un par de maestras que a cambio de un lugar para vivir no cobraban mucho y aunque al principio se habían sentido abrumadas por la cantidad de niños, pronto se hicieron con todos ellos. Y ahora había unas cuantas profesoras más, pensó con orgullo.


    Y los padres respiraron aliviados cuando entendieron que sería un lugar en el que los niños estarían a salvo, cuidados y protegidos y en el que podrían aprender cosas que les sirviesen en el día a día.


    Lo que nadie sabía era que él lo había puesto en marcha, pero había sido idea de Brodie. Su hermano fue el que le hizo ver las tremendas injusticias que había entre los aldeanos simplemente por el hecho de que muchos de ellos no tenían conocimientos básicos.


    Observó a su alrededor y se sintió satisfecho y profundamente orgulloso de todo lo que poseía y rezó para que a la dama que legalmente era su esposa, aquellas salvajes tierras le pareciesen algo digno.


    Tragó con fuerza ante la idea.


    Seguramente esa mujer habría sido criada entre lujos y excentricidades y él no tenía ni idea alguna de esas cosas. El pulso se le aceleró.


    ¿Qué ocurriría cuando ella quisiese acudir a un baile? También había aristocracia en Escocia, pero por lo poco que él sabía, no tenía nada que ver con los elegantes salones londinenses y las buenas formas escocesas eran mucho más relajadas que las inglesas.


    De repente la idea de quedarse con la mujer ya no le parecía tan buena, ¿qué pensaría ella de todo lo que la rodeaba? Meneó la cabeza. Seguramente pensaría que no eran más que un puñado de bárbaros sin modales y totalmente indignos de su atención.


    Él al menos, no había conocido nunca a un aristócrata inglés que les tratase con respeto o sin frialdad.


    No obstante, la dama debería comprender que al igual que él, tampoco tenía muchas opciones, al menos si sus suposiciones eran correctas. Su padre era un duque emparentado con la realeza y su hermano era un conde como él, en caso de enfrentamiento, sabía que no podría con ellos.


    Se le encogió el corazón al pensar en las posibles consecuencias de lo ocurrido con la joven. Estaba metido en un enorme problema y él no tenía nada que ver con ello, aún no había averiguado cómo había ocurrido, pero alguien se había hecho pasar por él y era su nombre el que figuraba en ese maldito contrato matrimonial.


    Como la mujer había estado durmiendo durante dos días más desde que llegó al castillo debido a una infección en las plantas de los pies, él había hecho todo lo posible para buscar cualquier resquicio legal que pudiese plantear dudas, pero no lo había encontrado.


    Estaba en una encrucijada y pasase lo que pasase, sabía que su vida había cambiado incluso antes de que él fuese consciente de ello.


    —¿Qué cree que pensará milady de todo esto? —le preguntó el muchacho haciéndole salir de sus pensamientos.


    —Pues espero que se sienta a gusto y que las vistas le hagan sentir orgullo de ser la señora de la casa —le dijo con sinceridad.


    —A mi me hace sentir orgulloso de ser un McCrorey.


    El conde sonrió.


    Ojalá la mujer reaccionase como ese jovencito.


    ***


    En cuanto entraron en el patio exterior, el conde supo que ya se había extendido la noticia de que la futura condesa se había despertado.


    La excitación de todos a su alrededor era palpable en el ambiente y las sonrisas emocionadas en los rostros de las mujeres le hicieron sentir incómodo.


    La primera noche que ella pasó en sus dominios, él pensó durante mucho tiempo en que lo más apropiado sería ofrecerle una primera impresión acorde con su sensibilidad, pero tras pasar varias horas despierto, decidió que no quería engañarla, él no era un hombre delicado ni dado a las vestimentas finas y delicadas. Todo su vestuario era de buena calidad, a fin de cuentas a todo el mundo le gustan las comodidades, pero poco le importaba si iba a la moda o no.


    Él era quien era. Y salvo la ropa apropiada cuando actuaba como magistrado, sus pantalones solían ser funcionales y a menudo sus camisas estaban sucias y con enganchones porque adoraba el trabajo manual.


    Frunció el ceño mientras entregaba las riendas de su semental al mozo de cuadras y con paso más firme que su voluntad, entró en el castillo.


    Se quedó mudo de asombro al contemplarla.


    Estaba preciosa.


    Su esbelta figura estaba perfectamente rodeada por aquel vestido que había pertenecido a su hermana. Paseaba con paso delicado frente a la chimenea con las miniaturas que Seraphine había pintado cuando era una niña y que él conservaba como si fuesen su mayor tesoro.


    Él mismo había creado los cuadros para enmarcarlas.


    —Es un placer ver que se ha despertado milady —le dijo cuando recuperó la facultad de hablar.


    Ella se giró sobresaltada y abrió los ojos de par en par, después ladeó la cabeza ligeramente en un movimiento muy femenino que le dejó sin respiración.


    —¿Y usted es?


    Ewen sonrió.


    —Ewen McCrorey, conde de Hawthorne —se presentó—, ¿de verdad es usted Darlene Wheatcraft, hija del duque de Hawley y hermana del conde de Eastburn?


    —Usted no es el conde —le dijo con descaro mirándole de arriba abajo— se parece a él por supuesto, pero no es el conde —alzó la barbilla y le miró a los ojos, el corazón se le detuvo en el pecho un instante—, ¿es su hermano?


    El conde se echó a reír con ganas.


    —Le aseguro milady —se acercó a ella— que soy el auténtico conde de Hawthorne.


    Darlene parpadeó varias veces mientras enrojecía desde el cabello hasta los pies. ¡Dios! ¡qué bonita era!


    —Pero… eso no tiene sentido —farfulló dejándose caer en una de las butacas, se llevó las manos a las sienes y apretó con fuerza.


    Ewen la observó y no le gustó verla sufrir, por otra parte, el hecho de que ella asegurase con semejante vehemencia que él no era el conde, le había hecho pensar en una posibilidad que le aterraba y que le rompía el corazón a partes iguales.


    Pero por el momento, su prioridad era ella. Él ya se encargaría de sus propios asuntos en otro momento.


    Se acercó a ella con paso firme pero lento y miró a su alrededor para que todos supiesen que quería privacidad con ella.


    Movió una de las butacas y tomó asiento frente a ella.


    —Milady —le dijo—, ¿qué le ha ocurrido? ¿cómo llegó a Escocia? Y sobre todo… ¿cómo es que estamos casados?


    Darlene abrió los ojos de par en par y le miró, inmediatamente esos pozos de color verde se humedecieron.


    —¡Oh Dios mío! —sollozó— estoy arruinada —gimió.


    —Hable conmigo —le pidió el conde— no llore, por favor.


    Darlene le miró un segundo y se limpió las lágrimas aunque estas no dejaron de caer descontroladas.


    —Si usted es el conde —le dijo—, me han engañado y yo… —otro sollozo desde lo más profundo de su corazón—, ¡oh Dios! Mi hermano va a matarme.


    Ewen se tensó de la cabeza a los pies.


    —Por favor —le repitió— cuéntemelo todo, la ayudaré en todo lo que esté en mi mano, se lo prometo, pero tiene que contármelo todo.


    Darlene tragó con fuerza y gimió, después, sabiendo que estaba totalmente atrapada y sin opciones, claudicó y se rindió. Estaba a expensas de la caridad de ese hombre. Su destino y su vida dependía de él y sólo de él.


    Le miró a los ojos un instante y suspiró haciendo todo lo posible por calmarse.


    —En Londres conocí a un hombre que se hizo pasar por usted —le explicó— y yo le creí —sollozó de nuevo pero se controló— me cortejó, me llevó a pasear, me llevó a los jardines zoológicos de Regent’s Park y me dijo que me quería —otro sollozo— y yo…


    —¿Usted también se enamoró de él?


    —No —gimió y jamás sabría lo aliviado que el conde se sintió por su vehemencia— pero me gustaba mucho y confiaba en él —se frotó las sienes de nuevo— y cuando las cosas se pusieron difíciles en casa… bueno, acepté su oferta de casarnos en Gretna Green —le contó mortificada por la vergüenza.


    —De modo que usted se escapó con él y el documento es legal —intervino el conde furioso—, ¿hace cuánto que está en Escocia?


    —Pues… no lo sé… ¿a qué día estamos?


    —Ocho de Junio —le informó el conde y se sorprendió cuando la vio sonreír con tanta tristeza que su corazón latió errático.


    —Hace dos días debería haber sido la boda de mi hermano —Ewen abrió los ojos como platos y ella prosiguió— Garrison se prometió con una mujer increíble —le explicó— es americana, pero preciosa, inteligente y única —suspiró—, pero lo último que supe de ellos es que habían roto el compromiso, otro clavo más en el ataúd de los Wheatcraft.


    El comentario dejó bastante descolocado a Ewen, pero se negó a dejarse llevar por la curiosidad de esa vida que él había imaginado como idílica pero que ella daba a entender que había sido alguna clase de infierno.


    —Raychel es… —sonrió con tristeza— creo que no hay palabras para describirla —le dijo—, Raychel Beasley habría sido una excelente condesa de Eastburn —apoyó la cabeza en las manos.


    —Espere… ¿Raychel Beasley? —preguntó el conde. Darlene asintió— hemos hecho negocios —ante la mirada de ella se apresuró a explicar— no la conozco en persona, sólo por su reputación en los negocios, ¿ella era la prometida de su hermano?


    —Sí —Darlene suspiró— pero como le he dicho, la última noticia que tengo es que el compromiso estaba roto.


    —Bien —Ewen miró a la joven—, ¿cuándo quiere notificarle a su hermano dónde se encuentra?


    El rostro de la joven palideció y Ewen se enderezó.


    —Yo…


    —Mire —el conde cortó su excusa—, se escapó con un hombre al que no conocía, ha destruido su reputación y la de su familia y de paso, sin conocerme a mí de nada, ha destrozado la mía y la de mi familia —se puso en pie furioso— no tengo la más mínima idea de cómo voy a solucionar todo esto, pero pienso notificarle a su hermano que usted está aquí lo antes posible.


    Darlene no se atrevió a mirar al conde a los ojos, tan sólo asintió con un gesto y sollozó en silencio. Él tenía razón, con su estupidez había provocado la ruina a dos familias y ella ni siquiera conocía al conde.


    ***


    Ewen estaba furioso con ella, pero también consigo mismo.


    En todos los escenarios que había imaginado en los últimos dos días, en ninguno había pensado en la posibilidad de que ella hubiese huido de casa de forma voluntaria y menos con un hombre.


    Sacudió la cabeza y se encerró en su estudio.


    No soportaba mirarla a la cara, desde que la había descubierto en aquella cama en casa de los Carnegie, se había hecho a la idea de que se quedaría con ella, de que haría de ella una mujer honrada, también había pensado en las consecuencias de lo que él creía que había sido un secuestro o un accidente, en el primer caso pensó muy ligeramente que quizá ella no conservase su pureza pero él no la castigaría por ello… no obstante, no había sido secuestrada, ella había huido por voluntad propia.


    Una arcada le subió bilis a la garganta.


    Se había entregado a un hombre que no conocía y lo había hecho de forma voluntaria.


    Pero la ira que sentía era porque pese a todo, él seguía pensando que era una mujer apropiada para él. No obstante, tenía que recuperarse de la estupidez que se había apoderado de él haciéndole creer que podrían ser un matrimonio tan fantástico como el de sus padres.


    Él respetaba a las parejas que huían a Escocia porque el amor que sentían el uno por el otro era mayor que el temor a perder sus privilegios. Pero no podía respetar a una mujer de una buena y adinerada familia que huía con un desconocido solo por un enfado infantil.


    Se sentó en su enorme sillón y suspiró.


    El duque iba a matarle, por no hablar del conde de Eastburn. 


    Se frotó las sienes con fuerza. Él pagaría la locura de esa mujer.


    Respirando profundamente abrió uno de los cajones de su escritorio, sacó papel y la caja bellamente decorada de madera de ébano que contenía la pluma estilográfica que su hermano Brodie le había regalado ese año por su cumpleaños.


    Durante más de media hora le dio vueltas a cómo expresar de forma apropiada a un duque, que su escandalosa y arruinada hija se encontraba en su castillo.


    Y justo cuando escribió en el encabezamiento el nombre del duque, la puerta de su estudio se abrió tímidamente.


    Alzó el rostro y un suave aroma a rosas le indicó la presencia de quien le había interrumpido. Dejó la pluma en el estuche y esperó a que ella encontrase el valor suficiente como para entrar del todo.


    —¿Milord? —Ewen apretó los dientes, hasta su voz era un canto a su alma.


    —Pase… esto… —Darlene abrió la puerta y se introdujo en la estancia— no sé cómo dirigirme a usted, la verdad —confesó el conde— dado que el contrato matrimonial es legal, ya no es la señorita Wheatcraft, pero como yo no firmé ese documento, eso tampoco la convierte en lady Hawthorne —frunció el ceño.


    Darlene le miró durante un instante antes de reunir el valor para acercarse a la impresionante mesa de madera de roble tallada con tanto detalle. Era una pieza muy hermosa, tan intensa y fuerte como su dueño, pensó con un pellizco en el estómago.


    —Me gustaría hablar con usted, si fuese posible.


    Ewen señaló el pesado sillón y ella tomó asiento, entrelazó los dedos sobre su regazo y suspiró.


    —Sé que debe informar a mi hermano de mi paradero y explicarle todos mis errores —el conde asintió con un gesto— pero… ¿podría hacerlo dentro de unos días? —él arqueó una ceja.


    —¿Por qué piensa que escribiré a su hermano? Mi misiva es para su padre.


    —Mi padre está enfermo —le confesó— tiene el mal francés, sífilis si prefiere los términos más claros —Ewen abrió los ojos como platos y se tensó.


    —¿Cómo demonios sabe usted lo que es eso?


    —Es de dominio público en Londres —le explicó encogiéndose de hombros—, el caso es que está escondido en alguna propiedad, mi hermano no nos dijo dónde —cogió aire profundamente— ahora es él el cabeza de familia, deberá dirigirse a él, sólo le pido que espere unos días, por favor.


    —Dígame por qué.


    Darlene se mordió el labio y se retorció los dedos con fuerza.


    —Porque hoy seguramente estará borracho y en extremo violento y ese estado le durará varios días, si usted le habla de mí y le notifica dónde estoy y que estoy arruinada por mi propia estupidez, cuando llegue, querrá matarme.


    —No lo creo probable —ella le miró con condescendencia.


    —No conoce usted a mi hermano —bajó la mirada— sólo le pido que no envíe esa carta hasta dentro de tres o cuatro días, cuando la ira por la boda frustrada ya no invada su mente.


    Ewen la observó durante unos minutos y sopesó concederle el favor.


    Claramente él se había precipitado al formarse una idea equivocada de esa familia que aunque tenía un título antiguo y respetado, según había comprendido por las palabras de ella no era más que una familia con oscuros secretos y mucho dolor en sus corazones.


    Y aunque seguía furioso con ella, sintió lástima.


    —Está bien —concedió— enviaré la misiva la semana que viene, tiene usted siete días para prepararse.


    —Gracias milord —se retorció las manos con fuerza—, ¿podría preguntarle qué les ha dicho a los que viven aquí? —Ewen arqueó una ceja— es que todos me tratan como si fuese la señora del castillo y no sé muy bien cómo enfrentarme a eso… —bajó la mirada— es evidente que en cuanto usted indique a un juez que jamás firmó ese contrato, el matrimonio será anulado, pero mientras tanto… no sé muy bien cuál es el lugar que me corresponde.


    —Les dijimos a todos que la había invitado a pasar unos días aquí para ver si nuestros caracteres eran compatibles y podía convertirla en mi condesa —le dijo mirándola a los ojos y sin reprimir toda la ira que sentía al saber que eso no era posible— pero que había sufrido un terrible accidente con el carruaje y que había resultado gravemente herida.


    Darlene tragó con fuerza. Sabía sin duda alguna lo que un hombre como el que estaba frente a ella pensaba de lo que había hecho. Ella también se mortificaba por ello.


    —Le agradezco de todo corazón que haya protegido usted mi reputación.


    —Alguien debía hacerlo, no parece que a usted le preocupe mucho.


    Darlene encajó el golpe lingüístico lo mejor que pudo.


    Se puso en pie y se inclinó ante el conde.


    —Si le parece bien, me gustaría permanecer en la habitación en la que desperté, así no tendrá que soportar mi compañía.


    —No tiene por qué estar recluida —le dijo—, y no es que me moleste su compañía, es que no entiendo cómo ha podido huir de casa y entregarse a un hombre al que no conocía, por malo que sea su hermano y por depravado que sea su padre, usted tiene una madre y una hermana, ¿no les debía a ellas su respeto? Su reputación no ha sido la única que ha sido mancillada con sus acciones.


    —Lo sé.


    La joven asintió con un gesto solemne y se giró para dirigirse a las escaleras que la llevarían hasta la habitación, de la cual no pensaba salir hasta que Garrison mandase a alguien a buscarla.
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    Darlene estaba sentada en el enorme ventanal disfrutando de la visión de los potentes rayos de luna iluminando con hilos de plata los alrededores del castillo. Era una visión sublime.


    —¡Milady! —la señora Munro apareció en su cuarto sofocada—, ¿qué hace aquí? ¿por qué no ha bajado para cenar?


    La joven se giró para mirarla y sonrió con pesar.


    —No tengo hambre señora Munro —le dijo volviendo a girarse hacia la ventana— y tampoco deseo imponer mi presencia.


    —¿Imponer su… —la gobernanta puso las manos en las caderas y frunció el ceño—, ¿la conversación con el conde no ha ido bien? Perdone que le pregunte, por supuesto no tiene por qué contestar —Darlene la miró— es que yo… ya me había hecho ilusiones de que usted se quedase…


    La joven sonrió, se levantó del alféizar y se acercó a ella con paso triste, después la besó en la mejilla.


    —Señora Munro —le dijo con el corazón en la garganta— es usted una mujer extraordinaria —la mujer se sonrojó— no sabe lo mucho que ha aliviado usted mi alma y aunque apenas la conozco, sé que la voy a echar de menos —tragó con fuerza— en un par de semanas volveré a mi casa.


    —Oh…


    Darlene se empapó de la sensación de que alguien realmente la echase de menos, aunque fuese una mujer que no la conocía de nada y que seguramente al cabo de un mes ya no recordase su presencia. Pero era la primera vez que ella se sentía querida y le dolía mucho el corazón porque esa preocupación había venido de una extraña.


    —Querida —la gobernanta la miró con ternura— debería usted comer… aún tiene que recuperarse.


    —Gracias —susurró la joven con los ojos empañados— tal vez un vaso de leche caliente y algo de pan duro me servirían.


    —¡Qué tonterías! —exclamó la buena mujer— pan duro… —se marchó refunfuñando y Darlene sonrió.


    Miró la puerta cerrarse y por un momento se imaginó cómo sería vivir en un lugar en el que alguien estuviese pendiente de ella con cariño y no con obligación como era en su casa. Desde luego, con una mujer como la señora Munro, dudaba de que hubiese agresiones, golpes y gritos entre los señores de la casa.


    Suspiró y volvió a su asiento en la ventana.


    Escocia o al menos, la vista que tenía frente a ella, era espectacular. En Londres jamás había visto algo así.


    Se apoyó en la pared y puso todo su empeño en grabar lo que veía en su memoria, quizá con el tiempo podría ser capaz de pintar un cuadro y así, tener siempre un recuerdo vívido y tangible de esta aventura en la que ella había puesto todas sus esperanzas de tener una vida digna de ser vivida pero en la que sólo había encontrado engaño, miedo y vergüenza.


    Justo en ese momento la puerta de su habitación se abrió con fuerza y ella se giró sobresaltada.


    —¡¿Qué demonios significa eso de que va a comer pan duro?! —Darlene tembló asustada ante el grito del conde—, ¿acaso yo la he condenado a semejante estupidez?


    —¡Ewen! —la señora Munro apareció detrás de él y le golpeó el brazo—, ¿cómo te atreves a hablarle así? ¡¡es nuestra invitada!! 


    La situación habría sido poderosamente cómica si Darlene no estuviese tiritando de miedo.


    Y tembló aún más cuando el conde dio dos pasos acercándose a ella, lo que provocó que Darlene se encogiese como un perro asustado en un rincón.


    —Dios santo… —el susurro de su gobernanta puso en voz alta lo que estaba pensando el conde.


    —Fuera —le dijo Ewen a la señora Munro— ahora.


    —Señor, tal vez…


    —Fuera —repitió— y no menciones esto a nadie.


    —¿Acaso lo duda señor conde? —le dijo con retintín y el conde la fulminó con la mirada—, ¡habrase visto semejante ofensa!


    Y tras eso, salió de la habitación cerrando la puerta.


    El conde se quedó mirando a esa mujer que temblaba con fuertes convulsiones y se pegaba a la pared como un cachorrillo apaleado. Se le rompió el corazón. Desconocía el motivo, pero ver a una mujer desvalida siempre le había afectado profundamente.


    Lo que había hecho era una insensatez, pero él no era capaz de ver a una mujer temerosa. Bien sabía Dios que había impuesto duros castigos a los hombres que abusaban de las mujeres y esos castigos no tenían nada que ver con la ley.


    —Darlene —le dijo en un susurro— aún no sé qué tratamiento darte, me he decidido por el nombre, puedes llamarme Ewen.


    Dio un paso más hacia ella y ella se encogió aún más.


    —¿Quién te ha pegado? ¿quién te ha hecho temer a los hombres?


    Darlene tragó con fuerza y se obligó a levantar la vista, pero no fue capaz de mirarle a los ojos. Tan sólo se estremeció al verle allí, acuclillado ante ella y mirándola fijamente.


    —Yo no te haré daño —le aseguró— sí, me enfurecí cuando supe lo del pan duro pero jamás en toda mi vida he levantado mi mano contra una mujer y no tengo la intención de empezar ahora y mucho menos contigo.


    Como ella no reaccionaba, se sentó en la mullida alfombra y esperó. Aún se sentía furioso con ella por haber estropeado así su virtud, pero aunque finalmente algo le impidiese hacerla su esposa, podría ser su amigo, era más que evidente que esa mujer no tenía muchos que cuidaran de ella.


    Esperó paciente durante más de diez minutos en los que ella temblaba pero cada vez menos, hasta que al final, se atrevió a mirarle a la cara durante apenas un segundo.


    —¿Sabes? —le dijo—, mi hermano hace eso también —ella le miró otro segundo— tampoco puede mantener el contacto visual, aunque él no puede nunca y por lo que veo, a ti solo te ha ocurrido ahora —se apoyó en la estructura de la cama— habla conmigo Darlene, puede que no seas mi esposa aún, pero podemos ser amigos.


    —¿No va a pegarme?


    Ahora fue Ewen el que se estremeció.


    —Nunca he pegado a una mujer —gruñó— eso no es de hombres, sólo los cobardes se imponen por la fuerza.


    —No creo que haya muchos hombres que piensen como usted.


    —No me importa mucho lo que piensen los demás, con cargar con mi conciencia tengo más que suficiente.


    Darlene se enderezó ligeramente y le miró a la cara.


    —Para ser un hombre tan grande, poderoso e intimidante, es usted bastante comedido.


    Eso le hizo soltar una carcajada.


    —¡Dios mío! —exclamó divertido— creo que nadie se ha atrevido a acusarme nunca de ser comedido —se rio de nuevo.


    Ella tragó con fuerza y sintió algo muy extraño en lo más profundo de su ser cuando él rio alegre. Era un sonido maravilloso.


    —Vamos anda —el conde se puso en pie— te acompañaré a la cocina y a lo mejor te doy un poco de pan duro —le guiñó un ojo con complicidad que hizo que algo dentro de ella se llenase de inmensa calidez.


    Darlene sonrió tímida y aceptó la mano que él le tendió.


    —Pase lo que pase —le dijo el conde— aquí estás a salvo, nadie se aprovechará ni abusará de ti, ¿de acuerdo?


    Ella asintió con un gesto.


    ***


    La mañana siguiente Darlene se encontraba en un invernadero de cristal de grandes proporciones, disfrutando de las hermosas plantas que allí había, o al menos, esa era la impresión que daba. Hacía mucho calor también y el vestido que llevaba, pese a ser de un tejido liviano, se le hacía demasiado pesado.


    Pero no quería salir de allí.


    Al principio sí que fue su intención la de maravillarse con aquellas olorosas y extrañas flores de colores imposibles, pero a los cinco minutos alzó la vista para ver al conde sin camisa, partiendo leña y riendo con su hermano, el cual también estaba sin camisa, aunque por algún extraño motivo, ella no le encontraba tan fascinante como al conde.


    Sí, ambos se parecían, altos, morenos y de ojos oscuros al menos a distancia, en realidad ambos tenían los ojos verdes, aunque sí eran más oscuros que los de ella que también eran del mismo color.


    Ahogó un gemido cuando el conde, con un poderoso hachazo, partió un tronco por la mitad. Era tan primitivo, tan rudimentario que la hacía suspirar, o quizá suspiraba porque también era intensamente estimulante. Nunca había sentido nada parecido a las sensaciones que su visión le provocaba: se le aceleraba la respiración, el corazón se le desbocaba y la garganta se le quedaba seca como si no hubiese bebido durante semanas.


    Las poderosas piernas masculinas se marcaban en esos pantalones de algodón y los músculos de su espalda se arqueaban con los movimientos de su cuerpo y cada vez que él se giraba levemente y ella obtenía una visión directa de su poderoso pecho y su vientre marcado de crestas y valles, su cerebro se quedaba en blanco y todo su cuerpo se calentaba haciéndole apretar los muslos con fuerza.


    El conde era el hombre más impresionante que ella jamás había visto en toda su vida. Y era dolorosamente consciente de que a medida que pasaban las horas, ella se sentía cada vez más atraída por él. Un tipo de atracción que no comprendía pero que la hacía sentirse como si estuviese enferma y eufórica a la vez.


    Agitando la cabeza por su estupidez, se apretó los ojos y gimió.


    ¡Qué tonterías pensaba! En el mismo momento que le confesó que había huido por propia voluntad, él había perdido el poco interés que tenía en ella.


    Ambos habían sido conscientes y aunque le dolía, ella no le culpaba por ello. Era lógico. Había arruinado su reputación y con ella, todas sus posibilidades de tener una vida y un matrimonio que mereciese la pena y de paso, había llevado la desgracia a la casa del conde.


    Suspirando, acarició el suave pétalo de aquella flor blanca iridiscente con ligeros toques de intenso púrpura.


    —Más me valdría centrarme en cómo lograr que Garrison no me mate.


    Cerró los ojos un instante y después se giró para salir de allí.


    Caminó con paso lento hasta sus habitaciones y al llegar, cerró la puerta y se sentó frente al escritorio de mujer, colocó el pliego de papel y cogió la pluma estilográfica que el conde le había prestado.


    Respiró profundamente y se obligó a si misma a escribir.


    Sólo que no encontraba las palabras apropiadas.


    ¿Qué se le decía a un hermano que la odiaba? Él estaría bastante alterado por no haber podido casarse con Raychel y seguramente le echaría a ella la culpa, así al menos lo había planeado, pero aun así, el tema era que debía enviarle una nota y que debía aceptar las consecuencias de sus actos.


    Le dolía el alma sólo de pensar que tendría que volver a Londres y enfrentarse a todas aquellas personas que la odiaban. Y de pronto, la imagen de Gregory, el barón Staples, se formó en su mente y la de su horrible esposa Carol Anne, también.


    Sin duda alguna, ambos estarían disfrutando mucho de su caída en desgracia. La baronesa porque era el ser más pérfido y egoísta que ella jamás había conocido y él, porque eso la colocaba a ella en una posición extremadamente vulnerable que seguramente Gregory tomaría como una señal de que debía aceptar sus atenciones.


    Se le revolvió el estómago.


    Había creído estar tan enamorada de Gregory… le había roto el corazón siendo poco más que una niña, aquella terrible tarde cuando ella tenía sólo diecisiete años y Carol Anne la había retado a descubrir a su padre el duque y a la madre de ella fornicando como animales.


    En aquel momento no supo lo que hacían, pero después había oído hablar al servicio y entonces fue recogiendo trazos de información de un lado y otro hasta hacerse una composición de la situación real.


    Él la había despreciado y tras darle su primer beso, se alejó de ella sin mirar atrás.


    El corazón se le encogió en el pecho.


    Había llorado durante días enteros y había rezado con fervor pidiendo que Gregory se enamorase de ella y volviese a buscarla, por alguna razón que nunca quiso detenerse a escrutar, tenía la certeza de que si Gregory no la quería, nadie lo haría.


    Y ahora, siete años después, estaba viviendo la confirmación de que efectivamente jamás sería la esposa de un noble y jamás tendría una vida digna.


    Miró la hoja en blanco y una solitaria lágrima escapó de su ojo. ¿Qué tenía de malo que nadie la quería? Ni siquiera sus padres la habían amado.


    Quizá su hermano Garrison encontrase la suficiente compasión en él para meterla en un convento. Quizá si se lo pedía amablemente, podría convencerle, no le importaba si el convento estaba en Inglaterra o en el extranjero. Tan sólo quería estar lejos, donde nadie supiese quién era y lo tremendamente estúpida que era por confiar en las personas.


    Dejó la pluma estilográfica y se levantó.


    No estaba de humor para reconocer por escrito que aquellos que la consideraban un ser inferior tenían razón.


    ***


    A primera hora de la tarde, Darlene, convencida por la señora Munro, salió a pasear por los alrededores del castillo. El médico le había dicho que sus heridas estaban curando extraordinariamente bien y rápido y que sería una pena no disfrutar del sano aire libre.


    Y como su cabeza era un caos de emociones, Darlene pensó que quizá ambos tuviesen razón.


    De modo que con una sonrisa apenas perceptible, salió del enorme castillo y empezó a caminar sin rumbo fijo por los terrenos colindantes. Los jardines que rodeaban al edificio eran espectaculares, no eran ordenados ni clasificados por especies como ocurría con los jardines ingleses, pero la belleza salvaje de la que hacían gala eran mucho más exuberante.


    Encontró un pequeño sendero que la llevó entre arbustos de brezo blanco y jacintos y lo siguió con paso lento y tranquilo.


    Tenía cientos de cosas en las que pensar y durante dos días había evitado pensar en el hombre que la había puesto en la situación en la que estaba. Agitó la cabeza regañándose mentalmente, ella misma se había puesto en tan lamentable situación, pero el hombre que ella creía que era el conde, la había engañado.


    Al cabo de un rato, llegó a una especie de colina elevada que ofrecía unas vistas magníficas de los alrededores y comprobó que no lejos de allí, se erigía una casa solariega con un encanto intrínseco.


    Se trataba de una casa con planta rectangular y dos alturas, pero era muy grande, achicando los ojos, logró contar al menos doce grandes ventanales en cada planta. El exterior de ladrillo rojo visto con decoraciones de madera oscura, era una novedosa vista para ella.


    Los tejados a dos aguas y las tres grandes chimeneas bordeaban un cielo especialmente azul y el brillo del sol le daba una calidez que la sobrecogió. Era un hogar muy hermoso. La curiosidad se le despertó con fuerza y se preguntó quién viviría en aquel magnífico hogar.


    —Buenas tardes.


    Darlene se levantó de un salto y miró al hombre que estaba ante ella subido a un caballo, se sonrojó de inmediato, sabía que era Brodie, el hermano del conde, el mismo hombre al que ella había visto sin camisa y no había dudado en mirarle hasta cansarse.


    —Buenas tardes señor McCrorey —inclinó la cabeza con respeto.


    Él bajó del caballo y se acercó, cuando le pidió su mano, ella se la ofreció y él le besó los nudillos. Era un perfecto caballero.


    —Un placer conocerla señorita Wheatcraft —entonces miró a su hogar y sonrió—, ¿le gusta mi casa?


    —No sabía que era su hogar señor —le dijo ella sonrojada— pero sí, es preciosa, muy acogedora y hogareña —le miró de reojo— estoy segura de que se siente muy orgulloso de poseer un hogar tan magnífico.


    Brodie sonrió ligeramente.


    —Sí, lo estoy —le confirmó— según mi ama de llaves debo encontrar a una mujer que haga mi hogar un lugar respetable.


    —Dudo que tenga problemas para encontrar a una dama que ansíe convertirse en su esposa —volvió a mirarle de reojo.


    —Pues me temo que debo contradecirla —le dijo sin mirarla— no hay una mujer en toda Escocia que quiera ser mía.


    —Quizá debería buscarla fuera de Escocia.


    Brodie sonrió y la miró sólo un instante a los ojos, después apartó la vista y asintió con un gesto.


    —¿Le importa que le haga compañía? —le preguntó y ella negó con la cabeza— permita que la ayude a tomar asiento entonces.


    Le ofreció la mano y cuando Darlene se sentó de nuevo sobre la hierba, él se sentó a más de medio metro de ella.


    —Tiene usted desconcertado a mi hermano, señorita Wheatcraft —ella le miró sorprendida— y no hay muchas cosas o personas que puedan desconcertarle —Darlene tragó con fuerza— espero que no se moleste, pero Ewen me ha contado que fue usted la que decidió huir con ese hombre que se hacía pasar por mi hermano.


    —Imaginaba que lo haría —encogió un hombro— parecen ustedes muy unidos.


    —Usted parece inteligente —ella se giró a mirarle de nuevo—, ¿acaso no vio indicios de que el hombre era un farsante? ¿cómo la convenció?


    Darlene se sintió más estúpida que en toda su vida, justo en el mismo momento en el que ese hombre decía que parecía inteligente.


    —Sí —susurró, pero supo que él la había oído— no obstante… el día que huimos de Londres… bueno, vinimos en un carruaje con el emblema de los Hawthorne.


    Brodie la miró a los ojos durante un segundo, pero fue un segundo de conexión como jamás había sentido con nadie. No era atracción, era complicidad, comprensión… algo muy extraño.


    —¿Podría describirme al hombre? —le pidió al apartar la mirada.


    —Sí, por supuesto —accedió— alto, no tanto como su hermano y como usted, pero muy cerca, de pelo castaño oscuro con hebras rojizas, ojos del color del brandy añejo y un porte aristocrático, mandíbula cuadrada, nariz patricia, labios llenos… —se sonrojó y bajó ligeramente la voz, pero Brodie no parecía prestarle atención, no obstante ella sabía que estaba pendiente de cada palabra que ella pronunciaba.


    —¿Tuvo la ocasión de ver si tenía una ligera cicatriz en el lado derecho de la mandíbula?


    —No, lo siento —le respondió—, ¿sabe usted quién es?


    —No con seguridad, no obstante, tengo mis sospechas.


    Darlene estuvo a punto de preguntarle, pero sabía que no tenía derecho a hacerlo, ya estaba abusando muchísimo de su confianza y de su generosidad al haber pedido esos días de paz y calma antes de que avisaran a su hermano y este mandase a alguien a buscarla, sabía que él nunca iría a por ella.


    Apenas la visitaba en su casa que estaba sólo a pocos minutos de la suya, ciertamente no iba a atravesar Inglaterra para hacerse cargo de su descarriada hermana.


    —¿Sabe montar a caballo? —la pregunta de Brodie la dejó sin aire.


    —Aprendí cuando era niña —le explicó— pero hace años que no practico… suelo ir andando o en carruaje.


    —¿Qué tal están sus pies?


    —Mucho mejor, gracias.


    —El ungüento que le aplicó el doctor es una creación mía, una mezcla de hierbas escocesas —le dijo y ella sonrió, se mostraba encantadoramente tímido y orgulloso.


    —Pues es muy eficaz, gracias por permitirme usarla.


    —Me gusta usted señorita Wheatcraft —sentenció poniéndose en pie— y no hay muchas personas que me gusten —ella intentó incorporarse pero él hizo un gesto negativo con la cabeza—, puede montar mis caballos cuando guste, si quiere recordar sus lecciones de niña, será un placer ayudarla.


    Darlene sabía que él la veía, no obstante estaba mirando a un punto de la hierba a su lado, no la miraba a los ojos y recordó que el conde ya se lo había mencionado.


    —Es muy amable señor McCrorey.


    Y sin decir más, Brodie subió a su montura y galopó en dirección a su casa.


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


     


     


    Ewen estaba en su estudio mirando los papeles delante de él. Hacía cuatro días que Darlene había despertado y aún no había sido capaz de escribir ni una sola palabra en la carta que debía enviar al hermano de la dama.


    Su mente era un enredo de imágenes y conjeturas que le provocaban emociones que le abrumaban.


    Cuanto más tiempo compartía con Darlene, más seguro estaba de su primera impresión, pero al mismo tiempo no podía olvidar el hecho de que ella había huido por propia voluntad con un hombre al que no conocía y que se había hecho pasar por él.


    Tenía sus sospechas sobre la identidad de ese hombre, pero no quería pensar en ello, no quería tener que enfrentarse a todo lo que tendría que enfrentarse si sus conjeturas resultasen ser ciertas. Y por si esa circunstancia fuese ya de por sí extremadamente molesta, la dama a la que él había elegido resultaba estar en su casa. Y el duque de Atholl sabía que la había elegido.


    Maldijo su suerte una y mil veces.


    —¡Milord! —Ian entró en el despacho sin llamar a la puerta y Ewen alzó la cabeza al instante.


    Era muy inusual que su secretario y amigo hiciese eso y más con el tratamiento formal, al cabo de un instante, se dio cuenta de que alguien más esperaba en el pasillo.


    —¿Sí?


    —Tiene que escuchar lo que el abogado que envié a Londres ha descubierto.


    Ewen hizo un gesto asintiendo y el hombre entró. Le sonaba su cara pero como no solía tratar directamente con los abogados, imaginó que sería uno de los muchos que se ocupaban de sus asuntos pero que él no conocía en persona.


    —Milord —dijo el hombre claramente nervioso— es un honor conocerle en persona.


    —Lo mismo digo —Ewen se levantó y le tendió la mano.


    Por el gesto del hombre supo que le había sorprendido, le ocurría a menudo. Se suponía que un conde no estrechaba la mano de un hombre de inferior categoría social, pero él no estaba de acuerdo con mostrar frialdad con un hombre que trabajaba para él con asuntos delicados.


    Lo había aprendido de su padre.


    —¿Exactamente qué ha descubierto? Y tome asiento por favor.


    El hombre, un joven de no más de veintipocos años, le miró una vez más con sorpresa, pero obedeció.


    —El señor Carnegie me envió a Londres hace unos días porque tengo una tía que está casada con un vizconde y ambos residen en Londres —Ewen asintió— pues bien —abrió la cartera de piel curtida que llevaba en la mano y empezó a sacar documentos— esto es lo que he descubierto en papel, después, si lo tiene a bien, le contaré lo que se rumorea en los salones de baile.


    Ewen sintió que su corazón se aceleraba. El estado de creciente nerviosismo del hombre sugería que lo que hubiese descubierto era importante, muy importante.


    Comenzó a leer todos los papeles y periódicos que el abogado había puesto sobre su escritorio.


    “… la desaparición de la señorita Wheatcraft es todo un misterio…”.


    “…la íntima boda entre la señorita Beasley y el conde de Eastburn fue todo un éxito a juzgar por las sonrisas de los que sí estuvieron presentes…”.


    “…la muerte del duque de Hawley fue por causas naturales y aunque se sospechaba que estaba oculto por una enfermedad poco noble, según el médico que certificó su muerte, esta fue provocada por una grave neumonía…”


    “… el nuevo duque de Hawley estuvo en White’s con algunos lores y les informó con mucha vehemencia que su hermana estaba en una de sus propiedades de la costa disfrutando de los saludables efectos del clima costero…”.


    “…según la nueva duquesa de Hawley, la señorita Wheatcraft no tiene pensado volver a Londres ya que encuentra su retiro un sano respiro, no se la puede culpar de ello pues con casi veinticinco años y sin ninguna propuesta de matrimonio, ya es toda una solterona…”.


    “… Garrison, el duque de Hawley, está inmerso en recuperar el buen nombre, estatus y poder financiero de su familia, algo que su predecesor arruinó por completo, la duquesa no sale de su hogar haciendo gala de un luto hacia un hombre al que no conoció. Y decían que no era de sangre noble…”.


    Ewen leyó más frases por encima, pero finalmente lo dejó todo sobre la mesa y miró al abogado que esperaba impaciente, después miró a Ian que arqueó las cejas en una pregunta silenciosa.


    —Cuénteme lo que le dijo su tía —le pidió al hombre.


    —Bien, mi tía, que como le dije es la vizcondesa Sweferly, me ha dicho que el rumor más extendido es que efectivamente, la señorita Wheatcraft está en una propiedad en la costa alejada de toda la familia, pero por lo que pude deducir, su reputación sigue siendo impecable —encogió un hombro— dado que la joven nunca ha sido tenida especialmente en cuenta para nada, tampoco le han prestado mucha atención.


    —Comprendo —Ewen miró a Ian y después al abogado—, ¿se prevé que la señorita Wheatcraft vuelva a Londres pronto?


    —No milord —respondió el abogado— según mi tía, la nueva duquesa quiere que su cuñada, que detesta Londres, haga un viaje por el país e incluso por el extranjero —bajó la mirada un poco— esto no ha gustado a algunas personas pero dado que la duquesa es americana y todo el mundo la considera excéntrica para estos temas, lo han asumido, en todo caso, la duquesa ha dejado perfectamente claro que su cuñada está siendo tratada y protegida como debe serlo una mujer decente —sonrió con admiración— y cualquiera que conozca a la duquesa sabe que es muy mala idea llevarle la contraria en modo alguno.


    Ewen le devolvió la sonrisa. Sí, la antigua señorita Beasley tenía fama de ser implacable cuando alguien atacaba a su familia.


    —Muy bien señor… —le tendió la mano de nuevo.


    —Lowtridge —el abogado se puso en pie y le estrechó la mano— para cualquier cosa que necesite… a su entera disposición.


    —Lo tendré en cuenta.


    Ian acompañó al hombre a la puerta y Ewen preparó dos vasos de whisky mientras esperaba a que volviese, cuando este lo hizo, cerró la puerta tras de si.


    —Bien, ¿qué opinas? —le preguntó Ian sentándose en el sillón frente al escritorio.


    —Que esto lo cambia todo.


    Ian asintió.


    —¿Sospechas quién es el que se hizo pasar por ti?


    La mueca de Ewen fue respuesta suficiente.


    ***


    Unas horas más tarde, Ewen, Ian, Brodie y Darlene, se encontraban en el estudio del conde, cada uno sentado en su sitio y todos leyendo las publicaciones que el abogado había dejado allí, todos salvo el conde, él tenía puesta su atención por completo en la joven que de vez en cuando se llevaba la mano a la boca y suspiraba.


    —Lamento la muerte de tu padre —le dijo Ewen cuando ella dejó en la mesa auxiliar la publicación.


    —Yo no —le miró a los ojos y tragó con fuerza— era un hombre despiadado y cruel —encogió un hombro cuando se sintió objeto de todas las miradas— bien —respiró profundamente— imagino que ya es hora de notificar a mi hermano donde estoy.


    —Necesito un momento a solas con mi invitada —Ewen se puso en pie y todo el mundo le imitó.


    Apenas un minuto más tarde, Darlene estaba a solas con el conde en su despacho y la puerta firmemente cerrada.


    —Esto no le conviene —le dijo ella ruborizada— ahora que mi reputación sigue siendo pura, no le conviene un escándalo relacionado conmigo.


    —Déjate de formalidades y siéntate —le ordenó, ella obedeció aunque él vio la rebeldía en sus ojos— voy a hacerte una pregunta, sólo una —le dijo—, de tu respuesta depende lo que yo haga a continuación, ¿me has entendido?


    —Milord…


    —Creí que ya habíamos dejado atrás las vergüenzas —Ewen se recostó en su sillón—, ¿contestarás a mi pregunta?


    Darlene apretó los dientes y le miró a los ojos. Su corazón se saltó varios latidos y después comenzó a latir desbocado, hizo todo lo que pudo por mantenerse inexpresiva pero nunca había dominado ese arte y parecía perder facultades a medida que pasaba más tiempo con el verdadero conde.


    —Sí —dijo finalmente.


    —¿Sigues siendo virgen?


    Darlene abrió los ojos desmesuradamente y después ahogó un chillido de femenina indignación.


    —¿Y eso por qué sería asunto suyo milord?


    Ewen la miró a los ojos aunque en realidad la observaba a toda ella. Era preciosa, sublime, delicada y profundamente femenina y él se estaba volviendo loco por ella.


    Se pasaba las noches en vela imaginando cómo sería tenerla a su disposición, para su vergüenza, la había espiado en sus paseos y se había emocionado cuando ella descubría algo que la hacía sonreír. Quería poner el mundo a sus pies y sabía que podría llegar a enamorarse de ella, pero también se conocía lo suficiente como para saber que si se había entregado a otro y más imaginando quién era ese otro, jamás la miraría con respeto.


    Era absurdo lo mirase como lo mirase, él no era célibe desde los quince años, pero por algún motivo, que ella no lo fuese le enfurecía y la verdad, no quería pensar en el por qué.


    —Porque —respondió a la pregunta— si aún quieres tener un marido conde que te haga suspirar, puedo ser ese marido —ella abrió los ojos de par en par y se llevó una mano al pecho y otra a la boca— pero eso sólo sucederá si aún eres virgen, si no lo eres… —frunció el ceño— saldrás de aquí mañana por la mañana.


    Darlene se enfureció. Con el conde por su poco apropiada conversación pero sobre todo con ella misma, porque como había dejado más que claro, era tan estúpida que se fiaba de los hombres equivocados, pero lo que sentía con este conde no es que fuese inapropiado, es que no tenía sentido.


    Tan pronto estaba enfurecida con él, como se escondía para espiarle mientras él trabajaba en el exterior sin camisa y con los pantalones ajustados a sus duras formas masculinas, o desnudo en el lago. Ahogó un jadeo.


    A veces le deseaba con absoluta decadencia y a veces sólo quería ser la mujer que le consolase cuando se le veía cansado. A veces quería romperle algo en la cabeza por obtuso y a veces quería ofrecerse a sí misma en sensual sacrificio.


    Sus emociones la torturaban día y noche y aunque temía a su hermano, empezaba a pensar que quedarse en Escocia podría llegar a herirla más profundamente que cualquier paliza.


    —Debo decir —dijo poniéndose en pie— que como propuesta de matrimonio, no ha sido la más romántica del mundo milord.


    Y como en realidad no sabía qué más decirle, se dirigió a la puerta, pero en cuanto puso una mano en el pomo, se le erizó la piel y un segundo después, el conde le rodeaba el cuerpo con las manos y sintió su aliento en la piel de su cuello.


    —Te deseo y sé que me deseas —le susurró y ella se estremeció— sé que me espiaste cuando fui a bañarme al lago —Darlene gimió y se apoyó contra la madera— a mí me vale para empezar un matrimonio, pero aunque te suene bárbaro y primitivo, quiero ser el único hombre que haya tocado las partes más íntimas del cuerpo de mi esposa.


    Darlene sollozó y con el corazón en la mano, decidió responder a la pregunta. Hacía ya un par de días que había decidido empezar a vivir acorde a su conciencia y más, viendo lo tremendamente generosos que eran todos con ella. Ni una sola vez la habían tratado con desdén pese a que su llegada al castillo había sido más que reveladora.


    —El hombre con el que hui no llegó a violarme —susurró, Ewen se quedó inmóvil— pero sí que me besó de forma inapropiada y metió sus asquerosas manos bajo mi falda, me tocó de forma indebida y con fuerza y me causó dolor en los pechos, espero que eso responda a su pregunta.


    Darlene no se había sentido tan humillada en toda su vida. Ni tan sucia.


    Ewen sintió las femeninas lágrimas cayendo de sus ojos y se sintió un miserable, sabía que era horrible tratar así a una mujer, pero tenía que saberlo, si iba a casarse con ella y la idea cada vez le parecía más apetecible, tenía que saberlo.


    —Así que no milord, no se casará conmigo porque no sería usted el único hombre que haya tocado las partes más íntimas de mi cuerpo.


    Ewen la soltó de inmediato y retrocedió un par de pasos, ella aprovechó la distancia para salir corriendo de allí.


    ***


    Cuando Darlene salió al exterior se estremeció por el viento que la rodeó. El tiempo había refrescado y el cielo ya no era azul ni estaba despejado. Oscuras nubes de un intenso gris cubrían el cielo y a juzgar por la humedad del ambiente, no tardaría mucho en llover.


    Sin pensar en lo que hacía, comenzó a caminar en dirección al bosque. Quizá una buena tormenta la limpiase tan a fondo que no volvería a sentirse sucia ni mancillada.


    Quizá ya era hora de volver a casa y enfrentarse a su hermano. Su padre había muerto, contra todo pronóstico Garrison se había casado con Raychel y ahora era el duque. Y por extraño que pareciese, se sintió absolutamente abandonada por el hecho de que ellos hubiesen seguido con sus vidas pese a las penurias que ella había vivido. Sí, se lo había buscado, pero aun así dolía…


    No era eso lo que ella había imaginado. Se alegraba por ellos, por supuesto, sabía que Raychel quería a Garrison, cómo lo había conseguido él era algo que no comprendía, pero también sabía que su ahora cuñada, tenía una fuerza de voluntad que derribaría todos los muros que Garrison levantase.


    Admiraba profundamente a Raychel, siempre había sabido que en cuanto entrase en la alta sociedad, se haría con ella. Era una fuerza de la naturaleza y se sentía orgullosa de ella, ojalá la sociedad elegante aprendiera de su cuñada, quizá el mundo sería un lugar mejor. Aunque ella también tendría que aprender de Raychel.


    Seguro que a ella nadie la engañaba y nadie la seducía con falsas promesas. ¡Qué estúpida se sentía! Y ahora estaba en Escocia, en Falstone, en Ishbel Castle con el auténtico conde y sólo quería llorar y desaparecer para siempre.


    Su hermano había cometido errores, quizá no tan escandalosos como el que había cometido ella, pero errores al fin y al cabo y no obstante había conseguido enderezar su vida, casarse con una mujer digna de admiración que prácticamente había restaurado las arcas del ducado. Su vida siempre había sido mucho más fácil que la de ella, su madre y su hermana.


    Tragó con fuerza y se sintió alarmada por el intenso ramalazo de envidia que sentía. Sacudió la cabeza y se obligó a no pensar así. Quizá ella también podría enderezar su vida… quizá…


    Era una ilusa. Se limpió las lágrimas con rabia. Cuando el conde había dicho que necesitaba un momento a solas con ella, el corazón se le subió a la garganta, las manos empezaron a sudarle y sintió un casi irrefrenable deseo que asentir vigorosamente.


    Afortunadamente había conseguido reprimirse, de lo contrario, la humillación que se apoderó de ella sería aún peor.


    Había sentido en lo más profundo de su alma la mirada de él, dura, perspicaz, íntima… y le había deseado con todas sus fuerzas. Y sintió aún más pánico que cuando pensó que estaba atrapada con el falso conde en aquella cochambrosa posada.


    Algunas pesadas gotas empezaron a caer y Darlene miró al cielo. Había oscurecido bastante, pero no quería volver al castillo, no quería volver a enfrentarse al conde y sobre todo, no quería darle la oportunidad de que él viese lo sola que se sentía.


    Un relámpago iluminó el cielo y diez segundos después un trueno resonó a lo lejos.


    —El clima perfecto para mi ánimo —suspiró apoyándose en un árbol.


    —Darlene.


    Se quedó petrificada. No se atrevió ni a pestañear.


    Entonces sintió una cálida, fuerte y gran mano posándose sobre su cintura y todo su cuerpo se estremeció.


    —Lo siento.


    Tragó con fuerza y se giró lentamente, más que nada porque temía que las rodillas que le temblaban con fuerza, dejasen de sostenerla.


    —He sido un patán y un imbécil —le dijo el conde mirándola a los ojos— y no te he juzgado correctamente —ella se estremeció—, ¿podemos empezar de nuevo?


    Sólo podía mirarle. Tenía la garganta seca y la sangre corría con tanta fuerza en sus venas que apenas oía nada más a su alrededor, salvo a él. A él le oía con total claridad.


    Ewen había sentido algo muy extraño cuando ella salió de su estudio. Era como si todos sus instintos peleasen con él, con fuerza, por ella. Había visto la tensión en sus músculos, los puños apretados y no le había pasado desapercibida la profunda vergüenza de su voz al declarar que no era tan pura como él quería que fuese. Eso no podía fingirse.


    Y esos instintos fueron lo que le obligaron a seguirla y cuando la vio entrar en el bosque… se le cortó la respiración e inmediatamente su mente se llenó con horribles imágenes de una mujer desvalida, sola y atacada tendida en una cama, inconsciente. Y su corazón se impuso con tanta fuerza que a punto estuvo de caer de rodillas.


    La quería para él, para toda la vida, quería cuidarla, protegerla, hacerla suya en el más amplio sentido de la palabra y quería ser quien la consolase y la mimase.


    —Hola, bienvenida a mi casa —le acarició la mejilla con los nudillos— soy Ewen McCrorey, conde de Hawthorne y laird del clan McCrorey.


    Darlene volvió a tragar con fuerza. El conde la vio luchar consigo misma y rezó para que le siguiese la corriente, para que entrase en su juego y le diese las esperanzas que necesitaba para empezar a conquistarla como ella se merecía, estaba dispuesto a hacer todos los sacrificios necesarios, pero ella tenía que dar el primer paso.


    —Hola, gracias por acogerme, soy Darlene Wheatcraft, hermana del duque de Hawley.


    Le costó toda su fuerza de voluntad no suspirar de alivio.


    —¿Cómo llegaste a mis tierras?


    Darlene parpadeó. ¿Realmente sería tan sencillo? Pero vio la determinación en los ojos del conde y se rindió. Tenía la sensación de que él le estaba dando la oportunidad de elegir, de decidir su destino y la emoción que la embargó la obligó a seguir con la conversación, por extraña que esta fuera.


    —Me dejé engañar por un farsante que se hizo pasar por usted precisamente —los ojos le brillaban con algo que ella no supo descifrar— hui con él con la esperanza de casarme con él y tener una vida mejor que la que tenía en Londres.


    —¿Tan horrible era?


    Pesadas gotas empezaron a caer pero ninguno de los dos movió ni un sólo músculo, seguían allí, en mitad del bosque, mirándose a los ojos.


    —Descubrí que no —se sintió avergonzada pero no apartó la mirada— mi padre era terriblemente cruel con mi madre, conmigo y con mi hermana pequeña, mi hermano nos ignoraba y el único hombre por el que alguna vez estuve interesada, me rompió el corazón con diecisiete años, desde entonces, yo misma provoqué que la sociedad me apartase ligeramente —encogió un hombro— simplemente quería que alguien me viera, que alguien me quisiera —una lágrima corrió por su mejilla pero entre las gotas que caían, el conde no la vio— quería una vida digna de ser vivida.


    Ewen asintió con un gesto y sin saber por qué, la abrazó. Y se sorprendió aún más cuando ella le devolvió el abrazo.


    —Cásate conmigo Darlene —le susurró al oído— cásate conmigo, esta vez de verdad, sin subterfugios, sin mentiras, sin engaños, sólo tú y yo aquí, con la luna como único testigo, di que sí.


    Ella intentó apartarse de él pero Ewen se lo impidió.


    —Sé que no es la situación que seguramente habrías querido, yo tampoco si te sirve de consuelo —continuó— pero ahora estás aquí, llevas aquí varios días y aunque tu reputación en Londres aún sea decente, sabes que sólo es un parche —la separó lo suficiente como para mirarla a los ojos— cásate conmigo.


    Darlene le miró fijamente y en ese instante sintió que él podría protegerla de todo, del mundo, de sus propios miedos y de su vida que hasta entonces no había empezado a vivir. Y de repente, la necesidad imperiosa de no volver a estar sola la invadió con fuerza. Quería amor, pero había descubierto por las malas que ni siquiera la familia podía dar amor de forma incondicional, si sólo podía tener protección, que así fuera.


    Era una estupidez, lo sabía, pero… él había ido a buscarla. No recordaba que alguna vez alguien hubiese ido a buscarla salvo por Gregory, él lo había hecho para dejar perfectamente claro que no significaba nada para él, rompiéndole el corazón, pero Ewen… él era diferente, había ido a buscarla para pedirle que se casase con él, sí, seguía sin ser una declaración como la de las novelas, romántica y apasionada, pero era sincera, eso lo sabía.


    Y esa seguridad fue lo que determinó su destino, porque sabía, como llevaba sabiendo desde que decidió abandonar su hogar que sólo había una respuesta posible.


    —Sí.


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


     


    Ewen parpadeó un par de veces antes de que la palabra de ella llegase a su cerebro. Tragó con fuerza.


    —¿Has dicho que sí? —tenía que estar seguro.


    —Sí —repitió ella— sí, me casaré contigo.


    Las intensas pasiones del conde le dominaron por un instante, la atrajo a sus brazos y posó sus labios sobre los de ella. Quería que fuese un beso tierno, cálido y una promesa de la seducción que tendría, pero… no pudo controlarse.


    La empujó contra un árbol y la devoró sin piedad. Su sabor era dulce, más dulce que la deliciosa miel que obtenían de los panales de la colmena de abejas. Llevó una mano hasta su trasero y se lo masajeó con fuerza, ¡menudas curvas!  Incluso le mareaban. Suspiró para sí.


    Llevó la otra mano a su pecho y mientras le metía la lengua en la boca aprovechando una exclamación de ella, le apretó el seno y buscó el pezón tras la tela. Su erección palpitó y apretó sus caderas contra el vientre de la joven que tenía en sus brazos.


    No podía controlarse, no quería controlarse, ella había accedido a casarse y él se moría de ganas por poseerla. Era el deseo más intenso que había sentido jamás y el aroma de Darlene le consumía de tal forma que dejó de pensar como un hombre.


    La tumbó en el suelo sin mucha delicadeza y se tumbó sobre ella, no pensó en la lluvia que caía sobre ellos, no pensó en que estaban al aire libre y cualquiera podría verles, no pensó nada más que en ella y en lo que le hacía sentir y al cabo de un segundo, dejó de pensar. Pero no dejó de besarla ni de tocarla, metió la mano bajo la falda y comenzó a subir por la pierna, la besó en el cuello y un extraño sabor salado le mojó los labios.


    Su cuerpo se paralizó.


    Alzó el rostro, abrió los ojos y se sintió despreciable.


    Darlene estaba llorando, totalmente quieta, con los brazos al lado de su cuerpo, la cabeza ladeada y no emitía ni un sólo sonido.


    Ewen se quitó de encima de un salto.


    —¡Dios! —se frotó el pelo con fuerza— lo siento Darlene, lo siento mucho.


    La ayudó a ponerse en pie, pero ella rehuía su mirada y no podía culparla. Había sentido la profunda pena, vergüenza y miedo que emanaba de su voz cuando le contó, hacía menos de una hora que el hombre que se hizo pasar por él estuvo a punto de violarla.


    Y él se había comportado como un animal.


    —Darlene, por favor… mírame.


    Le estaba rompiendo el corazón verla allí, tan desolada, tan triste, tan… se le revolvió el estómago. Tan resignada. Era como si hubiese asumido que no era más que un trozo de carne para aliviar las pasiones de los hombres y se había resignado a ello, no había dicho que no, ni siquiera había intentado resistirse…


    Cogió la femenina y delicada mano y le alzó el rostro con un dedo bajo su barbilla.


    —Lo siento.


    Pero ella no respondía, simplemente cerró los ojos.


    —No pretendía forzarte —le dijo con profunda vergüenza— de verdad que no, pero cuando accediste a casarte conmigo… perdí el control —le explicó aunque dudaba de que ella estuviese escuchando una sola palabra— lo siento mucho Darlene —le acarició la mejilla con los nudillos muy suavemente— por favor, perdóname, por favor…


    Era la primera vez que suplicaba y su corazón guerrero se rebelaba contra él, provenía de una estirpe de conquistadores donde su lema era apropiarse de todo aquello que desease y bien sabía Dios que la deseaba más que a cualquier otra cosa en el mundo. Hacía mucho tiempo que no estaba tan dominado por sus instintos más primarios y aunque se sentía ligeramente avergonzado por haberse impuesto, también sentía que la sangre le rugía en las venas ante la cercanía de un premio tan codiciado.


    —Mírame —le suplicó de nuevo y cuando ella alzó el rostro, contuvo a duras penas un suspiro de alivio— lo siento —le dijo mostrando todas sus emociones— si no deseas mis atenciones, sólo tienes que decir no, me detendré en cualquier momento.


    Darlene le miró y una vez que salió de aquel estado de fuga en el que había entrado sin darse cuenta, supo que él decía la verdad, si ella lo pedía, se detendría, la única duda que tenía era si sería capaz de decirle que se detuviese. Hasta ese momento estaba segura de que la desagradable experiencia que había tenido con el falso conde no le había afectado, pero en cuanto se vio contra el árbol, su mente se desconectó.


    Tragó con fuerza.


    —Estoy rota —susurró, Ewen la atrajo a sus brazos.


    —No, no lo estás —la abrazó con firmeza— me he comportado como un salvaje y no te lo mereces, sabiendo lo que te ocurrió debí tener más cuidado.


    Darlene no encontraba las palabras, tan sólo se sentía tan… rota. Y eso le daba tanto miedo que apenas podía respirar, porque si ella no le daba a su marido lo que él necesitaba, lo encontraría en otras mujeres y eso le provocaba una sensación de propiedad e ira que no terminaba de comprender. Aunque a lo mejor no tenía que preocuparse, seguramente después de tener claro que no era mujer suficiente para él, retiraría la propuesta de matrimonio.


    La soledad le inundó el corazón de nuevo.


    —Voy a tener que salir de viaje —le murmuró Ewen al oído— quiero atar todos los cabos sueltos para que nadie dude que estamos casados.


    Ella alzó el rostro y le miró.


    —¿Aún… aún quieres…


    —¿Casarme contigo? —le preguntó con una pícara sonrisa— sí.


    Tragó con fuerza y perdida en esos ojos verde oscuro que ahora estaban aún más oscuros, hizo acopio de valor.


    —Pero… ya has visto que no…


    —Shhhh —le acarició el rostro— iré todo lo despacio que quieras —le aseguró— no me importa esperar y no me importa adaptarme a tu ritmo, sólo quiero… —y como no encontraba las palabras, la besó.


    Le sujetó el rostro con delicadeza y posó sus labios sobre los de ella. Se obligó a no ser brusco, a no ser devastador pese a que la sangre le hervía en las venas y todos sus instintos le gritaban que presionase un poco más. Su cuerpo estaba más que listo para poseerla. Pero no quería ver esa expresión vacía en sus ojos de nuevo.


    Pasó una mano por su brazo y lo deslizó hasta la cadera y prosiguió besándola lo más suavemente que pudo.


    —¿Qué tal así?


    Darlene abrió los ojos y por un momento no fue capaz de enfocar la mirada, pero cuando lo logró, se perdió en la suavidad de los gestos y en la ternura que le devolvía la mirada del conde.


    —Bien —susurró y cuando Ewen sonrió, ella sintió que su corazón se aligeraba un poco.


    —¿Crees que podremos ir poco a poco? —Darlene asintió con un pequeño gesto y Ewen ensanchó su sonrisa— perfecto.


    ***


    Cuando Darlene bajó a desayunar a la mañana siguiente se encontró con cientos de caras sonrientes, gestos de respeto y miradas llenas de calidez.


    Se cruzó con la señora Munro y la detuvo con un pequeño gesto.


    —Perdone —le dijo—, ¿ha ocurrido algo?


    La gobernanta la miró y sonrió.


    —El conde nos ha anunciado que ha accedido usted a casarse con él —la informó con una mirada tan ilusionada que Darlene se estremeció— vamos a esforzarnos por hacerla feliz milady —le aseguró— todos nos sentimos muy halagados porque decidiera quedarse.


    El resto del día pasó entre sonrisas, miradas cariñosas y gestos llenos de devoción. Darlene jamás se había sentido tan adorada y cuidada como en esos momentos.


    No obstante, desde que la señora Munro le había comunicado que tanto el conde como su hermano Brodie habían abandonado el castillo, una parte de ella se había sentido inquieta y nerviosa. Sabía que habían ido a solucionar el problema que suponía tener un contrato matrimonial firmado. No había hablado con Ewen de cómo pensaba solucionarlo, primero porque le costó bastante volver a ser capaz de pensar dos frases seguidas y después porque el conde se pasó más de dos horas besándola bajo la fina lluvia que había empezado a caer sobre ellos.


    Ella sabía que él se contenía, lo notaba en la fuerte tensión de sus músculos y en las miradas intensas que le dedicaba, la impresionó la extraordinaria fuerza de voluntad que tenía. Y su corazón latió agitado y anhelante.


    Cuando volvieron al castillo, todo el mundo se dio cuenta de que ambos estaban empapados, pero lo que hizo que las bocas se abriesen pese a no salir un sonido de ellas, fue que volvían cogidos de la mano y que el conde, tras rodearle la cintura con un brazo, la besó en la sien justo antes de acompañarla por las escaleras hacia su cuarto.


    Allí, nadie vio el beso tan tierno y seductor que le dio. Después le acarició el rostro y la dejó para que se diese un baño y se cambiase la ropa mojada por una seca.


    Hechizada, pensó Darlene, el conde la tenía hechizada.


    Las horas pasaron sin tener noticias del conde ni de Brodie y Darlene comenzó a impacientarse, por lo que después de cenar, decidió que les esperaría en el Gran Salón. Así que pasó por la biblioteca, cogió un libro y se sentó en la butaca de Ewen a leer mientras esperaba.


    Por fin, al menos un par de horas después de que la luna se impusiese en el cielo, la puerta se abrió y Ewen con aspecto cansado entró.


    —Buenas noches milord.


    Ewen se quedó paralizado.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó acercándose a ella.


    —Esperarte —le susurró— yo… quería ser la primera en saber que estabas bien.


    El conde sonrió, se acercó más y la besó en los labios.


    —Ahora estoy bien —le dijo justo antes de besarla de nuevo— nos ha costado un poco —le dijo—, pero ya está todo arreglado —le aseguró— tendremos una ceremonia para contentar a los aldeanos, pero tras ratificar que mi firma es legal, oficialmente estamos casados.


    Darlene tragó con fuerza y le miró a los ojos.


    —Tenemos que avisar a tu familia para que estén presentes, por supuesto.


    —No —la palabra salió de sus labios antes de que pensase que iba a decirla, Ewen frunció el ceño— no quiero que les avises —le pidió— llevo aquí más de una semana —le dijo—, nadie ha venido a buscarme.


    —No sabían dónde buscar —Ewen la rodeó con sus brazos y la apoyó contra su pecho.


    —Sí lo sabían —le aseguró.


    El conde la miró y al ver la profunda pena de su mirada, supo que había algo que él aún no sabía. La guio hasta su butaca, se sentó y la colocó sobre su regazo.


    —Cuéntamelo todo —le dijo—, ya estamos casados y no hay vuelta atrás, pero cuéntamelo —le dijo más como una orden que como una petición— si no conozco todos los detalles, no podré protegerte.


    Darlene suspiró. Era extraño estar sentada sobre un hombre, pero era tan intensa la sensación de protección que emanaba de él que se acomodó sobre el poderoso pecho de Ewen dispuesta a confesarlo todo.


    —Les escribí unas cartas —confesó— la primera la entregaron el día que mi hermano se casaba con Raychel y la segunda debió ser entregada estos días, lo dejé preparado para que una semana después de la boda, o mejor dicho, del día que yo pensaba que no habría boda, se entregase la segunda —cogió aire— en esa segunda carta les hablaba de ti —frunció el ceño— bueno, no eras tú, pero…


    —Sí —sabiendo a lo que se refería— continúa.


    —Pues eso, que saben que me había fugado con el conde de Hawthorne y que íbamos a Gretna Green —no se atrevió a mirarle pero sintió como todo su cuerpo se tensaba— nadie ha venido a por mí, porque a nadie le importa donde estoy —suspiró—, mi hermana y mi doncella sabían de ti, sabían que venía a Escocia.


    Ewen la abrazó con fuerza y la besó en el pelo.


    —Lo siento mucho —susurró.


    Y era cierto, lo sentía en lo más profundo de su alma. Él había tenido unos padres que le adoraban y unos hermanos que jamás le perdían de vista. Tenía familia, amigos… gente que se preocupaba por él y que le cuidaban cuando era necesario por más que a él le repatease, pero jamás había estado solo y no podía imaginar cómo sería estar tan solo incluso viviendo en la casa familiar, para él era imposible asimilar que desapareciese si quiera un sólo día y que al menos dos docenas de personas moviesen cielo y tierra para encontrarle, pero a ella, a su preciosa esposa nadie la había buscado.


    En lo más profundo de su alma, lo lamentó y quería venganza. Pensar en lo bonita que tenía que haber sido Darlene de niña le hizo estremecer, se imaginó a una pequeña de pelo ondulado de un dorado salvaje y esos ojos verdes claro, imaginó sus sonrisas pícaras y sintió que el aire salía de los pulmones. La sed de venganza aumentó. No comprendía cómo nadie había querido a esa niña.


    —¿Quieres que hablemos de la boda? —le dijo para alejar los recuerdos de ambos, ella asintió— bien, ¿prefieres en una iglesia o al aire libre?


    Ella le miró a los ojos.


    —Esto es Escocia —le recordó él al ver que ella mantenía silencio— puede que nos hayamos doblegado al culto cristiano, pero seguimos teniendo nuestras costumbres.


    —Explícamelas —le pidió ella y él sonrió.


    —Mis padres se casaron en el claro del bosque, al sur del castillo —le dijo sonriendo por los recuerdos— con el rito de la unión de manos y por supuesto, usaron los colores de ambos clanes —le guiñó un ojo— también el rojo que simboliza la fuerza de voluntad, la pasión, el coraje y el plata que simboliza la férrea protección.


    —¿Tus padres se trataban con respeto?


    —Más que eso —la colocó mejor sobre su regazo— entre ellos el amor era tan fuerte y apasionado que nadie que estuviese a menos de diez metros era capaz de ignorarlo, mi madre volvía loco a mi padre —soltó una carcajada— recuerdo a mi padre persiguiéndola por los caminos, jurando y gritando —ella se estremeció— pero cuando le daba alcance y siempre lo hacía —le guiñó un ojo— sólo la abrazaba y la besaba con fervor.


    —¿Alguna vez le pegó? 


    Ewen se estremeció con sus palabras. Sólo cuatro palabras, pero encerraban cientos de significados.


    —No —respondió mirándola a los ojos— si lo hubiese hecho, yo mismo le habría matado, sé que hay maridos que maltratan a sus esposas, la ley lo permite —admitió— pero un hombre no es un hombre si la única forma de controlar a su esposa es mediante la fuerza bruta —la besó dulcemente en los labios— yo jamás te pondré la mano encima con la intención de hacerte daño, te lo prometo, jamás tendrás que tener miedo de mí.


    —A veces pareces muy… fiero.


    Ewen sonrió.


    —Soy fiero —corroboró— letal incluso —le acarició la espalda— y como has podido comprobar mis ansias de ti a veces se descontrolan —le guiñó un ojo que la hizo sonrojar— pero jamás te haré daño, jamás abusaré de ti, tienes mi palabra.


    Darlene se recostó mejor sobre él y apoyó la cabeza sobre su hombro, después suspiró. Nunca en toda su existencia se había sentido tan… a salvo.


    ***


    Cuatro días tardaron los aldeanos en organizar el banquete y la fiesta de la boda de su laird con la dama inglesa.


    Cuatro días de locura, de gritos, carreras y sonrisas. Darlene se sentía fascinada.


    Se encontró siendo requerida para tomar decisiones que no estaba preparada para tomar, pero que al final, tomaba ante las sendas sonrisas de los presentes. Y Ewen disfrutaba enormemente al verla sonrojarse por cualquier cosa, en alguna ocasión le había pedido ayuda con la mirada y él sonreía, le guiñaba un ojo y se iba.


    Apenas habían tenido tiempo para estar a solas, eso era lo que peor llevaba el conde. Desde aquella noche que ella le esperó despierta, algo había empezado a apoderarse de su alma y de su corazón, aún no estaba preparado para ponerle un nombre, pero tampoco luchaba contra ello.


    Y la mañana de su boda, Ewen por primera vez en su vida, se quedó tumbado en la cama. Esa noche ella sería suya por fin, habían acordado que compartirían habitación y cama, él había hecho todo lo que podía para asegurarle que no tenía nada que temer, que pese al matrimonio, él seguiría respetando los miedos de ella y con delicadeza y paciencia, la ayudaría a superarlos. Y ella había aceptado.


    Se levantó por fin, siempre dormía desnudo y el frescor de la mañana le revitalizó el cuerpo, se acercó a la ventana para observar a la aldea despertar. Su vida había cambiado sin que él fuese consciente y por extraño que pareciese, se sentía muy tranquilo al respecto. Un destello de color verde esmeralda le hizo mirar la ladera este y sonrió.


    Darlene estaba preciosa, madrugaba más que él, lo cuál ya era toda una proeza, reía despreocupada mientras aquellos caballos la seguían como perros sumisos, se sentó en el alféizar y recordó lo ocurrido al día siguiente de que fijaran la fecha y él le hablase de sus padres.


    Él estaba trabajando en una de los cierres del prado norte donde las reses pasarían el verano cuando una voz masculina, en su susurro, llamó su atención.


    —Laird —Ewen se paró en seco al oír el susurró de su jefe de cuadras— no alce la voz.


    El conde le miró con los ojos entrecerrados y asintió, entonces el hombre se acercó a él y le hizo un gesto para que mirase a su izquierda.


    Ewen había vivido una vida privilegiada pero llena de desagradables sorpresas y después de ir a buscar a una desconocida que aseguraba ser su esposa y que además tenía un documento legal que lo atestiguaba, pensó que ya no había nada más en el mundo que pudiese sorprenderle.


    Hasta que la vio en ese instante.


    —¿Esos son Huracán y Tornado? —preguntó incrédulo y con un hilo de voz, su jefe de cuadras asintió con una sonrisa— pero qué demonios…


    —Laird, mire —le interrumpió el hombre.


    Y seguía sin creérselo.


    Aquella imprudente muchacha estaba en mitad del prado jugando alegre y despreocupadamente con sus dos sementales más peligrosos. Ambos habían sido un regalo del prometido de su difunta hermana a esta la semana antes de la boda y cuando Seraphine murió, el hombre no quiso saber nada de ellos.


    Él les había odiado desde el primer momento, pero su hermana les había adorado y por eso, aunque le estaban costando una auténtica fortuna en cuidados médicos para sus trabajadores, era incapaz de deshacerse de ellos.


    Esas dos bestias habían roto las costillas de todos aquellos que se habían atrevido a intentar montarles, él mismo incluido.


    Sin embargo, allí estaban ahora, frente a él, jugando amistosamente con esa mujer que había aparecido de la nada. Ella saltaba y corría por el prado y ellos la seguían con un ligero trote, después apoyaban sus cabezas en sus hombros y agachaban las cabezas obedientes para que ella les besara.


    La parte del beso era la única que comprendía porque esa condenada mujer era lo más bonito que había visto en toda su vida, él también querría agachar la cabeza y que ella le besara, aunque la verdad era que le importaba poco que fuera en la frente, en los labios, en el pecho o en la punta de su … agitó la cabeza para detener el rumbo de sus pensamientos.


    —Si no lo estuviese viendo con mis propios ojos —susurró.


    —Lo sé, pero llevan más de una hora comportándose así con ella, la siguen como perritos falderos —el hombre se quitó la gorra y miró a su señor—, ¿nos la podemos quedar? —le preguntó con sorna pues todos sabían que estaban a punto de casarse— aunque sea sólo para que esas dos bestias dejen de patearnos a todos.


    Ewen a su pesar, rio tan fuerte que llamó la atención de la joven y esta se giró para mirarle y aunque se sorprendió, le regaló una de esas brillantes sonrisas que eclipsaban por completo al astro rey.


    Se acercó a los hombres con paso acelerado y los caballos la siguieron protectoramente, Ewen se cruzó de brazos y esperó a que llegasen hasta él. Esas malditas bestias comenzaron a bufar y cocear, pero Darlene les acarició el cuello e inmediatamente se calmaron.


    ¡Lo que había que ver!


    —Milord —le dijo alegre— tiene usted unos ejemplares magníficos —sonrió cuando Huracán apoyó la cabeza sobre su hombro— y creo que es muy original al ponerle esos nombres tan tenebrosos a estos dulces animales.


    —¿Dulces? —arqueó una ceja y la miró sorprendido.


    —Sí bueno… —nerviosa se colocó un mechón de pelo que se había escapado de su precario recogido tras la oreja—, el señor Trask me dijo que a veces tienen mal carácter, pero conmigo se han portado como caballeros.


    —¿Acostumbra usted a que los caballeros la toquen con tanta confianza?


    Se arrepintió de las palabras en cuanto cruzaron sus labios pero ya era tarde para retirarlas y más aún cuando varios jornaleros se habían acercado y podían oírle. La vio agachar la cabeza y llevarse una mano al pecho, buscó la caricia de los sementales con un gesto inconsciente y tras varios segundos, alzó el rostro y le miró a los ojos.


    —Como usted sabe mejor que nadie, no soy buena juzgando el carácter de los caballeros —le hizo una reverencia y volvió a mirarle a los ojos— con su permiso.


    Se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia los establos. Los caballos la siguieron como corderitos mientras la empujaban suavemente y la rodeaban para protegerla.


    —Desde luego laird, cada día se le dan mejor las mujeres —se burló el jefe de cuadras.


    —¿Tienes ganas de limpiar las cuadras con las manos? —le fulminó con la mirada y caminó con paso ligero tras la joven.


    Una vez que la encontró cepillando a aquellas bestias, se apoyó en la puerta de sus cubículos y esperó.


    —Lo siento.


    Desde que la conocía se había disculpado más veces que en toda su vida.


    —Bueno —Darlene encogió un hombro— tampoco dijo nada que no fuese cierto.


    —No hagas eso —le pidió y ella alzó el rostro para mirarle— no pongas distancia entre nosotros.


    La vio enrojecer y apretar más fuerte el cepillo.


    —Fue una broma estúpida y cruel de mi parte —le expresó con arrepentimiento— de verdad que lo siento.


    Darlene se apoyó contra el caballo y le miró a los ojos.


    —Sé que mi comportamiento no ha sido…


    —Shhh —Ewen entró y tras mirar al animal que empezó a bufar, la abrazó con fuerza— no, eso ya pasó, no quiero hablar más de ello —le aseguró— la verdad es que esperaba que te burlases de mí, que bromeases o que me llamases la atención, imagino que aún es pronto.


    Ewen volvió al presente cuando su ayuda de cámara entró en la habitación y le miró con el ceño fruncido.


    —¿Quiere llegar tarde a su propia boda? —le dijo enarcando una ceja.


    —Mi dama aún está jugando con los caballos —señaló a la joven que volvía con paso resuelto a las caballerizas.


    —La prerrogativa de las damas es llegar tarde, no así la de los caballeros —Ewen arqueó una ceja y sonrió— y aunque me cueste la vida laird —le aseguró Rogers— hoy usted será un perfecto caballero.


    Ewen aceptó que en algunas ocasiones, había fuerzas que ni él podía controlar.


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


     


     


    Al volver de guardar a los sementales, Darlene se encaminó a su cuarto y sonrió al ver a las doncellas ya preparadas para ayudarla a bañarse y a vestirse.


    Mientras disfrutaba del agua caliente y del cuidado con el que esas mujeres le lavaban el cuerpo y el cabello, Darlene pensó en que nada había sido como se suponía que debía ser. No tenía un ajuar, no tenía un vestido nuevo… y sin embargo, ella tenía la sensación de que todo era… correcto.


    La noche anterior le había confesado a Ewen que no tenía dote y que por lo tanto no podría exigirla a su hermano pese a que al falso conde le había dicho que sí tenía, le aclaró que sólo buscaba afianzar más la decisión de casarse, pero el conde, como hacía habitualmente, la sorprendió asegurándole que no necesitaba la dote y que aunque aún tenía que averiguar quién se había hecho pasar por él para aprovecharse de ella, para él estaba todo bien.


    Suspiró y se estremeció cuando salió del agua.


    Las doncellas la embadurnaron de crema que una anciana del pueblo preparaba y que le dejó un sutil aroma a rosas silvestres y lavanda en la piel que la hizo sonreír. La secaron el pelo y se lo peinaron con delicadeza entrelazando flores en el recogido y una vez que lo tuvo totalmente seco, comenzaron a ponerle la ropa interior.


    Mientras, Darlene observaba el vestido que estaba colgado en una de las puertas del enorme armario.


    Ewen le había mostrado el armario en el torreón donde guardaban las cosas de su madre y le había dicho que podía adaptar uno de ella o hacerse uno nuevo, que las costureras del castillo estarían más que encantadas.


    Pero en cuanto abrió las puertas del armario, sólo pudo suspirar. Ella jamás había tenido vestidos tan bonitos y puede que no fuesen el último grito en moda, pero nadie se atrevería a decir que no eran dignos de ser más que apropiados.


    Se quedó prendada de uno especialmente elegante y delicado, de una fina muselina color marfil, el vestido de corte imperio era impresionante en su sencillez. Decorado con finas tiras de oro y pequeños citrinos y topacios dorados. Era deslumbrante.


    Cuando Ewen lo sacó para que pudiese verlo mejor, la larga cola la impresionó.


    Y ahora, vestida frente a su enorme espejo, Darlene sintió ganas de llorar. Las costureras habían hecho un fantástico trabajo con el vestido, la madre del conde al parecer tenía algo más de corpulencia que ella, pero los arreglos no se notaban lo más mínimo, ahora se le ceñía perfectamente bajo el pecho y la falda, recta hasta los pies, brillaba con los destellos del sol.


    —Está preciosa milady —susurró una de las doncellas que la miraba a través del espejo sonriendo— nuestro laird se quedará mudo de asombro cuando la vea.


    —Gracias —respondió pasando con cuidado un dedo bajo los ojos para limpiar las lágrimas— la condesa tenía un gusto impecable.


    —Al final no se casó con este vestido —le explicó la señora Munro— cabezota y terca, así era mi señora —Darlene pudo ver el tremendo cariño que aún sentía aquella mujer—, el conde y ella se habían peleado por algo, el conde le dijo que su piedra favorita era el topacio dorado —señaló una de las piedras— y como ella estaba aún enfadada con él, se casó con un vestido de color azul cielo con hilos de plata y perlas —sonrió—, toda la noche estuvimos cosiendo el vestido, pero la cara del conde fue digna de ver.


    Le costaba comprender la dinámica que intuía en el matrimonio de los padres de Ewen.


    —¿La condesa solía enfadarse con él?


    —¡Ya lo creo! —la señora Munro sonrió—, el conde era extremadamente protector con ella y ella era un alma salvaje y libre, pero se amaban con locura —suspiró soñadora— como mi pequeño la ama a usted milady.


    A Darlene se le encogió el estómago. Todo el mundo había asumido que se casaban por amor y ni Ewen ni ella lo habían desmentido. Sabía que había empezado a sentir algo por el conde, tendría que estar muerta para no hacerlo, pero no estaba segura de que eso fuese amor. Interés y preocupación por descontado, un tenue deseo sensual creciente también, pero ¿amor?


    Decidió no pensar más en ello y se miró de nuevo en el espejo.


    El mejor zapatero de Falstone le había hecho un par de zapatos de seda color marfil a juego con el vestido que eran los más cómodos que ella jamás había tenido.


    —Un regalo para usted milady.


    Dos lacayos entraron en la habitación y dejaron varias cajas sobre la cómoda por petición de la señora Munro, apenas unos instantes después, salieron con sendas sonrisas al haber podido apreciar la belleza de su nueva condesa.


    Darlene abrió una de las cajas y se rio con deleite.


    —Zapatos —les dijo a las doncellas— son zapatos.


    Todas estallaron en carcajadas y Darlene, por primera vez en su vida, se vio en medio de un ritual femenino que la hizo latir el corazón con fuerza.


    Poco después, cuando un muchacho indicó que todo el mundo estaba en su sitio, Darlene salió de su habitación, bajó las escaleras y se dirigió hacia la puerta del castillo, Brodie la esperaba en una elegante calesa adornada con flores y farolillos encendidos.


    —Estás preciosa —le dijo su cuñado con una sonrisa.


    —Gracias —Darlene se sonrojó, pero se acercó y le besó en la mejilla— gracias —repitió.


    Brodie y ella se llevaban de maravilla, pasaban largos ratos juntos hablando de todo y de nada, a veces simplemente la hacía compañía mientras ella hacía bocetos de las extraordinarias vistas alrededor del castillo mientras Ewen estaba actuando como magistrado local, como laird o como conde. Su cuñado había sido quien le explicó todas las obligaciones que Ewen tenía como cabeza de familia.


    —Tengo un regalo para ti —le dijo Darlene a Brodie.


    Hizo un gesto y un lacayo se acercó con un lienzo de tamaño mediano que le entregó al hermano del conde.


    —Se supone que son las novias quienes reciben regalos por las bodas —reparó Brodie aceptando el lienzo.


    Después lo miró y el corazón de Darlene se disparó cuando la miró a los ojos un segundo y después, con los músculos tensos dejó el lienzo y la atrajo a sus brazos.


    —Bienvenida a la familia querida hermana —susurró y por primera vez, él la besó a ella.


    —¿Te ha gustado? —preguntó Darlene nerviosa.


    Pero Brodie no la escuchaba, sólo miraba el lienzo, después lo guardó con celo y la ayudó a subir a la calesa. La guio en absoluto silencio hasta la zona donde se realizaría la ceremonia.


    —Brodie… si no ha sido apropiado…


    Pero se quedó en silencio cuando él le apretó una mano con delicadeza, aunque no la miró y no dijo una sola palabra.


    ***


    La ceremonia fue sencilla pero cargada con gran simbolismo y una energía que hacía que Darlene sintiera la necesidad de frotarse los brazos. Cuando se dijeron los votos el uno al otro, el corazón se le encogió ante la intensidad de las palabras de Ewen y cuando fue ella la que habló, sintió en cada célula de su piel que él también se había emocionado.


    Tras la unión de las manos, el sacerdote, celebró el resto de la ceremonia y cuando dijo: “puede besar a la novia”, Ewen la atrajo a sus brazos y la besó con auténtica devoción.


    Durante los días anteriores se habían besado en multitud de ocasiones, a veces eran besos tiernos, otras más sensuales u otras más intensos, pero lo que sintió Darlene cuando él la besó con semejante anhelo, no podría explicarlo.


    —Hola mi dama —le dijo mirándola a los ojos pero aún estrechándola con fuerza entre sus brazos.


    —Hola mi laird.


    —Bidh sinn toilichte, mo bhean (seremos felices, mi dama)


    La piel de todo el cuerpo de Darlene se erizó y dejándose llevar, le besó ella a él, Ewen no pudo ocultar la sorpresa, pero tampoco perdió la oportunidad de volver a besarla, en lo que a él concernía, el pueblo entero podía disfrutar de la fiesta, él sólo quería estar a solas con su esposa.


    Recibieron con alegría las felicitaciones de todos y sonrieron sintiendo que ambos acababan de empezar una nueva vida.


    —¿Puedo hablar contigo a solas un momento? —Darlene cogió el brazo de su marido antes de que se alejase de ella.


    Ewen la miró a los ojos y por un momento, su mente se llenó de sensuales imágenes, sabía que ella aún no estaba preparada, pero no podía evitar soñar con ello, incluso estando despierto.


    La guio hasta una zona más apartada del bosque y le hizo una seña a varios del clan para que cubriesen su ausencia. Caminaron durante un par de minutos y cuando se aseguraron de que nadie pudiese escucharlos, Ewen se apoyó en un gran tronco y la atrajo a sus brazos.


    —Dime esposa mía.


    Ella le miró sonriente pero profundamente sonrojada y por un momento, se le olvidó por qué quería hablar con él.


    —Yo… —carraspeó y cogió aire— en mis votos te he prometido que jamás te engañaría —Ewen frunció el ceño, no le gustaba como empezaba esa conversación— y lo decía de corazón —asintió impacientándose más y más a cada segundo— creo… creo que he hecho algo malo.


    El conde la miró a los ojos y su mirada se endureció.


    —Explícate.


    Darlene reaccionó al duro y frío tono de su voz pero hizo acopio de todas sus fuerzas, la promesa que había hecho era de verdad, nunca le ocultaría nada a su marido.


    —Cuando Brodie ha venido a buscarme —empezó nerviosa— yo… le he hecho un regalo y creo que le he ofendido.


    Ewen se tensó de la cabeza a los pies y la atrajo hacia su cuerpo, después la besó en los labios.


    —¿Qué clase de regalo?


    —Un cuadro —se sonrojó— yo… es una tontería, de verdad, sólo… pensé que sería bonito —los ojos se le humedecieron— lo siento mucho, de verdad, yo no quería… ¡oh Dios! No llevamos casados ni cinco minutos y ya te he decepcionado.


    El corazón del conde se encogió ante el dolor que ella emanaba y se enfureció con aquellos que le habían hecho tanto daño.


    —Darlene —alzó el rostro y se obligó a mirarle— te puedo garantizar que no le ha molestado y a mí tampoco, ¿por qué le hiciste ese regalo?


    —Porque… —titubeó— porque se ha portado muy bien conmigo, me enseña las tierras, me hace compañía y ni una sola vez me ha mirado mal y teniendo en cuenta que él sabe todo… yo… sólo quise…


    —Shhhh —Ewen la besó con ardor, con pasión y con infinita gratitud— ninguna mujer le ha hecho un regalo a Brodie sin querer algo a cambio —le dijo.


    Darlene frunció el ceño.


    —Pero… se quedó muy serio Ewen, no me miraba, no dijo nada… yo…


    —Le cuesta asimilar lo que siente —suspiró—, cuando Seraphine murió, se pasó varios días sin saber reaccionar, al final acabamos pegándonos una paliza, pero era lo que ambos necesitábamos, a partir de ahí empezó a hablar conmigo, él es diferente.


    —Yo también.


    Y el corazón de Ewen se tiró a los pies de su dama. No sólo aceptaba a Brodie, también le defendía.


    —Vamos esposa mía —le dijo sonriente— dame un beso y vamos a disfrutar de nuestra boda.


    Y Darlene, por segunda vez, fue quien inició el beso que le derritió el cerebro al conde.


    Cuando volvieron a la fiesta fueron recibidos por silbidos, aplausos y miradas llenas de picardía, pero Darlene comprobó, con evidente asombro, que ni una sola persona de los presentes les miraba con desdén, desaprobación o maldad.


    Bailó con cada hombre que se lo pidió y aunque no eran elegantes bailes de salón y de los que ella desconocía los pases, los disfrutó más de lo que jamás había disfrutado, tras cada baile, su acompañante la devolvía a su esposo y este le daba sus bendiciones al caballero en cuestión.


    —¿Por qué haces eso? —le preguntó en un susurro.


    —Para que sepan que igual que ellos me pertenecen y yo les pertenezco, ahora tú también formas parte de nuestro clan —la miró a los ojos y vio la sorpresa en ellos— somos escoceses esposa mía —sonrió con tanta picardía que la hizo sonreír a ella— somos familia, somos clan —le puso una mano en el culo con descaro y arqueó una ceja cuando ella le miró interrogante— eres nuestra y nosotros somos tuyos.


    El resto de la tarde y buena parte de la noche transcurrió entre risas, bailes, cantos, bebida y comida, pero las palabras de Ewen se grabaron a fuego en el corazón y en el alma de Darlene. Ella les pertenecía y ellos le pertenecían a ella. Jamás volvería a estar sola.


    ***


    Cuando por fin se dio por finalizada la fiesta, Ewen, entre silbidos y comentarios muy subidos de tono, cogió a su esposa en brazos y atravesó las grandes puertas del castillo, una vez dentro, se giró, les guiñó un ojo a los presentes y se volvió a girar para encaminarse a sus habitaciones.


    Ahora empezaba la verdadera tortura para él, lo sabía, pero estaba tan ansioso que no podía disimular, pese a la tensión que notaba en el rígido cuerpo de Darlene.


    —Peso mucho —Darlene se retorció.


    —Eres una sílfide —le dijo Ewen al oído— buen marido sería yo si no pudiese llevarte hasta nuestra cama.


    El corazón de la joven se desató en su pecho, intentó controlar sus miedos lo mejor que pudo, pero a juzgar por la mirada que el conde le dedicó, no lo había conseguido.


    Darlene frunció el ceño cuando Ewen pasó de largo su puerta y entonces comprendió, iban a las habitaciones del laird. Su respiración se alteró.


    Ewen entró en sus habitaciones, cerró la puerta con una patada, llevó a Darlene hasta la cama donde la depositó con suavidad y allí la observó durante un minuto entero.


    —Eres preciosa —susurró— no tengas miedo, no te forzaré, la promesa que te hice sigue vigente.


    —Pero eres… es decir… si quisieras…


    —Sí —se arrodilló ante ella— si quisiera, nadie me lo impediría, pero no quiero si tú no lo disfrutas —le aseguró metiendo las manos bajo su falda a la altura de los tobillos, las subió hasta las rodillas— iré muy poco a poco, cuando no te sientas cómoda, pararé.


    Darlene no podía responder, sólo asintió con un gesto.


    Ewen pasó por encima de las rodillas y le acarició los muslos.


    —Tienes unas piernas esbeltas y bien torneadas —le dijo mirándola a los ojos—, ¿puedo seguir? —un asentimiento entrecortado por los jadeos de sorpresa.


    Le pasó las manos por las caderas y las colocó sobre su estómago, después, para desesperación de Darlene, empezó a bajar las manos pero la tela quedó arremolinada en sus caderas, Ewen le abrió los muslos y se colocó entre ellos, aún no la rozaba, pero ella podía sentir el intenso calor que emanaba de él.


    Ewen le rozó los brazos y llegó hasta la tela de las mangas en el hombro.


    —¿Puedo? —la vio tragar con fuerza y sonrió— sólo quiero ver, lo prometo.


    —No podría negarme —murmuró Darlene y Ewen se enderezó.


    —Siempre podrás negarte —le dijo mirándola a los ojos— hoy que es nuestra noche de bodas, me gustaría verte completamente desnuda, acariciarte, besarte… tú pones los límites.


    —¿Y tú? —le preguntó tímida. Ewen arqueó una ceja.


    —¿Quieres verme desnudo? —Darlene asintió y él se puso de pie.


    Prácticamente se arrancó la camisa, tiró con fuerza de las botas y con fuertes tirones se quitó los pantalones, en menos de un minuto, se quedó gloriosamente desnudo frente a ella, totalmente erecto y sin la menor vergüenza.


    —¿Habías visto alguna vez a un hombre desnudo? —ella no respondió, solo tragaba con fuerza y no despegaba la mirada de su cuerpo, él se excitó más— puedes tocar.


    Eso la hizo despertar, le miró a los ojos y un escalofrío la recorrió de la cabeza a los pies.


    —Darlene —le cogió la mano y la levantó— puedes tocarme, besarme, hacerme lo que quieras, siempre que quieras —la besó en los labios— no te forzaré, sólo te pido que tengas paciencia, si en algún momento te pido que pares, detente, no por mí, sino porque estoy seguro de que necesitaré tiempo para controlarme.


    —¿Te duele? —le preguntó y le costó varios segundos comprender a qué se refería.


    —Sí —la besó de nuevo— pero no de mala forma, sólo estoy ansioso por poseerte —le alzó el rostro y la miró a los ojos— puedo aguantar.


    Darlene le miró de nuevo de arriba abajo y se separó un paso de él, después, lentamente, se desabrochó el lazo de los hombros y el de la cinta bajo su pecho, poco después el vestido caía al suelo como un mar de muselina y seda, en la habitación sólo se oía el susurro de la tela, aunque ella estaba segura de que el retumbar de su pecho se oía en todo el castillo.


    Ewen suspiró y sintió como su miembro latía con impaciencia. Dios… le estaba matando no poder abalanzarse sobre ella y poseerla como sus instintos le gritaban, pero sabía que estos momentos eran tremendamente importantes para ella, si él se equivocaba, rompería la incipiente confianza que ella tenía en él y la haría daño y eso era totalmente impensable.


    —Ven —le cogió la mano—, vamos a la cama —le dijo con ternura.


    Ambos se metieron bajo las sábanas y Ewen la atrajo a sus brazos. Sentir la calidez del cuerpo femenino de ella contra el suyo le estaba provocando verdadero dolor, pero él le había jurado que siempre la cuidaría y la protegería y no tenía la más mínima intención de romper su promesa.


    —¿Te sientes bien? —le preguntó sin mirarla.


    —Yo… —Ewen clavó sus ojos en ella— querría intentarlo… quiero ser tu esposa en todo.


    Le estaba rompiendo el corazón. Ewen vio la fiera determinación y se le enfrió la pasión casi de golpe. Estaba dispuesta a sacrificarse para complacerle y él no podía tolerarlo, no, de ninguna manera le haría pasar miedo. Tenía que ir poco a poco.


    —Y lo eres —le dijo antes de besarla con delicadeza.


    Durante mucho tiempo se dedicó a besarla y a acariciarla con delicadeza, quería memorizar hasta el último palmo de su cuerpo. Quería besarla en todas partes, lamerla en todas partes, quería…


    Suspiró por dentro cuando comprendió que ella no se atrevía a tocarle. Le cogió una mano y se la puso sobre el pecho.


    —Necesito que me acaricies —le pidió— que me beses, que me mires… esto es para los dos, no sólo para mí.


    —No sé lo que hay que hacer —confesó avergonzada— no quiero hacerlo mal…


    —Nada de lo que ocurra entre tú y yo estará mal —la miró a los ojos para que viese que hablaba en serio— nunca —le aseguró— quiero disfrutar de ti y de tu cuerpo y quiero que tú disfrutes de mí y de mi cuerpo.


    Darlene asintió y con dedos trémulos, le acarició el rostro, el cuello y los hombros, pero cuando él estaba deseoso de que bajase más, un escalofrío la recorrió y él mismo detuvo la exploración.


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


     


    La mañana siguiente Ewen cabalgaba como un loco por las laderas y los valles de sus territorios, llevaba a su semental más poderoso y era más que evidente que ambos estaban necesitados de desfogarse.


    La noche anterior había sido una tortura para Ewen.


    Había besado y acariciado a su esposa, pero lo más lejos que había llegado fue a tocarle los pechos, en cuanto lo hizo y aplicó un poco de presión, ella se retrajo y se alejó de él mentalmente.


    Sabía que había empezado a excitarse, su piel se erizaba al igual que los pezones, pero era tal el terror que apagaba sus pasiones por completo. Frunció el ceño y apretó la mandíbula. El miedo que ella había pasado… aún no lo había superado y le mataba no saberlo todo de ella, no poder quitarle esos temores de un plumazo…


    Varios de los aldeanos le detuvieron y charló con ellos, ayudó en los trabajos agrícolas y se pasó por la escuela para saludar a los niños y entregarles las galletas que su cocinera les hizo especialmente para ellos.


    Y durante tres horas, casi pudo fingir con total eficacia que el profundo deseo por su esposa no le estaba matando y lo mucho que le atormentaba no ser el fiero protector en quien ella depositaba su confianza.


    También había pensado en los últimos días en enviar una nota al duque de Hawley, el hermano de Darlene, pero cada vez que lo comentaba con ella, sus ojos se humedecían y se negaba en redondo. Estaba segura de que su hermano sentía alivio por haberse deshecho de ella y él aceptaba sus palabras, aunque no se las creía. ¿Cómo iba a ser eso posible? Nadie que conociese a su esposa sería capaz de ignorarla.


    Galopó de vuelta al castillo y sonrió cuando vio a Darlene montada sobre uno de los demoníacos caballos de su hermana. Un mozo de cuadras guiaba el bocado del animal mientras ella sonreía y acariciaba el cuello de su montura. Era tan inocente, tan ingenua, tan delicada… que contrastaba profundamente con el montaraz entorno y sin embargo, encajaba. De alguna manera que él no comprendía, su tierna y delicada esposa, encajaba en su mundo, en su vida, en Escocia y con él… sobre todo, con él.


    Se acercó con paso lento sobre su propia montura y ella le dedicó una sonrisa tan brillante que casi le hizo caer del caballo.


    —Buenos días esposa mía.


    —Buenos días esposo mío.


    El mozo de cuadras, muy sutilmente, se alejó dejándoles a solas en mitad de aquel prado de entrenamiento.


    —¿Te has propuesto domar a todos los sementales de Falstone? —Darlene se sonrojó a más no poder y él estiró la mano para cogerle las riendas, cuando su caballo se acercó, tiró de ella para besarla— bien sabe Dios que conmigo lo has conseguido.


    Darlene rio alegre y después se sonrojó aún más. Adorable, era la palabra que la mente del conde repetía sin cesar.


    —Mañana por la tarde tengo que ir a visitar a algunos aldeanos —la informó—, ¿querrías venir conmigo?


    —Me encantaría —sonrió de nuevo— gracias.


    Ewen frunció el ceño.


    —¿Por qué me das las gracias?


    —Por ser tan bueno y paciente conmigo —bajó la mirada— anoche…


    —Lo que pase en nuestra alcoba, queda entre nosotros —la cortó él— y fue una noche de bodas perfecta.


    Darlene tragó con fuerza y haciendo acopio de su coraje, le miró a los ojos.


    —Me gustó —confesó avergonzada— sé que después me asusté pero me gustó, me gusta estar contigo.


    El cuerpo de Ewen despertó a la vida, con fuerza.


    —¿Quieres que volvamos a la cama?


    —¡No! —exclamó escandalizada— es decir, es de día milord —bajó la voz y miró a su alrededor— mi institutriz decía que mientras el sol está en el cielo, compartir el cuerpo con otra persona era pecado mortal y yo…


    —Jamás entenderé las tonterías que se os enseñan a las damas —bufó el conde, ella se avergonzó más— si os contaran las cosas como son, no os pasaríais la vida aterrorizadas —le apretó los dedos con delicadeza— ni es pecado ni está mal y el deseo sexual es tan válido para los hombres como para las mujeres —ella le mantuvo la mirada aunque él vio lo mucho que le costaba hacerlo— yo deseo con locura volver a tenerte desnuda en mis brazos y anhelo el día que me pidas lo mismo.


    Darlene tragó con fuerza, afortunadamente para ella, se libró de contestar porque varios empleados de su marido fueron en su busca para que se pusiese al día con los trabajos diarios.


    Nerviosa, llevó a su montura a las cuadras y allí se encontró con Brodie que acababa de dejar su caballo. Le sonrió con ternura y él le devolvió la sonrisa.


    —Buenos días —le dijo esperándole— yo… me gustaría hablar contigo.


    —Por supuesto —Brodie le ofreció el brazo y ella lo aceptó—, ¿te apetece pasear? Podríamos ir hasta el lago —Darlene asintió con un gesto.


    Mientras caminaban, la mente de Darlene bullía con un millón de emociones que no sabía cómo catalogar y asimilar. Estar con Brodie le producía un efecto relajante, no era necesario llenar los silencios y nunca eran silencios incómodos.


    Finalmente, al cabo de media hora andando, Brodie la guio por un pequeño sendero y otros diez minutos más tarde, apareció un lago de grandes dimensiones.


    —Me encanta esta parte de las tierras —le dijo Darlene acercándose al lago y metiendo los dedos en el agua—, está templada.


    —Mi abuelo fue quien lo mandó construir para sus hijos —la informó Brodie— mi padre, mi tío, nosotros y nuestro primo aprendimos a nadar aquí.


    —Yo no sé nadar —confesó avergonzada— mi padre… bueno… —agitó la cabeza para quitarse la amarga sensación de la garganta.


    —Deberías pedirle a Ewen que te enseñe —Brodie la miró a los ojos un segundo, después desvió la mirada— es muy buen nadador y muy paciente, él me enseñó a mí.


    —Os queréis mucho —Darlene se acercó y al cabo de un instante comprendió que no le había hecho una pregunta, por lo que Brodie no respondería—, ¿verdad?


    —Sí, es todo lo que tengo —entonces frunció el ceño— perdona, Ewen me dijo que ahora tú también eres mi hermana, tengo que acostumbrarme.


    Darlene sonrió. Brodie era extraño de muchas maneras, pero increíblemente dulce y ella sentía un cariño profundo por él.


    —Yo… querría hacerte una pregunta —Brodie asintió con un gesto—, ¿te ofendió el cuadro que te regalé? Yo… no era mi intención, sólo pensé que sería un gesto cariñoso.


    —¿Por qué habría de ofenderme? —le preguntó él directamente— he observado el cuadro y no tiene nada ofensivo —Darlene sonrió.


    —Te quedaste callado y no dijiste…


    —¡Ah es verdad! —Brodie se golpeó la frente— gracias por tu regalo Darlene —la miró apenas un instante— te pido disculpas, mis padres me enseñaron modales pero como no suelo recibir regalos, esa parte se me olvida.


    —No, no quiero que me des las gracias —Brodie frunció el ceño— yo sólo… quería que supieras que agradezco el tiempo que pasas conmigo y lo bien que me tratas.


    —Me gustas —sentenció Brodie haciéndola sonrojar con su habitual sinceridad— eres buena para mí y para Ewen y me gusta pasar tiempo contigo, no me miras fijamente ni me juzgas por ser diferente.


    ***


    Esa noche, cuando Darlene subió a sus habitaciones, Ewen aún no había vuelto de lo que fuese que fue a hacer a media mañana y ella estaba muy preocupada por él. No podía evitarlo, no le había visto en todo el día salvo el breve instante cuando ella estaba montando y quería compartir con él el rato que había pasado con Brodie.


    Pero cuando el reloj marcó las doce de la noche y su marido seguía sin aparecer, los nervios pudieron con ella, se puso una bata y bajó al Gran Salón, no estaba de ánimo para leer pero tampoco quería pasear como una loca, de modo que cogió el enorme tablero de ajedrez que había en una esquina y lo llevó hasta la gran mesa, lo observó con detenimiento.


    Las piezas blancas eran de marfil y negras de ébano. Cada pieza estaba tallada con gran detalle y aunque ella no tenía ni la más mínima idea de ajedrez, era evidente que la partida estaba empezada.


    Se preguntó quién jugaría con un juego tan hermoso y antiguo.


    —¿De nuevo en pie?


    Darlene se sobresaltó ante la voz cansada de su marido, se puso en pie y le vio tras ella.


    —He entrado por la cocina —le explicó Ewen cuando ella se acercó—, ¿qué haces levantada? Son casi las dos de la madrugada.


    —No podía dormir— y por iniciativa propia, le rodeó el cuerpo con los brazos y se pegó a él.


    El conde no tardó en devolverle el abrazo con fuerza, lo consideraba un gran paso el que ella fuese a buscar consuelo en él.


    —¿Estás bien? —le preguntó—, ¿alguien te ha dicho o hecho algo?


    —¿Qué? —le miró a los ojos— ah no… —respondió cuando comprendió— sólo quería verte.


    —Vamos a la cama Darlene, estoy agotado.


    Una vez a solas en su habitación, Darlene le ayudó a quitarse la ropa y con una sonrisa, llenó la bañera con agua caliente, el conde no tardó en meterse.


    —Ven conmigo.


    Darlene se ruborizó pero asintió con un gesto, se quitó la bata y el camisón y se puso una redecilla en el pelo para no mojarlo, después se metió con él en la inmensa bañera. Al menos ya empezaba a sentirse menos insegura cuando se desnudaba frente a él.


    —Cuéntame tu día esposa.


    Mientras Ewen le frotaba la espalda con delicadas caricias, Darlene suspiró.


    —He pasado un rato con Brodie —le dijo—, tenías razón, no está enfadado conmigo ni ofendido.


    —Tendrás que acostumbrarte a eso —ella le miró por encima del hombro— a menudo comprobarás que siempre tengo razón.


    El comentario la hizo reír y se apoyó contra su fuerte pecho.


    —Me llevó al lago —le explicó— yo no sé nadar, Brodie me dijo que tú podrías enseñarme.


    —Me encantará hacerlo —la rodeó con los brazos y apoyó su espalda contra el pecho de él—, ¿de qué más habéis hablado?


    —De muchas cosas —volvió a suspirar— pero con él muchas veces estamos en silencio y es… tranquilizador.


    Ewen comenzó a acariciarle los pechos con delicadeza.


    —Sí, mi hermano tiene algo que hace que casi todos los que le rodean se calmen —la besó en el cuello—, ¿esto te gusta?


    —Sí —suspiró de nuevo— me dijo que no suelen hacerle regalos.


    —Es posible —el conde se encogió de hombros— cuando era niño tuvo muchas dificultades para relacionarse con los demás y de mayor decidí protegerle —le explicó— pero como es tan diabólicamente bueno con los datos, es mi mano derecha para llevar el condado y los demás pagan buenas cantidades por sus consejos, le siguen considerando un hombre extraño, pero nadie quiere hacerle enfadar ni a él ni a mí, claro.


    —¿Por qué es extraño? —preguntó con curiosidad— a mí me parece un hombre muy inteligente, atractivo, sensible y encantador.


    Ewen la apretó con fuerza entre sus brazos y le giró la cabeza para besarla en los labios.


    —¿Más inteligente, atractivo, sensible y encantador que yo? —le preguntó y para horror suyo, con la voz cargada de celos.


    —No —respondió Darlene sin comprender, se giró para poder mirarle— sólo digo que él es así —los ojos del conde brillaron y molesto, salió de la bañera empapando el suelo.


    Darlene tragó con fuerza y sin entender lo que había ocurrido y en qué se había equivocado, salió tras él, sólo que ella se cubrió con la bata.


    —¿Qué he hecho o dicho para que te enfades? —le preguntó a su espalda.


    Ewen se giró de golpe y ella se chocó con su pecho mojado.


    —¿No reconoces los celos? —le preguntó lleno de rabia.


    Ella se llevó la mano a la boca y para incredulidad de Ewen, sonrió. Él entrecerró los ojos, se alejó un paso y se cruzó de brazos.


    —¿Ahora te burlas de mí?


    —¿Qué? —Darlene estaba fascinada— no, no —se apresuró a decir— es sólo que… —le miró a los ojos—, ¿de verdad sientes celos? —le preguntó incrédula.


    —Sí —sentenció Ewen— sobre todo cuando mi esposa, con la que me casé ayer —pronunció haciendo hincapié— me habla de las virtudes de mi hermano y a mí no me dedica ni una sola caricia.


    Darlene enrojeció, respiró profundamente y dio un paso adelante.


    —Lo siento —le puso las manos en el pecho— de verdad que lo siento —le besó en los abultados pectorales— todo esto es nuevo para mí, no me educaron para comprender a los hombres y llevo aislada de la sociedad en lo que a estos asuntos se refiere mucho tiempo —le besó de nuevo en el pecho— no quería insinuar que tu hermano me gusta más que tú, sólo quería ser amable —le explicó.


    —Vas a tener que esforzarte más —le dijo Ewen con la mirada endurecida.


    —No sé cómo hacerlo —las manos del conde se pusieron sobre las suyas y la enseñó cómo tocarle, al cabo de un segundo, la soltó—, ¿puedo tocarte por todas partes?


    —Sí.


    La pesada erección del conde vibró ante el contacto tan delicado de las manos de su esposa sobre sus hombros.


    —Eres muy alto —él gruñó y la hizo sonreír— tu cuerpo es más fuerte, más ejercitado —susurró bajando las manos hasta su vientre— tu piel más oscura —le besó en el brazo— tus manos más grandes, tus brazos más fuertes —otro beso— tu presencia más poderosa.


    —¿Qué más? —Darlene le miró y le vio con los ojos cerrados y la mandíbula apretada, le pasó un dedo por el ceño fruncido.


    —Tus ojos más bonitos, tus labios… —se alzó de puntillas y le besó.


    Un instante después, Ewen la lanzó en la cama y se tumbó sobre ella.


    —No sigas —gruñó— dame un instante.


    Se levantó y la dejó allí, mirándole fascinada mientras él se alejaba y se apoyaba con las manos en la pared, de cara a esta, las piernas ligeramente abiertas y la cabeza agachada.


    La oyó suspirar y la miró amenazador. A ella se le secó la boca.


    Cuando se metieron en la cama para dormir un buen rato después, Darlene se acurrucó contra su marido y le besó en el hombro desnudo.


    —Tú eres mejor que cualquier otro hombre que exista —le susurró.


    ***


    Cuando Darlene despertó a la mañana siguiente, estiró el brazo hasta el lado donde su esposo dormía y frunció el ceño al ver que las sábanas estaban frías. No obstante, aunque la situación la disgustaba, sabía que no debía quejarse, a fin de cuentas, él estaba teniendo una paciencia infinita con ella.


    Se levantó, se cubrió con una bata y llamó a su doncella para bañarse, vestirse y bajar a pasear por el castillo.


    Cuando llegó al Gran Salón, descubrió a su marido rodeado de hombres enormes con gestos adustos, se inclinaban sobre un mapa y hablaban en gaélico, como todos los residentes del castillo.


    Era una lengua que ella no comprendía pero que la fascinaba, así que siendo silenciosa, se apoyó en una pared y observó. Pero apenas un segundo después, Ewen alzó el rostro directamente mirándola a ella.


    —Buenos días esposa —se levantó del enorme sillón y se acercó con paso seguro—, ¿has dormido bien?


    —Muy bien.


    Se oyeron unos silbidos y más comentarios en gaélico que provocaron las risas del conde, Darlene se quedó maravillada.


    —No sé qué dicen, pero me gusta oírte reír —le susurró al oído.


    La mirada de Ewen se oscureció.


    —Dicen que el deber de un marido es satisfacer a su esposa y dejarla exhausta en la cama.


    Tragó con fuerza y le miró a los ojos.


    —Me satisfaces —susurró, los ojos de él se oscurecieron aún más.


    —No tienes ni idea esposa mía —la besó en los labios y la abrazó con fuerza— ven, quiero que estés al corriente de esto.


    Tirando de su mano, la arrastró hasta la enorme silla donde él estaba sentado y la sentó en su regazo, Darlene enrojeció de la cabeza a los pies.


    —Buenos días mi señora —alzó el rostro ante la profunda voz masculina y recibió sendas sonrisas de aquellos hombres.


    —Buenos días caballeros.


    Ewen observó a sus hombres y fue plenamente consciente de cuándo la sonrisa de su esposa les desarmó, allí mismo, sin dudas. Todos y cada uno de ellos cayeron fulminados por el encanto de Darlene.


    Se sintió profundamente orgulloso y posesivo.


    —Ian —le dijo a su secretario y amigo— prosigue, en inglés.


    El secretario le miró a los ojos y tras un segundo de duda, comenzó de nuevo.


    —Hemos rastreado al hombre que la engañó milady —le dijo a Darlene, ella se tensó pero se mantuvo en silencio— sabemos que tras su huida, se escondió como la rata miserable que es.


    El rostro de Darlene se puso pálido y ante las miradas preocupadas de sus hombres, Ewen la giró y la miró a los ojos.


    —¿Qué ocurre? ¿qué pasa?


    —Yo… ¿puedo pedirte un favor? —le suplicó con los ojos húmedos— no lo he recordado hasta ahora, yo…


    —Lo que quieras —sentenció el conde.


    —Cuando escapé de la posada…


    —¿Qué posada? —Ewen se enfureció y los hombres a su alrededor también.


    —¿Podemos hablar en privado? —le preguntó a su marido, pero este negó con la cabeza.


    —No, son asuntos del clan, ellos conocen la historia —la miró a los ojos— toda la verdad.


    —Entiendo —Darlene bajó la mirada y se sintió torpe y estúpida— bien, tras la boda con el falso conde, me llevó a una posada —se frotó las sienes con fuerza, no se atrevía a mirar a su marido— allí fue donde…


    —Sigue —la poderosa orden de Ewen la hizo estremecer.


    —Había una mujer —cerró los ojos— y un chiquillo… ella me ayudó a escapar, me llevó por un pasadizo y salí en un terreno baldío lejos de aquel horrible lugar, ella —se volvió a frotar las sienes con fuerza— tenía también una hija, por eso no huyó conmigo.


    —¿Recuerda algo de esa posada? —le preguntó uno de los hombres— o de la mujer, el niño… el terreno, lo que sea.


    —Yo… —se frotó de nuevo las sienes, pero Ewen le cogió las manos.


    —Respira, estás a salvo —le susurró al oído— tranquila, todos sabemos que no te pasó nada y que no hiciste nada que te haga ser indigna —la rodeó con los brazos y la atrajo a su pecho— eres mía Darlene, siempre, nadie te condena, nadie te juzga.


    Tras unos segundos en los que ella dejó que las palabras la bañasen y la ayudasen a recuperar la compostura, abrió los ojos y miró a su marido.


    —La mujer me dijo su nombre pero no puedo recordarlo… —se frotó las sienes de nuevo— un búho blanco —susurró.


    —¿Cómo ha dicho milady? —otro hombre se acercó más a ella.


    —Un búho blanco —repitió— pero no sé si es real o lo he imaginado… yo… lo siento —miró a los hombres y después a su marido— lo siento Ewen, lo siento mucho.


    Y después, desconsolada, se echó a llorar ocultado su rostro en el pecho de él.


    El conde apretó los dientes, miró a los hombres que protegían el clan y asintió con un gesto.


    Vio que todos dudaban y sabía que era por la tristeza de Darlene, durante los días que había pasado en el castillo, se había hecho un hueco en el corazón de sus habitantes y esos hombres, consagrados a la defensa de esos habitantes, le había ofrecido su lealtad sin condiciones.


    —Id, yo me encargo de ella.


    Les vio apretar los dientes pero todos asintieron, le dirigieron una mirada llena de preocupación a su señora y salieron de allí. Sólo se quedó Ian, que tras recoger los mapas en silencio, le dedicó un gesto y les dejó solos.


    Inexplicablemente, todos los habitantes comprendieron que los condes necesitaban un tiempo para ellos, a solas, sin interrupciones de ninguna clase.


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


     


     


    Dos días más tarde, uno de los hombres que habían presenciado su vergüenza, se cruzó con Darlene en los establos, ella bajó la mirada avergonzada, pero él se acercó con paso firme, le cogió la mano y le besó los nudillos.


    —No tiene de qué avergonzarse milady —la miró a los ojos, los de él ardían de rabia e ira, pero no contra ella advirtió Darlene— yo también hui de un mal padre, no encontrará en mí crítica alguna por tener la valentía y el coraje de dejar lo conocido atrás y buscar una vida mejor.


    —Gracias —susurró a punto de echarse a llorar.


    —No llore milady —el hombre, con las manos ásperas pero muy tiernas, le limpió las mejillas— ahora sí está con el conde de Hawthorne y ya es su esposa, ahora nos tiene para protegerla y cuidarla, ahora ya no estará sola nunca más —cogió aire profundamente— ya no tiene que tener miedo.


    Darlene se sintió aún más indigna, pero se obligó a sonreírle a aquel hombre que sin conocerla de nada le ofrecía protección y ternura, se le estremeció el corazón cuando comprendió que estaba famélica de esas sensaciones.


    —Gracias Blair —él arqueó las cejas con sorpresa al oír su nombre, Darlene sonrió— conozco a tu esposa y a tus dos hijos, me están enseñando a recoger apropiadamente las plantas para la destilería.


    El hombre rio con ganas y después sonrió.


    —Milady —le dijo cuando se serenó— mi esposa estará encantada de tenerla como amiga.


    Tras esas palabras, hizo una reverencia forzada y se alejó silbando. Darlene le observó unos instantes y se dirigió al castillo.


    —Hola —se cruzó con su marido al llegar a la puerta.


    Los dos días anteriores habían sido bastante duros para ella. Sin embargo, su marido se había portado tan bien, había sido tan tierno y comprensivo con ella que había terminado llorando en sus brazos hasta quedarse dormida.


    —Hola esposa —Ewen se inclinó y la besó en los labios— ya tenemos más pistas sobre quién te llevó allí —la rodeó con los brazos y la llevó a un rincón, ocultándola de todos los presentes—, ¿cómo estás?


    —Asustada —respondió antes de acurrucarse en su poderoso pecho.


    —Conmigo estás a salvo, mantente en el castillo, Brodie te vigilará.


    —No por mí —le dijo entre sollozos— por ti, temo que te hagan daño, él me dijo que los hombres que estaban allí eran malvados y no quiero que te pase nada.


    Ewen no sabía lo que era que un corazón se derritiese hasta que ella pronunció esas sentidas palabras. La abrazó aún más fuerte.


    —No tienes que preocuparte por mí —le alzó el rostro— siempre que me quieras a tu lado, allí estaré.


    —Siempre te quiero a mi lado —susurró Darlene y presa de la congoja, se alzó sobre las puntas de los pies y le besó.


    Fue el besó más intenso de su vida, pensó Ewen, su preciosa y delicada esposa le estaba fundiendo el cerebro y excitándole como nunca en su vida. Cuando ella le rodeó el cuello con los brazos e intensificó el beso, hasta la última célula de su cuerpo le exigió a Ewen que se la llevara a la cama.


    Unos burlones silbidos les hicieron volver a la realidad.


    Darlene estaba roja como las amapolas, pero Ewen sonreía con orgullo masculino.


    —Volveré y terminaremos esta conversación en un ambiente más privado —le advirtió con un guiño.


    —Te esperaré levantada —le prometió ella.


    Cuando ya estaban todos lejos de los oídos de las damas del castillo, los hombres vitorearon a su laird y por primera vez en toda su vida, Ewen sintió que se ruborizaba, lo cual, por supuesto, sólo provocó más risas, más bromas subidas de tono y más timidez por su parte.


    Tardaron menos de lo que esperaba en llegar a la posada que uno de sus hombres ya había reconocido y que en esos momentos les esperaba en la entrada, con los brazos cruzados y mirada desafiante.


    Ewen saltó de su caballo y se acercó.


    —¿Problemas?


    —Varios —respondió su hombre— no son leales a los McCrorey.


    —Sí, ya lo imaginaba —respondió el conde—, ¿algún conocido?


    —No —el hombre siguió mirándole a los ojos— la mujer de la que habló milady no tiene buen aspecto.


    —¿Está aquí? —el otro asintió con un gesto—, ¿has visto a los niños?


    —No, sólo a ella.


    Ewen miró a su alrededor y suspiró. Sabía exactamente por qué esa posada y sus parroquianos no eran leales al clan dominante en la zona, pero saberlo no aliviaba el dolor de su alma, el peso sobre su corazón de escocés.


    Entró con paso firme en el lugar y miró fijamente al hombre que estaba tras la barra astillada.


    —La mujer, ¿dónde está? —la pregunta era para sus compañeros, pero no dejó de mirar al hombre tras la barra con actitud desafiante.


    —Atrás —respondió uno de los hombres, Ewen le miró sólo un instante y el otro comprendió.


    Dirigió toda su atención al voluminoso hombre y esperó. Cuando vio que empezaba a ponerse nervioso, dio un paso al frente.


    —Sabes quién soy —le dijo con firmeza, el otro asintió— bien, el nombre del que trajo a la inglesa.


    —No sé de quién habla milord.


    —Tienes exactamente el tiempo que tarde mi hombre en traer a la mujer, si cuando ella llegue, aún no me lo has contado todo, date por muerto.


    —¡No puede decretar eso! —vociferó, todos los presentes se levantaron.


    La tensión del lugar podía cortarse con un cuchillo, los miembros del clan desenfundaron sus espadas y las armas, todos menos Ewen, en esos momentos la rabia visceral que sentía le daba fuerzas para matar a todos esos despojos humanos con sus propias manos.


    —¡Acudiré al duque de Argyll! —protestó el hombre, Ewen esbozó una sonrisa que les erizó el vello a todos.


    —Hazlo —se cruzó de brazos y sonrió más— corre, vete y dile que mi esposa fue retenida aquí contra su voluntad tras ser secuestrada por uno de tus socios —pronunció cada palabra con lentitud permitiendo que todos fuesen conscientes de quién era realmente el dueño de sus vidas— dile que mi esposa, además de lo evidente, es hija y hermana de duques —cabeceó hacia la puerta y sintió un ramalazo de oscuro y retorcido placer cuando se percató de que aquellos seres palidecían— dame un nombre, ahora.


    Pero fue tarde, en esos momentos la mujer corría arrastrando un pie hacia él gritando con desesperación.


    —¡Conde de Hawthorne! ¡así exigió que le llamásemos todos! —cuando llegó hasta Ewen cayó de rodillas— por favor milord, por favor…


    Ewen apretó los dientes y la ayudó a ponerse en pie, después le apartó un sucio mechón de pelo de los ojos.


    —Gracias —susurró— tienes la gratitud de los McCrorey y de los verdaderos condes de Hawthorne, ¿dónde están tus hijos?


    —Él los tiene encerrados —señaló a un hombre al fondo de la taberna— mi hijo… él… vio… quería…


    —Shhhh —el conde la tranquilizó y le hizo una seña a otro de los miembros del clan que le acompañaban— cuida de ella.


    Con paso indolente, se acercó al hombre que aún mantenía una mirada llena de arrogancia y desdén.


    —Dónde están.


    —Lejos de esa ramera —sonrió y se apoyó más en la pared.


    —No lo quieres por las malas —susurró Ewen— sabes quién soy y sabes de lo que soy capaz.


    —Bah —el miserable tuvo la desfachatez de ondear una mano quitándole importancia— no es el primero que mata a sus padres por una bolsa de oro.


    Ewen sintió la bilis en la garganta. Le asqueaba que aún quedase alguien que le considerase el responsable de la muerte de sus progenitores, no obstante, por primera vez en su vida, se aprovechó.


    Sacó una pequeña daga que llevaba oculta y empezó a lanzarla al aire con despreocupación, el hombre palideció y perdió todo atisbo de arrogancia.


    —Dónde están los niños —repitió permitiendo que el odio que sentía traspasase sus cuerdas vocales.


    El hombre no se atrevía a mirarle a los ojos, pero no perdía de vista la daga, Ewen la lanzó contra la pared quedando esta oscilante a tan solo un centímetro de la oreja del otro. 


    —Dame una razón para molerte a palos —gruñó Ewen— niégate de nuevo y dame una razón para destrozarte —se acercó y sacó la daga al tiempo que le propinaba un fuerte puñetazo en la boca del estómago.


    El hombre cayó a sus pies y al instante comenzó a vomitar.


    —El sótano —gimió cuando pudo hablar.


    —Si tienen el más mínimo daño, lo pagarás.


    Dos miembros más del clan se dirigieron hacia la alfombra que ese despojo había mirado, la retiraron y descubrieron una trampilla, la abrieron con sorprendente facilidad y se dejaron caer en el agujero sin pensárselo.


    Al cabo de apenas dos minutos, ambos salían con los niños en brazos. A Ewen se le encogió el corazón, el niño estaba desnutrido y se había desmayado, la niña era un bebé de menos de un año.


    Ewen le cogió del cuello y le lanzó contra la pared.


    —Has atacado a miembros de mi clan —siseó lleno de furia vengativa—, veremos si disfrutas del mismo trato que le has prodigado a esos niños.


    Lo lanzó contra sus hombres que rápidamente le ataron las manos y tras un fuerte puñetazo en la mandíbula, quedó inconsciente. Ewen miró al resto de los parroquianos pero todos se echaron hacia atrás con las manos en alto.


    Después, con la mirada aún llena de odio, se volvió hacia el posadero que estaba blanco como el papel.


    —Dame el nombre.


    ***


    Cuando la mujer y los pequeños estuvieron sobre los caballos, protegidos por los miembros del clan, Ewen salió de aquel lugar de depravación y ante un gesto afirmativo de sus hombres, se subió a su semental y encabezó la marcha.


    Un grupo de seis de sus hombres de confianza rodearon el edificio y todos tenían orden de que ninguno de los presentes escapase, él sería muy feliz de juzgarles a todos al día siguiente.


    Dentro de aquel antro sólo había cinco hombres además del que secuestró a los niños y del posadero.


    —Llévatelos al castillo —les dijo Ewen a los dos hombres que cuidaban de los inocentes— el resto, nos vamos de caza.


    Y por un momento, las esencias de todos sus antepasados gritaron en su sangre clamando venganza.


    Eran escoceses, eran un pueblo guerrero que jamás había perdido el instinto cazador y salvaje que había mantenido en vilo a los ingleses durante cientos de años. Y ese instinto le obligaba a zanjar, de una vez por todas, las rencillas que les afectaban desde hacía dos generaciones.


    Apenas una hora después, Ewen y un par de sus hombres entraban en la residencia de su tío, con las manos ansiosas de llenarse de sangre y las espadas desenvainadas.


    Se cruzaron con varios miembros del servicio pero más allá de un grito ocasional, nadie se atrevió a detenerles, llegaron a la biblioteca y Ewen abrió la puerta de una patada.


    Su tío se puso en pie de inmediato.


    —¡Ewen! ¡¿qué demonios te crees que haces?! —vociferó saliendo de detrás de su escritorio.


    —Zanjar nuestros desacuerdos —se acercó al escritorio y clavó la daga con fuerza—, ¿dónde está?


    Vio a su tío tragar con fuerza y mirarle a los ojos, no le había preguntado a quién se refería, lo sabía. Sólo había una persona que desatase todos los demonios de su alma.


    Fergus McCrorey. Su primo. El tormento de su niñez y la pesadilla personal de Brodie.


    —¡No creas que puedes entrar aquí y desafiarme! —le gritó su tío—, ¡no eres el verdadero conde! ¡ni mi laird!


    Ewen sonrió perversamente.


    —Tío, naciste cinco minutos después que mi padre, tú no eras su heredero, nunca lo fuiste —le miró con desprecio— y tu hijo jamás llevará Falstone, por muchos aires de grandeza que tengáis, sabes que te has estado aprovechando de mi bondad.


    —¿Bondad tú? —se rio con fuerza—, ¡tu padre nos lo quitó todo y tú seguiste su ejemplo! —golpeó con fuerza la mesa—, ¡todo! Hemos tenido que subsistir.


    Ewen miró a su alrededor y abrió los ojos de par en par.


    —Vives en una gran casa con una legión de criados y Brodie se encarga de que todas vuestras facturas se paguen —le explicó con desdén— vivís de la caridad de mi hermano —entonces sonrió con superioridad—, ¿no te llevan los demonios tío? Ese niño al que no pudiste matar es quien te mantiene —sonrió con desdén— casi como una puta, ¿es eso lo que eres tío? La puta de los McCrorey.


    La indignación de su tío no se hizo esperar y trató de arremeter contra él, pero por mucho que le odiase, Ewen tenía treinta años menos y al contrario que el hombre al que había reducido sin esfuerzo, no se había entregado a una vida de placeres disolutos y vicios, él trabajaba sus tierras con sus propias manos. No era rival para él.


    —Dime dónde está —le susurró al oído— antes de que decida salir a darle caza.


    —Vete al infierno —entonces le miró a los ojos—, ¿qué tal sienta estar casado con una mujerzuela?


    Ewen le dio un puñetazo que le derribó antes de pensar lo que hacía. Su tío se echó a reír. 


    —En breve tendrás a su familia clamando venganza y tu rama de los McCrorey se extinguirá.


    —Es probable —le concedió— pero tú arderás antes —le levantó del suelo, le estampó contra la estantería y le miró fijamente a los ojos— estas son mis tierras, esta es mi casa, yo soy el conde y el laird de Falstone, el único dueño y señor de sus tierras, de sus gentes y de sus edificios —sintió el estremecimiento de su tío— estás desterrado —sentenció— ningún clan te aceptará porque les desafiaré y les destruiré, así que si aún te queda algo de dignidad y de honor, muere por tu propia mano, porque a partir de ahora, tú y tu vástago no sois McCrorey.


    Acto seguido le soltó y le observó sin sentir nada cuando le vio caer al suelo.


    —Tu hijo es el siguiente.


    Tras esas palabras, salieron al pasillo donde todos los sirvientes se amontonaban.


    —Clayborne House queda clausurado —les dijo Ewen— será derribado y quemado hasta los cimientos, todo aquel que permanezca aquí mañana, correrá la misma suerte que estas piedras.


    Ignorando los ajetreados pasos de los sirvientes y las exclamaciones de horror y desdicha, salió de aquella casa y se subió de un salto a su caballo.


    —Laird —Blair se puso a su lado—, ¿qué hacemos con Fergus?


    —Si Dagda* decide salvarle la vida no seré yo quien interfiera —cogió aire y lo expulsó lentamente— pero hasta que eso ocurra, quiero que se envíen mensajes a toda Escocia sobre su nueva situación, ya no es un McCrorey, ya no cuenta con la protección del clan y ya no tiene fondos ni propiedades.


    —Sí laird —asintió su segundo— Ian se pondrá a ello de inmediato —Blair miró al hombre al que admiraba de todo corazón y le puso una mano en el hombro— lo siento Ewen.


    —Yo también —suspiró el conde, emprendieron la marcha para volver a su hogar—, ¿alguna vez perdonaste a tu padre? —le preguntó.


    —No —la respuesta no tenía el más mínimo indicio de duda— mi madre entregó su vida para salvarme de él, de no ser por tu padre, bien podría haber terminado muerto en una cuneta o algo peor —el conde le vio apretar los dientes con fuerza— en mi opinión, los hombres como mi padre o como los de la posada, no deberían caminar entre los vivos.


    —Ya.


    El resto del camino hasta Ishbel Castle lo hicieron en el más absoluto silencio.


    Ewen no podía apartar de su mente los recuerdos que tenía de cuando era un niño, su padre siempre había sido un hombre justo y bueno que hizo lo que todo cabeza de familia debe hacer, proteger a los suyos y proporcionarles una vida cómoda y sin dificultades.


    Pero ni Donel ni Fergus habían tolerado jamás que Kirkland fuese el heredero. Su tío y su primo siempre habían tenido aires de grandeza que superaban con creces la realidad de sus vidas. Apenas tenía recuerdos de Eliza, su tía, prima hermana de su propia madre, había sido raptada por Donel sólo para hacerle daño a Beth, pues para su madre, Eliza había sido más una hermana que una prima. Y su tío Donel se dedicó en cuerpo y alma a destrozarla, al menos esa era la creencia de sus padres para explicar su muerte, que tras el nacimiento de Fergus, ya no quiso seguir viviendo.


    No recordaba las amargas lágrimas de su madre, ni recordaba a su padre intentando consolarla y ni recordaba como Kirkland había abrazado también a sus hijos, Ewen por aquel entonces sólo tenía tres años y Brodie era un bebé. 


    Él no lo recordaba, pero se lo habían contado infinidad de veces. Su padre siempre le había educado para que fuese fuerte para proteger a su familia, pero también le había enseñado que había que proteger a las mujeres y a los niños. Y él vivía con esa máxima cada día de su vida.


    Pensó en Darlene y su corazón se iluminó. Era cierto que el deseo a veces le consumía, pero también era cierto que el hecho de estar con ella, a solas, ambos en la cama le aportaba una paz como jamás había conocido. Ella era capaz de curarle las heridas del alma, su día se iluminaba sólo por verla y cuando sonreía… el mundo desaparecía para él.


    Recordó a su padre cuando él alcanzó la edad de dieciocho años, habían salido a cabalgar y se quedaron mirando el ocaso. Era su despedida antes de que Ewen fuese a la universidad a Edimburgo.


    Kirkland miró a su hijo lleno de orgullo y le abrazó.


    —Cuando encuentres a la mujer de tu vida —le dijo—, aférrate a ella y no la sueltes —Ewen había torcido el gesto haciendo reír a su padre— ella iluminará tus días, calentará tus noches y sanará todas tus heridas.


    Él, que hacía relativamente poco que había descubierto los placeres de las mujeres, se le hizo difícil comprender que su padre tan vigoroso y apasionado, se conformase sólo con una, por muy hermosa y perfecta que fuese su madre.


    —¿No es aburrido estar sólo con una mujer? —le había preguntado inocente.


    Su padre rio a carcajadas y le abrazó más fuerte.


    —Si es la correcta, no.


    —¿Y cómo sabré que es la correcta?


    La mirada de su padre se intensificó y le miró sonriente.


    —Tu sangre hervirá en las venas, tu corazón te empujará a cuidarla y protegerla, por extraño que sea o parezca y tus instintos más primitivos se controlarán para prodigarle placer y confort a ella por encima de tus necesidades —le miró a los ojos— no olvides hijo que venimos de una antigua raza de guerreros, si encuentras a una mujer a la que por encima de todo quieras proteger y cuidar, esa será la mujer correcta.


    Ewen salió de sus recuerdos cuando su castillo, el hogar ancestral de los McCrorey se dibujó en el horizonte.


    Sí, pensó para si mismo. Darlene era la mujer correcta y en esa horrible posada, él había comprendido que la amaba con toda su alma.


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


     


    La mujer que había ayudado a la condesa y los niños fueron llevados a la casa de la curandera de la aldea, la cual tenía una zona para cuidar de los enfermos. Mientras sus hombres encerraban a los presos en los calabozos, Ewen se encaminó a sus habitaciones.


    Estaba cansado, agotado y el peso de su corazón había aumentado.


    Jamás comprendería por qué su tío y su primo les odiaban tanto como para sólo desearles el mal, pero lo hecho, hecho estaba y el resultado de sus confusas acciones había sido que su amada esposa llegase a él.


    La dualidad y la complejidad de la vida a veces le dejaba sin aliento.


    Cuando entró en sus habitaciones esperaba encontrarse a Darlene en la cama, sin embargo estaba de pie en medio de la estancia, claramente nerviosa y más hermosa que nunca.


    —Te he preparado un baño —le dijo acercándose a él despacio— pareces cansado.


    —Ven —le tendió la mano y ella se apresuró a cogerla, la estrechó entre sus brazos y la abrazó durante varios minutos— tengo que contarte algo.


    —Puedes hacerlo mientras compartimos el baño.


    Ewen no quería hacerlo así, no quería que ella se sintiese vulnerable cuando le rebelase toda la verdad, una verdad que había estado ocultando desde el mismo momento en el que ella le habló del hombre que se hizo pasar por él. Desde ese instante había sabido que se trataba de su primo Fergus, era algo que hacía desde que eran niños. Solía suplantarle para abusar de los demás.


    No quería ponerla en una situación en la que se sintiese intimidada, pero fue imposible negarse a todo lo que ella le pedía cuando entre delicados besos y tiernas caricias, su esposa empezó a desnudarle.


    Cinco minutos más tarde, ambos estaban en la bañera, Darlene entre las fuertes piernas de su esposo, con la espalda sobre el poderoso pecho y las manos de este rodeándola con firmeza.


    Ewen cogió aire y la besó en el cuello.


    —¿Recuerdas algo del hombre que se hizo pasar por mí?


    —Nada aparte de lo que ya te conté.


    —Se llama Fergus —Darlene le giró para mirarle y vio algo en aquellos ojos que no esperaba: tristeza y vergüenza, esperó a que siguiese hablando— Fergus McCrorey.


    —Oh Dios…


    —Es mi primo —siguió Ewen y cuando ella se alejó de él, se lo permitió.


    Darlene se sentó al otro lado de la bañera y le miró con los ojos abiertos de par en par.


    —¿Por qué yo?


    Se esperaba esa respuesta, había investigado todo lo que había podido para encontrar respuestas y ahora ya tenía todos los cabos sueltos. Pero saberlo no lo hacía más fácil ni menos doloroso. No obstante, él se había jurado a sí mismo que jamás mentiría a su esposa.


    —Porque me conoce —Ewen sentía el daño que le estaba haciendo, pero era hora de decir la verdad— y porque te escogí —se frotó la cara con fuerza— mi tío me denunció ante el duque de Atholl de sodomita con su sobrino y las familias más poderosas de Escocia y de Inglaterra me obligaron a elegir una esposa de una lista que me dieron y te escogí a ti —se obligó a mirarla a la cara— no te conocía de nada, sólo eras la mejor de todas las candidatas ya fuese por linaje o por reputación para ser mi condesa —se le heló el corazón al ver la pena y la decepción en los ojos de su amada, pero no podía dejarlo así, le debía toda la verdad— de alguna forma mi primo se enteró de que tú eras la elegida y se fue a Londres a por ti —se apretó las sienes con fuerza— por eso te engañó haciéndose pasar por mí, siempre ha querido quitármelo todo y sólo un escándalo que nos pusiese en peligro me arrebataría el poder que tengo y a mi clan.


    Sentía arcadas. Había sido elegida de una lista porque era insignificante, a Ewen ni siquiera le importaba si ella era hermosa, si serían compatibles… sólo había resultado ser… adecuada. Ni siquiera perfecta, sólo la mejor de aquella horrible lista, como si ella no fuese más que un pedazo de carne que comprar o un caballo al que apostar en una carrera.


    Podría sustituirla por cualquier otra mujer.


    Se le rompió el corazón, ella estaba locamente enamorada de su marido y él… él sólo la veía como una candidata aceptable para su clan. Todas las promesas, todas las palabras, todos los sueños… todo. Todo se había desvanecido como la niebla al salir el sol.


    Le miró a los ojos y se puso en pie.


    —No te vayas —le pidió Ewen— por favor, quédate, habla conmigo.


    —No creo que haya nada que decir —salió de la bañera y se tapó con una toalla, después tomó aire profundamente y se giró para dirigirse a la puerta— yo me hice la cama y ahora me toca dormir en ella Ewen, tú elegiste un nombre de una lista, yo elegí a un hombre que no conocía para tener una vida mejor —tragó con dificultad— parece que ninguno tendrá lo que quería, claramente no soy la condesa que ansías y es evidente que jamás tendré lo que ansío.


    —Darlene —Ewen se puso en pie y salió de la bañera— eres exactamente el tipo de condesa que quiero —la sujetó por la muñeca— deja que te lo cuente todo.


    Darlene asintió y se soltó de su agarre de un tirón, después se sentó en la cama y le miró a la espera de que él hiciese lo mismo, cosa que no tardó en suceder. A su lado ella se sentía pequeña, vulnerable, pero hasta ese momento nunca se había sentido desprotegida.


    —¿Por qué te odia tanto? —le preguntó.


    —Porque quiere ser el conde, desde que tengo uso de razón de ellos sólo recuerdo rechazo y dolor —le respondió con el corazón en la mano— mi tío Donel es hermano gemelo de mi padre y nació varios minutos después de él, mi difunta tía Eliza era prima hermana de mi madre Beth, mi primo Fergus… es… podría haber sido un hermano.


    Darlene le miró a los ojos y se le rompió el corazón. Frente a ella estaba un hombre que pese a todos los errores de su familia había hecho todo lo posible para cuidarles y protegerles. No pudo evitar pensar en su propia familia… siempre había estado tan sola… sin nadie que la quisiera, nadie que la protegiera, nadie que se alegrase de tenerla en su vida.


    Su respiración se volvió irregular y se le cerró la garganta.


    —Imagino que cuando Fergus comprendió el alcance de las acusaciones de su padre decidió convertirte a ti en su presa —continuó el conde con pesar— tiene un carisma que le habría proporcionado un futuro estable y seguro a él y a su familia, pero siempre envidió no ser el conde y siempre usó ese carisma para hacer daño —la miró a los ojos y lamentó una vez más todo el daño que le estaba causando— mis padres murieron en un accidente con el carruaje durante una repentina tormenta, yo tenía veintitrés años por aquel entonces, Brodie aún no había cumplido los veinte —apretó los dientes con fuerza— mi tío impugnó ante el duque de Argyll mi derecho a ser el heredero de mi padre, me acusó públicamente de haber provocado el accidente y de haberles matado a ambos, los rumores se extendieron como la pólvora, no se pudo demostrar claro, pero el rumor sigue ahí —carraspeó— los negocios de mi padre empezaron a hundirse y nuestra fortuna empezó a menguar, busqué soluciones extremas y Brodie me habló de Raychel —sonrió con tristeza— una americana excéntrica pero con una habilidad increíble para hacer dinero, me convenció de invertir en sus fábricas y al cabo de pocos meses empezamos a obtener beneficios muy por encima de nuestras otras inversiones.


    Cuando se quedó callado, observó a Darlene, esta tenía los brazos rodeándose el cuerpo y temblaba. Cerró los ojos un instante y sintió cómo su propio corazón se le desgarraba en el pecho.


    —Vamos, estás cogiendo frío.


    Le quitó la toalla mojada, tiró de la colcha y la envolvió en ella con tanto mimo como pudo, la estaba perdiendo, podía notar como se esposa se alejaba de él mentalmente y eso le enfurecía, le hería y no sabía cómo enfrentarse a eso. Ella permaneció en silencio.


    —Siento todo lo que has pasado por mi culpa —le dijo pero ella no le miró y por primera vez en su vida, se rindió— entiendo que después de saber que soy el responsable de tus desgracias, no quieras volver a verme, pero te pido que no te vayas del castillo, aquí estás a salvo y protegida por mi apellido, en lo que a mí respecta, eres mi esposa y siempre lo serás.


    Darlene siguió en silencio y él ya no lo soportó más. Se dio media vuelta y se encaminó al cuarto de baño, allí cogió una toalla que se puso en las caderas y se dispuso a salir de la habitación que compartía con ella.


    —¿Dónde vas? —la voz ronca de su esposa le detuvo en el sitio, pero no se giró a mirarla y no vio que ella se había puesto de pie y se estaba acercando a él.


    —No quiero imponerte mi presencia ni provocarte más dolor, imagino que desearás estar sola y lo más lejos que puedas de mí.


    —¿Por qué querría eso?


    Ewen se giró muy despacio y la miró.


    —Porque… Fergus… él te atacó por mi culpa.


    Darlene ladeó la cabeza y dio un paso hacia él, el corazón de Ewen saltó en su pecho y empezó a latir desbocado.


    —Me engañó porque es un cobarde y yo me dejé engañar porque soy estúpida —le dijo con vehemencia— puede que me eligieses de una lista para evitar unos cargos tan horribles, pero lo cierto es que no has hecho otra cosa que cuidarme —sus ojos se humedecieron— eres la única persona que lo ha hecho, la única que siempre ha velado por mí por encima de todo —dio otro paso hacia él— hui de mi casa y lo hice por propia voluntad y no me rechazaste, es más, me convertiste en tu esposa y tras una semana de matrimonio aún no me has forzado.


    —Jamás lo haría.


    —Lo sé —dio otro paso hacia él, con otro más, podría tocarle— algo se ha roto dentro de mí cuando me lo has contado —le confesó— pero también me ha hecho ver la verdad —dio el último paso y posó sus manos sobre el cuerpo húmedo de su marido— ahora me consideras tuya, ¿verdad?


    —Sí.


    —Siempre me cuidarás y siempre me protegerás.


    —Con mi propia vida.


    Darlene asintió con un gesto.


    —Eso pensé —le miró a los ojos— vamos a la cama Ewen, enséñame.


    ***


    Ya no tenía sentido seguir viviendo en el pasado comprendió. Cuando él había estado a punto de salir de su habitación, Darlene sintió que si se alejaba de ella en ese instante le perdería para siempre y él era todo lo que ella tenía en el mundo.


    Peor aún, era el único hombre al que había amado y al que jamás amaría.


    ¿Qué le quedaba en Inglaterra? Una familia rota cuyos miembros apenas podían mantenerse enteros a si mismos, no tenía amigos, no tenía nada que la atase. Sin embargo en Escocia tenía un marido, aldeanos que desde el primer momento la habían tratado con cariño, respeto y que se preocupaban por ella.


    La curandera le había dado una crema para sus manos que evitaban que se le agrietasen, Brodie le enseñaba la propiedad y hablaban de las tierras y de sus gentes, la señora Munro siempre la recibía con una sonrisa en la cara y siempre le tenía listo una golosina o un detalle que a ella le llegaban al alma y por si eso fuese poco, si decidía pasear sola por el bosque o por las colinas, al cabo de pocos minutos alguien iba a buscarla para requerirla con alguna tontería, sabía que sólo querían tenerla a la vista a causa de la amenaza que suponía la familia de su marido, pero ella no se sentía vigilada sino arropada, no se sentía controlada sino protegida y para una mujer que se había pasado sus casi veinticinco años anhelando que alguien la tuviese en cuenta, aquellos escoceses eran un bálsamo para su alma.


    Además, estaba aprendiendo más de lo que había aprendido en su vida. Los mozos de cuadra la enseñaban a manejar a los dos poderosos sementales, las cocineras la deleitaban con recetas y le pedían su opinión sobre ellas, las costureras le habían hecho una docena de vestidos a cada cuál más bonito y elegante. Los niños le sonreían y las mujeres del clan la trataban con cercanía, una cercanía que jamás había sentido con otra mujer en toda su vida, ni siquiera con las Beasley.


    Pero sobre todo, había comprendido que había nacido para amar a su escocés. Puede que él la eligiese de una lista, pero ella le amaba y fuesen cuales fuesen las circunstancias que le habían llevado hasta él, el hecho era que ahora era suya y él era suyo. Se pertenecían el uno al otro y siempre sería así.


    Y por una vez en su vida fue egoísta. No renunciaría a su matrimonio, no renunciaría al hombre al que amaba y bien sabía Dios que no renunciaría a tener la familia con la que soñaba desde niña. Tendrían hijos y ella les amaría con todo su corazón, jamás les dejaría solos y les cantaría, les leería y les adoraría todos los días de su vida.


    Contempló al magnífico hombre que estaba ante ella. El conde era un hombre imponente se le mirase por donde se le mirase. Era más alto y más fornido que ella, estaba lleno de músculos que ella se moría por lamer de arriba abajo, la penetrante mirada y esos rasgos serios y patricios inundaban sus sueños y le alteraban el ritmo cardiaco.


    Le tenía solo para ella. Nadie les requería para nada, nadie les llamaba, nadie les necesitaba. No obstante, ella sí necesitaba a su marido y necesitaba que ese matrimonio fuese mucho más que un papel firmado y el recuerdo de una hermosa ceremonia.


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


     


    Se quedó sin respiración.


    Su cuerpo se tensó de la cabeza a los pies y lo único que podía hacer era mirar a su esposa, allí, tan hermosa que dolía, mirándole sin pizca de miedo en los ojos. Sus pechos elevándose con su agitada respiración.


    —¿Estás segura?


    —No creo que haya un lugar donde esté más segura que a tu lado.


    El amor que sentía por ella creció hasta el firmamento. Si había albergado alguna duda al respecto, esta se esfumó como el humo en un día de tormenta. Una intensa sensación de calidez le recorrió el cuerpo apoderándose de todos y cada uno de los palmos de él.


    Y entonces, Darlene dejó caer la colcha.


    Y él volvió a quedarse sin respiración.


    —Eres la mujer más hermosa del mundo —susurró, colocó las manos sobre sus caderas y la atrajo a su cuerpo.


    Sus labios se tocaron al segundo siguiente y para sorpresa de Ewen, Darlene tembló entre sus brazos pero se pegó más a él, intensificó más el beso y le rodeó el cuello atrayéndole aún más cerca.


    Le quemaba la piel, sentir los pesados pechos de ella contra su cuerpo le estaba matando. La arrastró hasta la cama y cuando ella sintió el borde contra sus piernas, se dejó caer de espaldas, alzó los brazos por encima de su cabeza y abrió las piernas.


    El control de Ewen se hizo añicos.


    Se abalanzó sobre ella y le devoró la boca con ansia, con fervor. La deseaba más de lo que había deseado nunca a ninguna otra mujer, sus instintos más básicos le instaban a penetrarla con fuerza, hundirse en su suave calor y hacerla suya, pero tal y como le había advertido su padre, sus instintos de protegerla se impusieron y aunque la estaba besando más pasionalmente que otras veces, era consciente de las respuestas de ella.


    —Si algo no te gusta, te asusta o lo que sea, dímelo —gruñó poniendo una mano sobre su pecho y haciendo rodar el pezón erecto entre sus dedos—, ¿de acuerdo?


    —Tómame Ewen, enséñame.


    Quiso responder, pero no pudo hacerlo. Se metió el rosado pezón en la boca y después, como un muchacho hambriento, se llenó la boca con su pecho. Lamió, succionó y chupó con auténtica devoción y mientras tanto, Darlene le clavaba las uñas en los brazos y se retorcía entre gemidos.


    Su alma cantó de alegría.


    Sus manos cobraron vida propia y empezaron a tocarla por todas partes. Su pesada erección se apoyaba en su vientre y el calor de la piel de ella le quemaba ya que la toalla que podría haberle ofrecido algo de protección se le había caído mientras caminaba con ella hacia la cama. Sin embargo estaba deseando quemarse en su húmedo calor.


    Metió una mano entre las piernas de ella y la sintió gemir y estremecerse, la miró a los ojos pero los tenía cerrados con fuerza y se mordía el labio.


    —Darlene, mírame —le ordenó deteniendo el movimiento de sus dedos— mírame.


    Cuando ella abrió los ojos, se quedó pasmado ante el brillo de puro deseo que tenían.


    —Déjame verte cariño —la besó en los labios— deja que vea lo que te gusta.


    —Todo —jadeó contorsionándose contra su mano— más, quiero algo más pero no sé…


    —Yo sí lo sé cariño mío —la lamió el cuello y saboreó la sal de su deliciosa piel— no dejes de mirarme.


    Cuando ella clavó sus claros ojos en él, Ewen empezó a tocarla de nuevo entre las piernas, separó los pliegues y con la punta de un dedo acarició lentamente el nudo nervioso, su esposa jadeó y alzó las caderas.


    Entonces él se elevó sobre ella y se puso de rodillas entre sus piernas.


    —Mira cariño —le dijo—, alza la cabeza y mira como entro en tu cuerpo.


    Darlene le observó y él con mucho cuidado, empezó a meter un dedo en su estrechez, su erección palpitó con fuerza.


    —Oh…


    Ewen sonrió como un lobo.


    —Te estoy ensanchando —le explicó— primero jugaré con tu cuerpo con mis dedos y después —con la mano libre se agarró la erección— introduciré mi miembro en ti y sentirás el mayor placer de tu vida —frunció el ceño— puede que haya algo de dolor, nunca he estado con una virgen, pero te prometo que después sólo habrá placer.


    Le introdujo el dedo hasta el fondo y Darlene cayó sobre la cama, arqueó la espalda y Ewen se estremeció.


    Era lo más erótico que había visto en su vida. Su preciosa esposa arqueada sobre su cama, con su larga melena extendida, sus pechos izados, las piernas abiertas y su mano en su interior.


    Se apretó la base del pene para no correrse.


    Cuando se controló, se tumbó de nuevo sobre ella y le exigió que le entregase su boca, después volvió a chuparle los pechos con avidez mientras su dedo entraba y salía de ella, introdujo un segundo dedo y la oyó gritar.


    —Sí —gruñó el conde— grita para mí cariño —le mordió el pezón con fuerza y luego lo lamió para calmarla.


    Otro grito.


    —Quiero más —rugió Ewen.


    Darlene gritó aún más cuando él introdujo la cabeza entre sus piernas, sacó los dedos y metió la lengua. Empezó a lamerla, chuparla, morderla. La sujetaba con firmeza con un brazo sobre su vientre mientras su boca le hacía volar sobre la cama.


    Alzó la cabeza para mirarle y él abrió los ojos, durante un segundo la conexión se volvió mágica y cuando Ewen la mordió de nuevo, un poderoso rayo la estremeció de la cabeza a los pies. Le tensó todos los músculos del cuerpo y sintió que caía al más exquisito vacío.


    Cuando abrió los ojos de nuevo, el rostro de Ewen mostraba orgullo y una pasión desenfrenada que en vez de asustarla, la excitó más.


    —Mira —le dijo.


    Ella alzó la cabeza y Ewen acercó su erección a la entrada de su cuerpo.


    —Mira cómo te poseo, como te hago mía —gruñó.


    Se introdujo lentamente y aunque le intentó, Darlene no fue capaz de seguir mirando, se dejó caer sobre la cama y jadeó presa de la lujuria.


    —Ven —sollozó— te necesito más cerca —alzó los brazos hacia él.


    Ewen no dudó ni un segundo, se tumbó sobre ella y la besó con toda su alma mientras su erección se introducía en el cuerpo de su esposa con movimientos tan lentos que le estaba provocando una auténtica tortura.


    Cuando notó la barrera natural de su cuerpo, se estremeció.


    —Ahora es cuando puede dolerte —le dijo interrumpiendo el feroz beso que ella le estaba dando.


    —Hazlo —gimió apretando los músculos internos.


    —No cariño —la reprendió con dulzura— relájate, déjame entrar.


    La besó y cuando sintió que su cuerpo ya no le oprimía con tanta fuerza, se introdujo hasta el fondo con una poderosa embestida.


    El grito de Darlene le quemó la sangre.


    —Ya nunca más —le prometió quedándose quieto hasta que la sintió relajarse— ahora sólo habrá placer.


    A Darlene le daba vueltas la cabeza, jamás se había sentido así, poseída, venerada, adorada… la boca de Ewen la besaba en los labios, en los pechos, en el cuello y ella sólo podía retorcerse de placer bajo su pesado cuerpo.


    —Rodéame con las piernas cariño —el conde susurró en el oído de su esposa antes de sujetarle la cadera con una mano— eso es pequeña —la alabó cuando lo hizo.


    —Ewen… —jadeó sintiendo que algo se apoderaba de ella— oh Ewen…


    —Sí preciosa.


    Siguió dándole placer a su mujer mientras con toda su fuerza de voluntad tiraba de las riendas de su propia pasión, anhelaba dejarse llevar, pero este momento era para ella, quería demostrarle que jamás haría nada que la hiriese, que siempre, ante todo y ante todos, ella era su máxima prioridad.


    Las embestidas se hicieron más secas y potentes y Darlene reaccionó clavándole las uñas en la espalda con fuerza.


    —¡Ewen! —gritó cuando el placer la dominó.


    Al cabo de unas pocas embestidas más, Ewen se dejó llevar derramándose en el interior de su esposa.


    ***


    A la mañana siguiente, cuando Darlene abrió los ojos, se sorprendió al encontrar a su esposo a su lado, totalmente despierto y mirándola fijamente.


    —Buenos días.


    —Buenos días esposa mía —se inclinó para besarla en los labios—, ¿cómo te encuentras?


    —Muy bien —se sonrojó e intentó bajar la mirada, pero él se lo impidió.


    —Mírame —volvió a besarla— no me mientas Darlene, dime cómo te encuentras, mi prioridad eres tú, tu bienestar en todos los aspectos.


    La vio suspirar.


    —Un poco dolorida —farfulló y él sonrió con orgullo.


    —Lo imaginaba —la atrajo a sus brazos y la besó con fervor—, ¿qué te pareció acostarte con tu marido?


    El rubor de Darlene se intensificó.


    —Yo… no sé cómo explicarlo.


    El orgullo de él aumentó.


    —Dime —le susurró al oído—, ¿te gustó? —asintió con un gesto—, ¿te sientes satisfecha y saciada? —otro asentimiento—, ¿dónde te gusta más que te toque?


    La tumbó boca arriba y con total descaro le acarició los pechos.


    —¿Aquí? —Darlene gimió—, ¿o quizás aquí? —puso la mano entre sus piernas en un gesto brutalmente posesivo y la besó en los labios, la miró cuando la sintió estremecerse—, ¿prefieres mi mano o mi lengua?


    Darlene tragó con dificultad y le miró ebria de deseo.


    —Yo… nunca he… hablado de esto.


    Ewen sonrió como un lobo.


    —Lo sé —la besó de nuevo— pero me gusta hablarlo contigo, ver cómo te sonrojas, como mis palabras te seducen tanto como mis gestos —introdujo un dedo en su húmedo calor— sentir lo rápido que te excitas —introdujo un segundo dedo— dime, ¿qué es lo que más te gusta?


    —Tú —susurró.


    Y durante la hora siguiente, Ewen se aseguró de que su esposa se quedase al borde de la inconsciencia, le provocó tanto placer que Darlene terminó gimiendo que ya no podía más.


    Cuando se volvió a quedar dormida entre sus brazos, el conde la abrazó con delicadeza y sonrió satisfecho.


    Aún tenía varios frentes abiertos a los que tendría que prestar atención tarde o temprano, pero por tener a su esposa saciada, satisfecha y confiada en sus brazos, todo había merecido la pena. Ya se había enamorado de ella antes de poseerla físicamente, después de la salvaje noche anterior… bueno, la palabra amor se quedaba corta para lo que sentía por ella.


    Darlene le hacía sentir cosas que jamás había sentido y que nunca soñó tener. El instinto posesivo le inundó. Ella era suya, para siempre. No cedería ante su primo, no cedería ante la familia de ella, nunca cedería ante nada ni ante nadie.


    Le acarició los suaves mechones de pelo que se habían clareado desde que llegó, seguramente debido a todo el tiempo que pasaba en el exterior, también le habían salido unas tenues y diminutas pecas en la cara que le provocaban una ternura infinita por ella.


    Pensó en la enormidad de los sentimientos que tenía por su esposa y en cómo todos los habitantes del castillo se habían rendido a sus pies y por más que lo intentó, no consiguió comprender cómo era posible que ni sus padres, ni sus hermanos la amasen con brutal intensidad.


    En las pocas conversaciones que habían mantenido sobre la familia de ella, le había hablado de su madre, de su padre y de su hermano, a su otra hermana la mencionó sólo de pasaba y él supo que hablar de ella es lo que más le dolía, por lo que se negó a presionarla.


    Habían pasado cuatro semanas desde que despertó en la cama de la condesa en su castillo. Cuatro semanas en las que habían compartido paseos a caballo, comidas e incluso partidas de ajedrez en las que ella confesó que no sabía nada pero él comprobó que aprendía muy rápido. Cuatro semanas en las que él había caído presa de su hechizo.


    Sabía que debía ponerse en contacto con su hermano y notificar dónde se encontraba Darlene, pero quería disfrutar de ella un poco más, quería seguir estando a solas y sobre todo, no quería que su preciosa mujer se turbase en lo más mínimo y un encuentro con esa familia que la había ignorado tan flagrantemente le iba a provocar más de un pensamiento lúgubre.


    La atrajo más cerca y con cuidado, la besó y salió de la cama.


    —Te quiero esposa mía.


    Tras lavarse en el cuarto de baño y ponerse ropa de trabajo, bajó a desayunar. Tenía un hambre atroz y muchas cosas que hacer.


    Cuando la señora Munro le sirvió la comida, la detuvo con un gesto.


    —Que le preparen a mi esposa su desayuno favorito.


    Su gobernanta, que le conocía desde que nació, le miró a los ojos, sonrió y asintió con un gesto que le dio a entender al conde que sabía exactamente cómo eran las cosas entre ellos. Y para su sorpresa, Ewen comprendió que no le importaba lo más mínimo. En ese instante su esposa era completa y absolutamente suya en todos los sentidos y eso era más que suficiente como para aplacar sus instintos de posesión y de protección.


    —Y cuando la bandeja esté lista, yo se la subiré.


    La señora Munro sonrió.


    —Tu padre también lo hacía —Ewen la miró a los ojos con la pregunta impresa en ellos— llevarle el desayuno a la cama a tu madre —suspiró al recordarles— él volvía a veces con tanta tristeza en los ojos— meneó la cabeza— ese hermano suyo… —bufó— pero tu padre lo intentó, hizo todo lo posible para salvarles y cada vez que no lo lograba… —se llevó las manos al pecho— pero tu madre, Dios la bendiga, le curaba, todas y cada una de las veces y tu padre siempre le llevaba el desayuno a la cama al día siguiente —acarició el apuesto rostro del conde— llevas un gran peso sobre tus hombros mi querido niño —sonrió y Ewen bajó la mirada— pero tu esposa te sanará y cuidará de ti, es una buena mujer.


    —¿Por qué crees que no la querían? No lo comprendo.


    —Yo creo que sí la quieren —se encogió de hombros— aquí en el castillo las cosas nunca fueron mal porque tu padre era el laird y el conde, ¿te imaginas que tu tío fuese el primogénito? —frunció el ceño —su padre fue quien destruyó a esa familia, quizá aún no han encontrado el camino correcto.


    —Eres sabia Muno —al llamarla por el nombre con el que la llamaba de niño, la mujer brilló emocionada y le abrazó con fuerza.
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    Unos días más tarde, cuando Darlene acompañaba a la mujer de Blair a la enfermería, casi se chocó con una mujer, se separaron y al mirarla a los ojos, Darlene no pudo contenerse, la abrazó con fuerza para sorpresa de todos los presentes.


    —Fia Guild —susurró.


    —Milady —respondió aún aturdida.


    —Estás aquí —le cogió las manos y la miró a los ojos— tus hijos… ¿dónde están? ¿cómo…


    Fia miró a la condesa y sonrió.


    —Su marido no se lo ha contado —negó con un gesto— él me salvó, vino a buscarme y rescató a los niños.


    —¡Oh Dios mío! —Darlene se llevó las manos a la boca y sus ojos se humedecieron— dime que están a salvo, por favor…


    —Sí —la tranquilizó la mujer— sí que lo están, nos están tratando como a damas y yo… bueno, Brian, mi hijo ha necesitado muchos cuidados, pero anoche por fin despertó y parece que va a recuperarse —le explicó— y mi pequeña… ahora duerme.


    —No encuentro las palabras apropiadas para agradecerte todo lo que hiciste —volvió a cogerle las manos— yo… cualquier cosa…


    —Milady —la interrumpió ella— ya ha hecho más que suficiente —Darlene la miró sin comprender—, el conde nos ha acogido en el clan y me ha cedido una de las cabañas de la arboleda —los ojos de la mujer se nublaron por las lágrimas— jamás soñé con tener una casa para mis hijos —sorbió las lágrimas y miró de nuevo a la condesa—, el conde no me ha explicado… yo… no sé cómo pagar todo esto.


    Darlene tampoco estaba muy segura de cómo debía proceder, no quería prometer algo que no podría cumplir, pero tampoco podía dejar a su salvadora en ese mar de angustia.


    Respiró profundamente.


    —Mi marido ha dado alguna orden o…


    —Por lo que sé, tenemos que recuperarnos —encogió un hombro— no me han dicho nada más.


    Darlene sonrió.


    —Bien, en ese caso, será mejor que obedezcas —le guiñó un ojo— yo hablaré con mi esposo y veré cuáles son sus planes, pero Fia —le dijo mirándola a los ojos— ahora estás a salvo, aquí estás a salvo y tus pequeños también, todo lo demás tiene solución.


    —Sí milady —hizo una torpe reverencia y Darlene se sonrojó.


    —¿Puedo pasar a visitaros mañana? —le preguntó dejando a la mujer muda de asombro— me gustaría conocer a tus hijos y… bueno, si no es una molestia por supuesto. 


    —Cuando quiera milady, siempre que quiera.


    Cuando Darlene y Talia, la mujer de Blair, entraron en la enfermería, esta última miró a su señora y sonrió.


    —Tiene un corazón noble milady —Darlene la miró sin comprender— podría haber olvidado a esa mujer y a sus hijos, podría haber mirado sólo por usted, pero no lo hizo, me siento orgullosa de que sea nuestra.


    Durante el resto del día, la mente de Darlene se mantuvo a mil vueltas por hora. Las palabras de Fia se mezclaban con las de Talia y su corazón no era capaz de encontrar un ritmo que no le provocase dolor.


    A última hora de la tarde le pidió a la señora Munro una infusión para el dolor de cabeza y notificó que cenaría en sus habitaciones.


    Apenas dos horas después, Ewen entraba en las mismas con la mirada cargada de preocupación.


    Darlene estaba recostada en el diván, mirando por la ventana a la oscuridad que se cernía sobre Ishbel Castle.


    —Darlene —se acercó a ella y se arrodilló a su lado—, ¿qué te ocurre? La señora Munro me mandó llamar y me dijo que no te sientes bien, he llamado a un médico pero aún tardará un rato.


    Ella le sonrió y le acarició el rostro.


    —Eres un hombre maravilloso —le dijo con la voz cargada de lágrimas, él se tensó de la cabeza a los pies— hoy he visto a Fia, Fia Guild —le explicó— no podía recordar su nombre, pero cuando la he mirado a los ojos… todos los recuerdos, todas las sensaciones… todo volvió de golpe.


    Ewen se sentó en el diván y la cogió entre sus brazos sentándola sobre sus poderosas piernas.


    —Perdona que no te lo dijese, no se encontraba bien y no quería que te sintieses más culpable aún.


    —Lo sé —puso la mano sobre su corazón— Talia me ha dicho que se siente orgullosa de mí —confesó aún sin creérselo— yo… no sé…


    —Talia es medio hechicera —le explicó con la voz burlona— tiene un don para juzgar a las personas, si ella te aprecia es que eres exactamente como yo creía que eras.


    —¿Y cómo crees que soy? —le preguntó nerviosa y emocionada.


    —Perfecta —la besó en los labios— absoluta y maravillosamente perfecta.


    Darlene recostó la cabeza en su hombre tras besarle dulcemente.


    —Fia me dijo que no sabe cómo pagar todo lo que haces por ella y yo no supe qué decirle —suspiró—supongo que aún estoy confusa sobre lo que esperas de mí, sobre mis obligaciones.


    —Esposa mía —le alzó el rostro y la miró a los ojos— tu única obligación es disfrutar de la vida, creo que has tenido demasiadas carencias y quiero resarcirte —la besó en los labios— en cuanto a Fia, según Payton, el médico de la familia, esa mujer ha soportado años de abuso y de maltrato y los niños —se estremeció— Brian, le encontramos inconsciente, a sólo un paso de la muerte por desnutrición y Bonnie —cogió aire— pensamos que no sobrevivirían, pero lo han hecho —encogió un hombro— en lo que a mí concierne, han pagado más que de sobra, les cedí una cabaña —le contó—, el clan aprueba que se cuide de ellos, Fia ha resultado ser una ayudante muy competente, aprende rápido y Payton, el médico —le recordó— está muy contento con ella.


    Darlene le miró a los ojos y sonrió, después, enredó las manos tras su cuello y le besó con auténtica adoración.


    Ewen no tardó en abrazarla y responderle al beso, sus manos rápidamente se colocaron en ese femenino trasero que le volvía loco y la movió para que quedase a horcajadas sobre él.


    Estaba empezando a levantarle la falda cuando oyeron unos golpes en la puerta.


    —Es Payton —le tapó las piernas— me desharé de él y después te tendré para mí solo toda la noche.


    ***


    Ewen abrió la puerta y tal y como suponía, el médico le esperaba con la preocupación marcada en sus rasgos, abrió la puerta para que pudiese ver a la condesa y esperó.


    Le conocía desde hacía mucho y sabía que él no se quedaría tranquilo hasta que comprobase con sus propias manos que su esposa estaba bien.


    —Condesa, un placer conocerla en persona al fin, al menos estando usted consciente —le dijo el hombre sonriendo aunque ella se ruborizó—, ¿qué síntomas tiene?


    Dejó el maletín sobre la cómoda y se giró a mirarla.


    —Ahora ya me encuentro mejor —balbuceó.


    Ewen sonrió como un lobo. Estaba acalorada, tenía la piel enrojecida por la fricción con su dura barba y los ojos le brillaban desbordantes de deseo.


    —Me temo que fue la conmoción de encontrarse con su salvadora —terció Ewen cuando el médico le dirigió una mirada llena de reproche— aún no había hablado con Fia.


    —Ah —Payton miró a la condesa y sonrió— una buena chica, eso es —asintió con un gesto— sé que ha tenido una vida muy dura, pero sigue siendo una buena chica.


    —Opino lo mismo —Darlene le miró llena de agradecimiento y se acercó a ese hombre de aspecto huraño pero claramente con un corazón bondadoso— gracias por cuidar de ella y de sus hijos —le cogió las manos y el hombre se tensó, al cabo de un instante, se sonrojó y se alejó rápidamente.


    —Si se encuentra mal —miró a Ewen— con algo en lo que tú no puedas socorrerla, llámame.


    Acto seguido salió de la habitación y cerró la puerta con un sonoro golpe.


    Ewen se echó a reír con ganas ante la incredulidad de su esposa y ella, poco después se unió a sus risas.


    Cuando la luna estaba en lo alto del cielo, Darlene se giró y miró a su marido. Habían pasado varias horas amándose con tal intensidad que aún después de pasado un buen rato, ella aún se sentía de gelatina. Suspiró silenciosamente. 


    Ewen era un hombre magnífico, el mejor que ella hubiese conocido jamás. Pasó la mano sobre su rostro pero sin llegar a tocarle pues no quería que despertase. Sus facciones estaban relajadas, pero eso no impedía que siguiese siendo más que evidente su porte aristocrático, su mandíbula fuerte y cuadrada, tremendamente viril, su nariz recta y patricia, sus pómulos altos… todo en él sugería fortaleza, una fortaleza que la seducía como ninguna otra cosa podría hacerlo.


    Había pasado un mes desde que había despertado, desde que se había reunido con él por primera vez. Tragó con fuerza el poderoso nudo de emociones que le atenazaba la garganta, toda su vida había cambiado en tan sólo cuatro semanas.


    Cuando se planteó la idea de casarse con el hombre que ella creía que era el conde, había renunciado a tener un matrimonio como el de las novelas que negaba leer, se había resignado a una vida sin amor, a ser sólo una dama más en la marea de la alta sociedad.


    Pero en los momentos de soledad con Ewen, su mundo cambiaba por completo, su vida… no era como había pensado que sería y como jamás se imaginó. Estaba casada con el auténtico conde de Hawthorne y su marido era un hombre íntegro, intensamente protector, amable, noble y cariñoso. Había tejido una red a su alrededor para que ella se sintiese verdaderamente valorada.


    Desde el instante en el que se sentó frente a ella en las butacas del Gran Salón, Darlene le entregó su lealtad, pero ahora acababa de darse cuenta de que con el paso de los días, con las risas, las sonrisas, las caricias disimuladas, los paseos a caballo y las noches llenas de pasión sin límites, también le había entregado su corazón y su alma.


    Y sintió en lo más profundo de su ser que él cuidaría esos regalos con su vida.


    Talia había dicho que ella era suya, de todos los habitantes de Falstone y en su momento se había sentido aturdida pero no lo había comprendido, pero ahora, al mirar a su más que apuesto marido, lo comprendió. Él era suyo, todos los habitantes del castillo eran suyos.


    Ella jamás se había sentido protegida y querida, jamás había sentido que perteneciera a algo ni a alguien, desde luego no a su familia y desde luego no a la alta sociedad. Y sin embargo ahora se sentía en su hogar. Ellos le pertenecían, pero ella también les pertenecía a ellos.


    Pero sobre todo, ella le pertenecía a Ewen y él le pertenecía a ella. Era suyo, suyo para cuidarlo, protegerlo y amarlo.


    Se recostó contra él y suspiró.


    —¿Ya has terminado de evaluarme? —Darlene abrió los ojos y miró a su marido que aún tenía los ojos cerrados.


    —¿Cuánto llevas despierto? —le preguntó nerviosa.


    —Nunca duermo si tu no lo haces —le dijo atrayéndola aún más cerca— necesito tu respirar pausado, tu relajante latido, tu cálido aroma soñoliento para poder dormir.


    —Pues deberías descansar, tienes muchas responsabilidades.


    —Las tengo —concedió el conde— pero la primera eres tú —Darlene se estremeció— dime, ¿en qué pensabas?


    Darlene se recostó de nuevo contra su marido y suspiró.


    —Pensaba en lo mucho que ha cambiado mi vida y en lo agradecida que estoy por ello.


    —¿Y por qué eso te pone triste? —le preguntó Ewen.


    —Porque todo esto es nuevo para mí —se alzó y le miró a los ojos que él abrió al instante— siento que te pertenezco, que pertenezco a las gentes de Falstone, que Ishbel Castle es mi hogar —suspiró—, nunca he tenido un hogar —volvió a suspirar y desvió la mirada— a veces me siento abrumada.


    —Darlene —ella volvió a mirarle a los ojos— te sientes así porque así es como debe ser, no es una sensación tuya, tú eres mía, me perteneces primero a mí y después a Ishbel Castle y a Falstone —le acarició la cadera desnuda— al igual que nosotros te pertenecemos a ti.


    —¿Tú también? —se atrevió a preguntarle— no como conde o como laird… sólo como Ewen McCrorey, como hombre, ¿me perteneces?


    Él no había planeado decírselo de esa manera, pero no iba a mentirla al respecto. Hacía tiempo que sabía que la amaba, no sabía cómo se había enamorado de ella y no le importaba. Él era quien era y era suyo en cuerpo, corazón y alma. Hombre, conde, laird y guerrero se habían rendido ante ella.


    —Totalmente —la besó entre los pechos— te pertenezco en cuerpo, corazón y alma Darlene, desde el mismo instante en el que te vi en la cama de los Carnegie —la tumbó sobre las sábanas y se alzó sobre ella sin dejar de mirarla a los ojos—, ¿aún no te has dado cuenta de que mi vida gira en torno a ti? ¿aún no te has dado cuenta de cuánto te amo? —le abrió las piernas con sus poderosos muslos y acomodó la pesada erección en la entrada de su cuerpo— dime esposa mía, ¿aún no comprendes que mi corazón sólo late por y para ti?


    La penetró lentamente mientras la humedad de ella se extendía sobre él. Darlene le miró a los ojos, los tenía humedecidos pero no por tristeza, era por todo lo que sentía y él lo supo cuando ella alzó la cabeza y le pidió un beso.


    —Te amo Darlene, no a la hija y hermana de duques, a ti, a mi mujer, mi esposa, mi compañera.


    Y procedió a demostrárselo con ímpetu.


    ***


    Cuando Darlene despertó horas más tarde, se encontró sola en la enorme cama pero por extraño que pareciese, no se sentía sola. Ella no le había dicho que le amaba aunque sabía que así era, no obstante, él parecía haberlo comprendido y no le exigió una respuesta, sólo la adoró y la veneró con su cuerpo y después le prodigó tanta ternura y tanta delicadeza que no supo cómo gestionar todo lo que él le hacía sentir.


    Se levantó de la cama y se dirigió al cuarto de baño, una vez que se aseó, llamó a su doncella para que la ayudase a vestirse mientras en su mente no dejaba de repasar todos los acontecimientos del día anterior.


    Una vez lista, bajó a desayunar y sonrió al encontrarse con varios de los miembros del clan, poco a poco habían ido apareciendo en el Gran Salón para hacerla compañía mientras ella devoraba la comida que le ponían delante.


    Imaginaba que todos pensarían que no era más que una glotona, pero las intensas actividades maritales a las que la sometía su marido la dejaban al borde de la inconsciencia y famélica a todas horas. Si bien no había aumentado de peso ya que los vestidos que ahora poseía no tenían que sufrir arreglos.


    —Milady —Blair se acercó a ella acompañado de su esposa Talia— estáis radiante esta mañana.


    —Gracias —les saludó con un gesto y ambos se sentaron en la mesa para disfrutar de las viandas—, ¿qué planes tenéis para hoy?


    La pregunta se la hizo a Blair, el segundo de Ewen en la defensa del castillo, pero quien le respondió fue una voz grave, cargada de sensualidad que a ella le erizó la piel.


    —Adorarte.


    Ante las carcajadas y sonrisas llenas de picardía de los hombres, Ewen se acercó a su esposa, la besó en los labios y le entregó una flor.


    Los ojos de Darlene se humedecieron más aún y siguiendo un impulso, se levantó, rodeó el cuello de su marido con los brazos y le besó en los labios.


    —Te amo Ewen.


    Los vítores, los silbidos y los aplausos ensordecieron el ambiente. No obstante, ni a Darlene ni al conde parecía importarles, pues estaban perdidos el uno en los ojos del otro.


    Poco a poco Ewen comenzó a sonreír y tras un intenso beso con el que se ganaron más silbidos, la cogió entre sus brazos y se sentó de nuevo.


    —Bien esposa mía —le dijo cuando todos se calmaron— hoy hace un espléndido día de verano, ¿te apetecería nadar en el lago? Sabe Dios que a estas horas el sol ya es sofocante.


    —¿No tienes nada importante que hacer?


    Ewen miró a sus hombres y ante los gestos de estos, asintió.


    —Aún no.


    Y ella comprendió. Ewen le había explicado su relación con su primo Fergus, el hombre que la había engañado y que la había llevado a Escocia y también los motivos que lo habían llevado a ello. También le había confesado que estaba oculto y que les estaba costando mucho dar con él, su padre, el tío de Ewen y de Brodie, había emigrado a Irlanda ya que había sido despojado de sus posesiones al ser desterrado por Ewen.


    —Será un día magnífico.


    Una vez que se cambiaron de ropa, ambos se dirigieron a los establos donde Ewen la alzó para subir sobre el lomo de Huracán, pues el salvaje semental, cuando ella le montaba se mostraba como un sumiso castrado. Nadie en el castillo había visto nunca nada igual.


    Darlene ni siquiera tenía que esforzarse en guiarlo, era el caballo el que se esforzaba por satisfacer a la dama. Claro que Ewen se sentía igual respecto a ella. Sonrió con pesar. Su vida había cambiado radicalmente si se comparaba con un semental.


    Fueron al trote atravesando campos y senderos hasta que llegaron finalmente al lago. Dejaron a los caballos atados a unos árboles cercanos y cogidos de la mano, Ewen le mostró los alrededores.


    —¿Ves aquella rama? —ella asintió— Brodie y yo solíamos competir tirándonos de ella al agua —la vio abrir los ojos como platos y se echó a reír— no corríamos peligro, en aquella parte el lago tiene tres o cuatro metros de profundidad.


    —¡Jesús! —exclamó sorprendida.


    —Mi abuelo era un hombre excéntrico —se encogió de hombros —le gustaba venir, sumergirse hasta el fondo y nadar durante horas.


    —Brodie me contó que todos habéis aprendido a nadar aquí —él asintió.


    —Sí —se colocó tras ella y la abrazó— mi abuelo solía decir que descendía de un pirata y que el agua estaba en sus venas, pero que un antepasado se enamoró de una doncella y se instaló mar adentro.


    —Escocia está llena de historias románticas —susurró Darlene— Talia y las demás mujeres suelen contármelas cuando las ayudo con sus quehaceres.


    —Es cierto, los escoceses somos apasionados, intensos y algo tercos —él la oyó reír y sonrió— pero amamos con toda la fuerza de nuestro corazón —la besó en el cuello— si no, mírate a ti misma… una delicada doncella en las manos de un frívolo y malvado caballero que huye al norte y termina casada y enamorada de un conde tenebroso y más malvado aún.


    Darlene se dio la vuelta entre sus brazos y le besó en los labios.


    —No eres tenebroso ni malvado.


    —Pero es lo que dicen de mí —la besó— aún hay quien cree que yo maté a mis padres para hacerme con el título.


    —De mí también dirán cosas horribles —encogió un hombro— una perdida y mala pécora que se entregaba al primero que se lo pedía —le besó de nuevo— yo sé que amabas a tus padres y que les echas de menos cada día, sé que sus muertes, por dolorosas que fuesen, no sucedieron por tu mano, del mismo modo que tú sabes que aunque me comporté como una estúpida, al único hombre al que me he entregado en cuerpo y alma eres tú.


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


     


     


    Darlene estaba tumbada en un diván en una de las pequeñas pero soleadas salitas de la planta superior disfrutando de un buen libro cuando Ewen y Brodie entraron.


    Alzó el rostro y les dedicó una sincera y brillante sonrisa.


    —Los dos juntos sois toda una sensación —les dijo alzándose cuando Ewen le tendió la mano para ayudarla a ponerse en pie— espero que no te ofendas Brodie, pero aunque no careces de atractivo, mi marido es el único que me quita el aliento.


    —No me ofendo, así es como debe ser.


    La respuesta sincera, directa y sencilla de su cuñado la llegó al corazón. Quería a ese hombre como a un hermano, como jamás había querido al suyo propio y eso la hacía sentir extraña y confusa.


    —¿Qué os trae por aquí? —le preguntó a su marido tras besarle en los labios, entonces se fijó en el rostro serio de este—, ¿qué ocurre? ¿ha pasado algo?


    —Siéntate —Ewen la ayudó a tomar asiento y se sentó a su lado, después le entregó un papel— Brodie bajó ayer al pueblo y entró en una posada, allí, la hija del posadero le hizo saber que habían recibido este telegrama.


    Darlene le miró sin comprender, parpadeó varias veces y abriendo el pliego de papel en sus manos, leyó: “en los próximos días deben tener unas habitaciones preparadas para recibir a los duques de Hawley, se espera que lleguen allí el quince de julio”.


    Releyó la nota varias veces hasta que finalmente alzó el rostro y miró a su marido.


    —¿Vienen aquí? —se estremeció y de forma natural se acercó a Ewen que no tardó en abrazarla.


    —Sí —la besó en la frente— esa posada —señaló la hoja que pendía de los dedos pálidos de su esposa— está a pocas horas de aquí, si el tiro es bueno y está debidamente descansado, tres o cuatro horas.


    —Llegarán en dos días —murmuró Darlene, les miró a los dos y ambos asintieron—, ¡Dios mío!


    —No tienes de qué preocuparte —Ewen miró a su hermano y este se acercó a su cuñada.


    —No tienes de qué preocuparte —repitió las palabras de su hermano— eres su condesa y mi cuñada, nadie te hará daño ni te volverá a robar la voluntad.


    El conde miró a su hermano lleno de un profundo orgullo. Sí, era extraño de muchas maneras, pero era la persona más leal y noble del mundo. Y había decidido ofrecer esa lealtad y esa protección a su esposa, jamás podría recompensarle lo suficiente por ello.


    —Eres mi esposa Darlene, nadie te llevará de mi lado.


    —Pero Garrison… él… ¡oh Dios mío! —se tapó los ojos con las manos y comenzó a sollozar— no lo entiendes —murmuró— tus padres te querían, él no me quiere, nunca lo ha hecho… si viene es por algo malo… lo sabían desde hace tiempo, te juro que les dejé una carta donde les comunicaba que me casaba contigo.


    A Ewen se le rompía el corazón al verla tan triste y frágil. Por un lado rezaba para que su cuñado, por muy duque que fuese, comprendiese que Darlene no le pertenecía y que recuperase la cordura, se diese media vuelta y no volviese jamás, pero por otro lado quería enfrentarse a él, quería explicarle que a una dama como Darlene no se la podía tratar así, que todo lo que había hecho, las malas decisiones tomadas no habían sido culpa de ella si no de él. Un hermano mayor debía proteger, cuidar y amar con toda su alma, no doblegar, humillar y traicionar a su propia sangre.


    Él sabía de primera mano lo que era ser traicionado de esa forma.


    —Tranquila Darlene —la estrechó entre sus brazos— verás como podremos solucionarlo todo.


    —Prométeme que no le matarás —Ewen abrió los ojos de par en par y la miró sorprendido— sé que no ha sido un buen hermano y sé lo que opinas al respecto, pero haga lo que haga, prométeme que no le matarás, por favor Ewen, por favor…


    —No puedo prometer que no le impediré dañarte Darlene, eso va en contra de todo lo que soy y lo que siento por ti.


    —No te pido que no me protejas —le dijo enmarcándole el rostro con sus manos— te pido que no le mates, es mi hermano Ewen y aunque Dios sabe que no… que no es… —tragó el pesado nudo de su garganta— no sé lo que es para mí, pero es mi hermano, no le mates, te lo suplico.


    —No le mataré —respondió al cabo de unos minutos.


    —Tú tampoco —Darlene se giró y miró a Brodie a los ojos aunque este le rehuyó la mirada.


    —No le mataré —prometió su cuñado— pero tampoco te dejaré en sus manos libremente si supone una amenaza para ti —se encogió de hombros— eres nuestra y tu familia tiene que aceptarlo.


    Darlene se deshizo de los brazos de su esposo y se arrodilló frente a su cuñado que estaba sentado en un diminuto escabel.


    —Te quiero Brodie, te quiero muchísimo —le rodeó la cintura y apoyó la cabeza contra su hombro.


    Ewen observó la inquietud de su hermano y sonrió, la sonrisa se hizo más ancha cuando Brodie alzó a Darlene entre sus brazos poniéndose en pie sin esfuerzo alguno, la llevó hasta el diván y la dejó allí sentada.


    Sabía que su mujer a veces no entendía a su hermano, pero jamás le había juzgado y aceptaba de buen grado todo lo que él hacía o decía. Jamás discutían y Brodie le había comentado en varias ocasiones que Darlene le hacía sentir mejor, que ella a menudo le abrazaba, le tocaba o le besaba en la mejilla y que entonces era como si borrase todo lo malo de su vida.


    Nadie sabría jamás lo mucho que eso significaba para él.


    —Vas a estar continuamente acompañada desde ahora hasta que evalúe la amenaza. 


    Y tras esas palabras, Brodie se irguió, se dio media vuelta y se fue dejando a Darlene con una expresión de confusión y sorpresa que hizo reír a Ewen a carcajadas.


    —¿Se puede saber de qué te ríes? —le preguntó ella con los ojos brillantes de emoción.


    —Querida —se levantó, le cogió la mano y le besó los nudillos—, ¿aún no has comprendido que estás en un clan guerrero? —le guiñó un ojo— eres mía y eres de ellos, todo el clan cerrará filas en torno a ti —le soltó la mano y se encogió de hombros— es nuestro derecho y obligación protegerte, aunque sea de tu propia familia.


    —Ewen… si tú les dijeses que no lo hiciesen…


    —No, no me obedecerían —ella le dirigió una mirada escéptica— hay cosas que van más allá de la lealtad querida —se cruzó de brazos y la miró— te has entregado en cuerpo y alma a estas gentes, ¿de verdad crees que te dejarán sola? —sonrió—, ¿de verdad crees que hay alguien en Falstone que no daría su vida por ti? Si crees eso, es que no has entendido quienes somos.


    Le señaló la chimenea y sonrió.


    —Victos protegit —recitó en latín— proteger lo conquistado —la miró a los ojos— te hemos conquistado Darlene y ahora nos toca protegerte.


    Darlene miró el emblema familiar y suspiró, mucho se temía que era una batalla perdida.


    ***


    Durante los dos días que tuvo de margen, Darlene hizo todo lo que pudo para —mientras organizaba que se preparasen las habitaciones para su hermano y su familia, aunque no sabía quiénes llegarían— pedir a todos los miembros del castillo que se mostrasen comedidos y amables con el duque y para su sorpresa, sólo se encontró con negativas, miradas torvas y firmes declaraciones sobre que si el duque quería compasión, primero tendría que demostrar que la merecía.


    Había sido como hablarle a la pared.


    Y el mandato de Brodie se cumplía a rajatabla. Nunca estaba sola. Siempre tenía a uno de los miembros del clan a su lado, ya fuesen soldados, Brodie, Ewen o un grupo de mujeres. Ella no alcanzaba a comprender por qué insistían en asediarla cuando según el telegrama, su hermano no llegaría hasta ese día, bien se podría haber ahorrado sentirse enjaulada durante dos días, ni siquiera le habían permitido salir a cabalgar con Huracán y Tornado.


    No obstante y pese al mal humor que tenía, los nervios se habían apoderado de ella de forma brutal. Ese día llegaría Garrison y ella aún no se sentía preparada para recibirle. Había imaginado cientos de situaciones, cientos de frases, cientos de reproches y no era capaz de conjurar en su mente la respuesta apropiada en ninguna de esas supuestas situaciones.


    Tampoco había sido capaz de desentrañar por qué le había pedido a su marido que no hiciese daño a Garrison. Lo de hacerle prometer que no le matase lo achacó al hecho de que si Ewen mataba a un duque sería detenido y condenado y ella no quería perderle, pero… le había hecho prometer mucho más aquella noche, cuando ambos estuvieron solos, desnudos y saciados.


    Y ahora, al amanecer del día en que se encontraría de nuevo cara a cara con su hermano, la impaciencia y un frío temor se habían apoderado de ella. Oyó los gruñidos de los enormes perros de Brodie que desde hacía dos días dormían en la puerta de sus habitaciones y sonrió.


    Hasta los animales sentían que estaba a punto de ocurrir algo.


    —Vuelve a dormir —Ewen la atrajo a sus brazos y la besó en el cuello— aún faltan varias horas para que lleguen.


    —No creo que pueda —se giró y le miró a los ojos— recuerda tu promesa, por favor.


    —Ven.


    La abrazó con fuerza y la besó en los labios.


    —Nadie te apartará de mi lado —le prometió— y cuando tu hermano comprenda lo mucho que te quiero y lo segura que estás aquí, todo será más sencillo.


    —Dirá y hará cosas horribles Ewen… 


    —Puede decir y hacer lo que quiera —le acarició los pechos con suavidad— eso no cambia el hecho de que eres mía —la tumbó de espaldas y la instó a abrir los muslos— eso no cambia el hecho de que jamás te alejarás de mi lado porque nunca lo permitiré, no importa que me enfrente a tu hermano —le puso la mano entre las piernas— a mi primo, a la realeza o a todo un ejército —le lamió los pezones y la oyó gemir, apretó un poco más la mano contra la cálida humedad de ella— y si yo caigo, Brodie tomará mi lugar —le introdujo un dedo hasta el fondo y sonrió cuando se le arqueó la espalda— y ahora… —le mordió un pezón y luego le pasó la lengua— a ver si consigo que duermas un poco.


    Y lo consiguió.


    Cuando Darlene despertó, Ewen ya hacía rato que se había levantado y ella se sentía de gelatina. La había mantenido en un excitante remolino de excitación durante horas y cuando al fin llegó al clímax, estaba poco menos que inconsciente.


    Miró por la ventana y suspiró, a juzgar por la posición del sol, la hora del desayuno había pasado hacía mucho.


    Se levantó y gimió ante la protesta de sus músculos, tanto los internos como los de sus piernas, se dirigió al baño y se preparó un baño.


    Si tenía que enfrentarse a su hermano, más la valía sentirse ella misma todo lo que pudiese.


    Cuando oyó a los perros rascar la puerta sonrió y tal como esperaba, un segundo después varias doncellas entraron para ocuparse de ella. Y ella se dejó mimar.


    Al llegar al Gran Salón ni siquiera se sorprendió por encontrar allí a Brodie y a la señora Munro. En el sitio que le correspondía en la mesa había un suculento plato de frutas variadas cortadas y listas para que ella se sentase a comer. También había un enorme vaso de zumo de naranja y unas tostadas con miel además de una taza de té.


    —Come muchacha —Darlene sonrió ante la mirada de la señora Munro— y no te preocupes más, ¿me has entendido? Todo irá bien y si tu hermano no comprende todo lo que tiene que comprender, yo misma se lo explicaré.


    Y para su enorme sorpresa, Darlene se descubrió a si misma sonriendo con auténtico deleite y un profundo cariño por esa mujer que la había recibido con los brazos abiertos.


    —¿Y Ewen? —le preguntó a Brodie que estaba leyendo un libro.


    —Salió a cabalgar —respondió sin apartar la mirada de las hojas— esos malditos caballos tuyos volvieron a romper las vallas.


    —¿Algún herido? —preguntó con una sonrisa.


    —Si mi hermano les coge, imagino que ellos —después la miró un instante— no, antes se cortaría un brazo, sabe lo mucho que los quieres.


    El corazón se le encogió en el pecho al comprender que todos veían correctamente que su marido corriese riesgos innecesarios por no hacerla entristecer.


    —¿Falta mucho para que lleguen? —sabía que Brodie estaría al tanto de ello.


    —Quizá una hora, no más —la informó sin mirarla.


    Fue la hora más larga de su vida, pensó Darlene. Una vez que se terminó la comida, se levantó y los enormes perros lobos de Brodie se acercaron a ella, les acarició las cabezas y sintió como ambos se apoyaban en ella.


    Se había aterrorizado cuando Brodie se los llevó un día. Eran enormes, los perros más grandes que ella había visto jamás, pero su cuñado le dijo que se mostrase sincera con ellos y no la harían daño, no lo había comprendido. De hecho, le había costado varios días entender que pese a sus hoscos modales eran muy buenos, tenían un aspecto aterrador y no dudaba de que con esas fuertes mandíbulas podrían hacer mucho daño, pero también fue consciente de que a menudo se acercaban a Brodie para pedir una caricia o un mimo.


    Y ahora respondían ante ella de igual forma, se acercaban y la empujaban suavemente hasta que les acariciaba.


    —Están entrando en el camino de grava —la informó uno de los chiquillos del castillo.


    Darlene se giró, se agachó frente a los perros y les besó en las cabezas.


    —Portaros bien por favor.


    Los animales gruñeron en respuesta y ella se echó a reír.


    —Lo mismo que Ewen —murmuró para sí.


    ***


    Brodie salió antes que ella y los perros no dudaron en seguirle, oyó los ladridos y gruñidos de los animales y cerró los ojos un instante. 


    —Por favor Dios… que todo salga bien —rezó con fervor.


    Y cuando se asomó a la puerta, observó que el enorme carruaje ducal se detenía, Brodie chasqueó los dedos con fuerza y los perros, obedientes aunque claramente descontentos, se sentaron a su lado.


    Estaba tan nerviosa que no sabía cómo ponerse ni qué hacer con las manos. Y de repente se sintió como la muchacha torpe y débil que era cuando los hijos de otros nobles la instaban a hacer algo contra su voluntad.


    Se detuvo a poca distancia del carruaje, bajó la mirada y entrecruzó las manos con los brazos laxos.


    Un instante después, se sintió rodeada por la fuerte corpulencia de su hermano que la atenazaba entre sus brazos y pudo sentir, sin duda alguna, el errático palpitar del corazón de Garrison, el suyo propio también se alteró como jamás lo había hecho.


    —Voy a matarte —oyó que le susurraba al oído— te juro que voy a matarte —pero continuó abrazándola con tanta fuerza que Darlene apenas podía respirar.


    —Lo siento mucho —murmuró con la voz temblorosa.


    El corazón le latía desaforado. De todas las situaciones que había imaginado, el profundo pesar que sentía en el poderoso abrazo de su hermano, jamás había estado presente. La mente se le quedó en blanco, no sabía que pensar ni qué hacer o decir. Sólo permaneció allí, quieta y en silencio, ni siquiera se atrevió a devolverle el abrazo. Y entonces supo por qué: era la primera vez que Garrison la abrazaba.


    —Creo que necesita respirar —oyó la suave voz de Raychel.


    Entonces su hermano la separó de su cuerpo y la miró a los ojos. Y ella comenzó a llorar sintiendo que toda su vida se desmoronaba.


    —¡Maldita sea! ¡no llores! —volvió a abrazarla con fuerza.


    —Suelte a mi esposa, ahora.


    La voz de Ewen la hizo volver a la realidad, podía sentir la energía incontrolable de su marido y la fuerte voluntad de su hermano y supo, sin lugar a dudas que el enfrentamiento sería inevitable.


    Un instante después, Garrison la empujaba contra Raychel y sin poder reaccionar, vio como su hermano derribaba a Ewen del caballo y como dos salvajes comenzaron a pelearse.


    Ewen era más alto que Garrison y su musculatura estaba más desarrollada, no obstante, su hermano no tenía muchos problemas para defenderse y atacar con contundencia. El sonido de los golpes secos al encontrar al adversario le provocaban punzadas de dolor en el corazón.


    Y entonces se desató el caos. Los perros comenzaron a ladrar y a gruñir, Darlene observó como Brodie les mantenía sujetos de los collares con enorme esfuerzo y antes de darse cuenta, Raychel y ella empezaron a gritar como locas en un vano intento de separarles aunque no tardaron en darse cuenta de que nadie les prestaba atención.


    Hasta que varios de los soldados del castillo se abalanzaron sobre ambos y lograron separarles. El caos volvió a invadirlo todo a su alrededor. Gritos, insultos y amenazas. Se le estremeció hasta el alma cuando comprendió que de seguir así, ambos resultarían heridos.


    Y se vio a si misma caminando sin miedo hasta su marido, colocó las manos a ambos lados de su cara y le miró a los ojos.


    —Lo prometiste —susurró— me juraste que no le harías daño.


    “No me rompas el corazón al romper tu promesa”. Las palabras no fueron dichas, pero no era necesario, Ewen comprendió y de inmediato se relajó, sus hombres le soltaron, se arregló la ropa con tirones y tras dirigirle una mirada llena de súplica a su esposa, hizo un gesto para que también soltasen al duque. Una vez que estuvo libre, le tendió la mano.


    —Ewen McCrorey, conde de Hawthorne.


    Garrison se soltó con un par de tirones cuando los hombres comenzaron a aflojar el agarre, se irguió y sin dejar de mirar a ese hombre, dio dos pasos hacia él pero no le estrechó la mano.


    —Garrison Wheatcraft, duque de Hawley.


    Se miraron a los ojos y Darlene corrió a buscar el apoyo de Raychel, ella la abrazó con fuerza mientras contenía el aliento. Era como ver a dos perros rabiosos a punto de saltar el uno contra el otro.


    —Bienvenidos a nuestro hogar —dijo el conde algo más relajado, dejó de ofrecerle la mano— pasen, creo que tenemos mucho de lo que hablar.


    Pero Garrison no se movió, sólo siguió mirándole con los ojos llenos de furia y rabia.


    —Por favor —Darlene se puso delante de él— por favor.


    Y su hermano, por segunda vez en su vida, volvió a abrazarla con fuerza.


    —Vamos —gruñó.


    Ewen se giró y miró a Raychel.


    —Disculpe todo este espectáculo —la evaluó de una sola mirada.


    Darlene no se perdía ni un detalle de lo que ocurría a su alrededor, pese a estar rodeada por los fuertes brazos de su hermano.


    —Ella es Raychel —dijo Darlene con una sonrisa.


    —Es la duquesa de Hawley —la voz grave y profunda del duque era una clara advertencia y el conde así lo entendió.


    —Mis disculpas excelencia —le hizo una reverencia y le ofreció el brazo—, ¿me permitiría mostrarle mi hogar?


    Raychel le miró fijamente, después suspiró y sonrió mientras aceptaba el brazo del caballero.


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


     


     


    La entrada al castillo fue como una obra de teatro bien orquestada. Todos y cada uno de los empleados estaban apostados en los pasillos y a la entrada del Gran Salón, el cual estaba atestado por los soldados, los invitados entraron tras los anfitriones hasta llegar al centro de la estancia. Darlene miró a su marido y este se encogió de hombros para señalarle que no podía ordenarles a los soldados que se fuesen.


    —¿Todo este despliegue de salvajismo es necesario? —preguntó Garrison mirando furioso al conde escocés.


    —No —respondió este con sinceridad— pero nunca viene mal demostrar el potencial de uno —señaló con la cabeza a su hermano— este es mi hermano Brodie.


    Garrison apretó las mandíbulas y se negó a mostrarse ni mínimamente educado, pero Raychel tras suspirar, se acercó al hombre y le tendió la mano.


    —Es un placer conocerle señor McCrorey —Brodie cogió su mano y le besó los nudillos— tienen ustedes un hogar impresionante.


    —Este no es mi hogar, su gracia —respondió el escocés— aquí vive mi hermano y mi cuñada, mi casa está a pocas millas al este.


    Raychel observó al hombre y sonrió. No la miraba a los ojos más que un segundo, pero su voz era pausada, grave, tranquila y seductora. Entonces se fijó en los dos enormes perros que estaban a su lado y que tenían el pelo erizado, eran los mismos que habían salido a recibirles y que ella comprendió que protegían a Darlene, se agachó ante ellos.


    —Y vosotros sois… —les preguntó mientras extendía sus manos para que ellos la oliesen.


    —¡Raychel! —gritó Garrison—, ¡aléjate de esas bestias!


    —Garrison —medió la duquesa— en estos momentos tú eres más salvaje que ellos, deja de intentar intimidar a todo el mundo, me temo que aquí no vas a conseguirlo.


    Tras unas risillas de fondo, Raychel acercó las manos a los perros y estos al poco se lanzaron para lamerla mientras agitaban las colas con energía.


    —Tiene buena mano con los animales duquesa —Ewen la ayudó a ponerse en pie y sonrió.


    —Sí —suspiró y le miró a los ojos— así que usted es el poderoso conde de Hawthorne —le evaluó de arriba abajo— sé que le conozco, no en persona por supuesto, me refiero a su nombre… pero no consigo recordarlo.


    —Hacemos negocios juntos milady —le explicó— bueno, antes de que se trasladase a Londres, ahora trato con su tío.


    —Ah… —recordó— ahora lo recuerdo —después miró a Darlene— y bien querida, veo que el norte te sienta de maravilla —se acercó a ella y miró a su marido que aún la rodeaba con sus brazos—, ¿te importaría soltarla? Está claro que no corre ningún peligro.


    Raychel había comprendido que semejante despliegue era una clara advertencia: Darlene se quedaría.


    Garrison obedeció a duras penas aunque no pudo evitar mirar a su esposa con profunda indignación.


    —No debiste huir Darlene —le dijo la duquesa— no tienes ni idea del tormento que hemos vivido desde que desapareciste, sé que no confías en mí, pero sinceramente pensaba que al menos tu hermana o tu madre sí gozarían de tu confianza.


    —Excelencia —Ewen se acercó y la duquesa le dedicó una helada mirada que le dejó en el sitio.


    —Milord, sé que usted es su marido, pero ella sigue siendo nuestra y esto no se trata de orgullo herido sino de confianza, de lealtad, de familia —le explicó serena— pensé que los escoceses lo comprenderían, huyó sin decirnos dónde iba ni qué ocurría ni con quién, hemos tardado semanas en saber dónde dirigirnos, ni los mejores detectives de Londres encontraron una sola pista.


    —Espera Raychel —intervino Darlene—, ¿detectives? Pero si dejé dos notas…


    —Sí, las dejaste —la recriminó su cuñada— pero las personas encargadas de entregar esas notas tenían sus propios planes y nos ocultaron la relevante hasta hace cuatro días, en ese momento salimos hacia un destino incierto sin saber si estabas viva, muerta, secuestrada, herida, sola… —la duquesa miró al conde— sé que nuestra familia no es la mejor del mundo milord, pero hasta un perro apaleado se merece un mínimo de confianza.


    Ewen apretó los dientes con fuerza y asintió. Odiaba que le pusieran en su sitio y la duquesa lo había hecho sin alzar la voz y haciéndoles sentir a todos como estúpidos. Tenía razón por supuesto, debió ponerse en contacto con el duque en cuanto encontró a Darlene.


    —Yo… —Darlene miró a su hermano y se acercó un paso a él— lo siento mucho Garrison, después de aquella mañana…


    —Lo hecho, hecho está —se alejó de ella—, ¿podemos pasar aquí la noche o tenemos que volver a la posada?


    La mirada herida de Darlene le corroía el alma a Ewen, pero también comprendía al hermano de su esposa. Puede que no fuese el mejor hermano del mundo, pero tampoco era tan malo como él había creído y sin duda alguna quería a su hermana y se sentía profundamente dolido y traicionado.


    Él sabía bien lo mucho que dolía hacer públicas las relaciones familiares y de inmediato se congració con el duque. No es que estuviese en contra de su esposa, eso nunca, pero sí que sabía que en ocasiones, una misma situación se veía de distintas formas y lamentó con toda su alma no haberse dado cuenta de ello mucho antes.


    —Pueden quedarse todo el tiempo que quieran —les ofreció— la señora Munro, la gobernanta del castillo les atenderá en todo y les proporcionará doncellas y lacayos —se acercó y le tendió la mano al duque— deberíamos hacer todo lo posible por limar asperezas ya que ahora somos familia.


    Pero Garrison no le tendió la mano, sólo miró a su esposa hasta que ella comprendió que quería estar a solas con ella y después miró a la gobernanta, la cual les mostró el pasillo por el que llegarían hasta sus habitaciones.


    En cuanto los duques se fueron del Gran Salón, Ewen se acercó a su esposa.


    —Me odia —susurró ella y él la abrazó con fuerza.


    —No te odia mo ghràdh (amor mío), sólo está furioso y herido, me temo que él no te comprende pero tú tampoco le comprendes a él.


    —Te juro que —se quedó callada al mirar a Brodie que permanecía con la mirada perdida y tremendamente serio y suspiró— sí, tienes razón —abrazó con más fuerza a su marido— tampoco me he esforzado nunca por entenderle.


    —Ahora tienes la oportunidad de hacerlo mo bheatha (mi vida) —la besó en la frente.


    ***


    A la mañana siguiente, Darlene esperó a su hermano en el salón del desayuno, tras mucho hablar con Ewen y tras mucho llorar, decidió que si ella no daba el primer paso, él no lo haría jamás. Su marido le había explicado cómo debía sentirse el duque y como confiaba en su marido, quería darle una oportunidad a su hermano, no obstante, tras media hora de espera, la única que apareció en el Gran Salón fue Raychel.


    —¿Mi hermano aún duerme? —le preguntó nerviosa, la duquesa la miró un segundo y negó con la cabeza.


    —No sé lo que hacía antes, pero desde que estamos casados se acuesta de madrugada y se levanta antes del alba —se acercó a ella y la miró a los ojos— buenos días querida, ¿qué tal has dormido?


    Darlene se sonrojó de la cabeza a los pies.


    —Perdóname Raychel, por favor… perdóname.


    —Shhhh —la silenció la duquesa— acabo de despertar y no me encuentro muy bien, te ruego que me permitas desayunar y después daremos un paseo y hablaremos de todo lo que tú quieras.


    —Sí, por supuesto.


    En ese momento entró la señora Munro y dos doncellas cargadas con bandejas que se apresuraron a poner sobre la mesa.


    —Milady —se dirigió a la duquesa— nos gustaría honrar a sus excelencias con sus platos preferidos, si fuese tan amable de concederme unos minutos.


    —Es usted un encanto señora Munro —Raychel sonrió agradecida— pero no quiero que se molesten hasta ese punto por nosotros, ¿podría sugerirle en cambio que nos muestre la comida escocesa? Tengo entendido que su cocina es exótica pero deliciosa.


    —Oh… —la mujer la miró maravillada—, ¿sabe? Si todos los ingleses fuesen como usted, Culloden jamás habría tenido lugar.


    La duquesa se rio alegre y le guiñó un ojo.


    —Eso es porque soy americana y plebeya señora Munro —se sentó y sonrió de nuevo—, ¿podría pedirles también que obviasen todo eso de excelencia, milady y demás tratamientos formales? Son tremendamente aburridos y tediosos, mi nombre es Raychel.


    —Es un placer Raychel —respondió la buena mujer— mi nombre es Edelvina y ellas —señaló a las jóvenes— son María y Eliza.


    Una vez que terminaron de disponer el desayuno, Raychel y Darlene picotearon mientras intercambiaban impresiones tanto del castillo como de sus gentes.


    Raychel comprendió que su cuñada en aquel paraje estaba más en casa de lo que jamás lo había estado con su familia y aunque aún estaba algo enfadada por su falta de confianza, en realidad se alegraba mucho por ella. Se había percatado de cómo miraba a su marido y de cómo este la miraba a ella y estaba claro que fuese cuales fuesen las condiciones en las que se casaron, la verdad era que ahora ambos se amaban con locura.


    Una vez que ambas saciaron el apetito, Raychel y Darlene se encaminaron a la salida para mostrarle a la americana los jardines que rodeaban el castillo. Prácticamente todo el mundo se acercó a ellas y Darlene no dudó en presentarle a aquellas personas que siempre la habían tratado con cariño, ternura y amabilidad y que ahora, no dudaban en protegerla.


    —Bueno, veo que vives en un lugar realmente encantador —sentenció la duquesa cuando estuvieron lejos de otros oídos, se sentó en la hierba y miró al horizonte— las vistas son espectaculares.


    —Aquí suelo venir a menudo —le explicó Darlene sentándose a su lado— Brodie a veces me hace compañía, es muy inteligente y me enseña muchas cosas y otras veces, sólo estamos en silencio.


    —Sí, parece un buen hombre —la miró de reojo— igual que tu conde —después suspiró— tu madre se llevó un disgusto tremendo —le explicó— no sé qué hicimos para que te fueses de esa forma Darlene y te juro que no sé si alguna vez podremos perdonarte del todo, pero me alegro de que seas feliz, de que tu marido te cuide y te proteja.


    Fue el turno de Darlene de suspirar.


    —Mi vida en Londres era… difícil y complicada, tú lo sabes —Raychel asintió y la dejó hablar— me sentía sola, abandonada, sin nadie que se preocupase por mí, sin… —se limpió una lágrima— lo que mi padre hacía, lo que nos decía, lo que provocó… eso me rompió de alguna manera y Garrison… aquella mañana cuando me pegó… sé que nada de lo que diga o haga va a arreglar la situación, pero… tenía miedo, muchísimo miedo —le explicó— tú habías desaparecido, Casie tampoco nos recibía… no quería volver a vivir como cuando mi padre estaba en casa.


    —No puedo imaginar lo que es tener un padre así porque el mío fue el padre perfecto —le explicó todo lo calmada que pudo— pero jamás entenderé cómo pudiste dejar a Grace allí si creías que todo era tan malo —agitó una mano para evitar la respuesta de su cuñada— de todas formas, eso no es lo peor que hiciste —le recriminó— me hago una idea de lo que tuvisteis que vivir en aquella casa, pero ¿de verdad te crees que las acciones sólo os afectaban a tu madre y a vosotras? ¿alguna vez os parasteis a pensar en cómo trataba a Garrison?


    —¿De qué hablas? Él era su heredero, su primogénito…


    —Era su saco de boxeo —la cortó con vehemencia— a él también le pegaba, le maltrató de niño igual que a vosotras, tiene cicatrices que lo demuestran —vio la cara de horror de su cuñada y se le encogió el corazón—, ¡Dios mío! ¡no lo sabíais! —exclamó. Darlene negó con la cabeza— pero… sois hermanos, familia… —negó con un gesto— Garrison ha tenido que lidiar toda su vida con el cepo que tu padre le puso al cuello, le han engañado, se han aprovechado de él y le han expuesto y todas y cada una de esas veces, tu padre estaba detrás de todo así que permite que te diga una cosa Darlene, tú has sufrido mucho, eso nadie lo duda, pero no eras la única que sufrías y lamento decir que todos en esa casa habéis hecho exactamente lo que vuestro padre quería, ninguno ha dedicado ni un sólo instante a pensar en los demás, estabais demasiado ocupados pensando en vosotros mismos como para preguntar o preocuparos por alguien —se puso en pie— dices que te sentías sola, que nadie te quería, dime una cosa Darlene, ¿cuándo te has acercado a tu hermano y le has abrazado? Solo para que supiese que estabas ahí, que te preocupabas por él… dime... 


    Darlene la miró con los ajos muy abiertos y el rostro enrojecido por la vergüenza.


    —No creas que le defiendo porque es mi marido, él lo ha hecho igual de mal que tú, que vuestra madre y que Grace —sentenció sacudiéndose las faldas— vivís pensando en vuestra propia existencia sin pensar ni un sólo instante en las vidas de aquellos que os rodean —alzó ambas manos— entiendo que os educan y os enseñan desde la cuna que los nobles sois el ombligo del mundo, pero es que ni siquiera cuidáis de los de vuestra sangre.


    —Raychel…


    —Mira Darlene —la duquesa suspiró profundamente tratando de calmarse— tu hermano se está consumiendo día a día, luchando a brazo partido para sacar adelante el ducado, para daros la vida que merecéis y ¿qué hacéis vosotras y vuestra madre? Esconder la cabeza y agacharos o traicionaros unas a otras… Garrison ha sido un inútil toda su vida, jamás ha servido para otra cosa que no sea ser un semental, pero ahora por lo menos lo intenta —exclamó furiosa—, ¿pero qué hacéis vosotras? ¡tú huyes! ¡tu madre se oculta y miente! ¡y Grace parece una maldita alma en pena! ¿de verdad crees que vas a cambiar tu vida si jamás tienes el valor de hacer nada al respecto?


    Se alejó de Darlene unos pasos.


    —Creo que necesito tomar el aire.


    Y dicho eso, se alejó de allí a paso airado mientras una llorosa Darlene la miraba alejarse pero no hacía nada para detenerla.


    ***


    En la otra punta de la finca, Garrison estaba sobre un enorme castaño con un porte magnífico, había cabalgado durante mucho tiempo y el animal no mostraba signos de cansancio. Miró a su alrededor y suspiró.


    Se sentía traicionado y humillado, pero en el fondo no podía culpar a su hermana. Había huido en busca de un hogar mejor y era más que evidente que lo había encontrado y maldito fuera si él no sentía envidia. Las vistas eran maravillosas, las gentes no cotilleaban y las sonrisas eran sinceras, los chiquillos eran felices y reían sin preocupación, por no hablar de que el conde era más alto, más fuerte, más rico y en definitiva, mejor que él en todos los sentidos.


    Sí, entendía a su hermana.


    —Unas buenas vistas.


    Se giró al oír la voz grave del conde.


    —Buenos días excelencia —el hombre inclinó la cabeza.


    —Dejémonos de formalismos —Garrison le miró furioso— ambos sabemos lo que piensa de mí.


    —No insultaré su inteligencia haciéndole creer que no pensé lo peor, pero en mi defensa diré que sólo conocía la versión de Darlene.


    —Eso se hubiese solucionado si me hubiese notificado su paradero como lo haría cualquier caballero, ¿por qué no lo hizo?


    —Porque ella me lo pidió —explicó el conde— mire —suspiró—, usted me odia y tiene sus motivos, pero le juro que amo a su hermana con todo mi corazón, que daría mi vida por la de ella sin pestañear ni un sólo instante, sé que actué mal y que obvié todas las normas sociales de civismo, pero si le soy sincero, no me arrepiento de nada —tiró de las riendas para calmar al semental— las circunstancias de nuestro matrimonio fueron horribles y falsas, pero ahora…


    —¿Horribles y falsas? —preguntó Garrison acercándose al conde—, ¿de qué demonios habla? ¿qué le ha pasado a mi hermana?


    Ewen miró al cielo y maldijo a su esposa por no haber hablado aún con su hermano, al parecer le tocaba hacerlo a él y lo haría, ya se había equivocado lo suficiente con él como para empeorar las cosas.


    —¿Qué le parece si le invito a una cerveza y se lo cuento todo?


    —Le sigo.


    Cabalgaron ladera abajo hacia la casa de Brodie, el cual, como Ewen sabía, estaba en los establos y después se dedicaría a inspeccionar los molinos. Era lo mejor, si iban a terminar a puñetazos y él no conseguía comprender cómo podría evitarlo, prefería que fuese lejos de los soldados y de las mujeres.


    —Esta es la casa de mi hermano —le explicó cuando se bajó del caballo— el ama de llaves no está porque es su día libre, he pensado que hablar de todo esto a solas sería lo más conveniente.


    —Dudo que tenga miedo de enfrentarse a mí, ya he demostrado que no puedo vencerle.


    Las palabras cargadas de auto desprecio le golpearon con fuerza. ¿Qué demonios le había ocurrido a aquella familia? Se odiaban tanto a sí mismos como entre ellos.


    —Venga —le guio por el patio trasero una vez que dejaron a los caballos en los establos.


    Llegaron a una especie de jardín salvaje pero con una exuberante belleza que dejó a Garrison impresionado, era como un caos organizado que le parecía fascinante.


    Ewen le guio por un camino de losas de pizarra hasta una puerta situada al pie de la ladera, la abrió con una llave oculta y le cedió el paso al duque, después prendió las lámparas de gas que rápidamente iluminaron la enorme estancia.


    Según observó Garrison, a la derecha había una fila de no menos de veinte barricas unas sobre otras hasta una altura de tres filas, taburetes, mesas y varios arcones. A la izquierda había enormes cubetas cubiertas con una tela y una tapa de madera. También había una chimenea, un sofá no muy grande y una butaca.


    —Esta es la antigua bodega —le informó el conde— mi hermano guarda aquí la bebida.


    —¿No le importa a su hermano que estemos aquí? —preguntó el duque.


    —Lo dudo, mi hermano es un hombre generoso y sin duda comprende que hay conversaciones que es mejor tener a solas.


    Sirvió una espumosa cerveza que le sirvió al duque mientras le instaba a tomar asiento en un sofá que pese a su tosco aspecto resultó ser muy cómodo.


    El conde se sentó en la butaca y miró a los ojos del duque.


    —Verá, hace unos meses fui acusado de un delito grave —le explicó y el duque dejó la cerveza sobre la mesa—, el duque de Atholl y varios nobles más tanto escoceses como ingleses, me citaron y allí fui informado de que tenía poco tiempo para encontrar a una mujer noble a la que convertir en mi condesa.


    —¡Dios bendito! —exclamó Garrison mientras cerraba los ojos un instante, sin embargo, no añadió nada más por lo que el conde siguió hablando.


    —Me dieron una lista de mujeres —el duque se recostó en el respaldo— y al final elegí a su hermana.


    Garrison le miró con los ojos llenos de ira y vergüenza.


    —Y entonces fuiste hasta Londres, la sedujiste y te la trajiste sin decir nada.


    —No —el conde dejó la cerveza y alzó las manos— las cosas no fueron así —se frotó la cara con fuerza—, le mandé una nota al duque de Atholl con el fin de informarle de que a finales de Junio iría a Londres para hablar con su padre, yo desconocía que estuviese enfermo —Garrison frunció el ceño pero le dejó continuar—, el caso es que esa nota acabó en las manos de mi primo Fergus —cogió la cerveza y bebió un gran trago— él fue a Londres, buscó a Darlene y la convenció de huir juntos hasta Gretna Green.


    El duque se adelantó apoyando los codos sobre las rodillas y prestándole toda su atención al conde.


    —En el contrato ponía que Darlene Wheatcraft se casaba con Ewen McCrorey, conde de Hawthorne.


    —Se casaron por poderes, ¿por qué importa eso? —inquirió Garrison.


    —No, no lo entiende —le explicó— no fue por poderes, mi primo se hizo pasar por mí y trajo a su hermana convencida de que él era el conde.


    —¡Santo cielo! —a Garrison le daba vueltas la cabeza.


    —Pero justo después de la boda, Darlene comprendió que él le había mentido y huyó, terminó llegando a una cabaña en el bosque que da la casualidad que pertenece a mi antiguo jefe de cuadras, su hijo es mi secretario personal y un amigo, de modo que vino a buscarme y me llevó con Darlene —respiró profundamente— al cabo de poco tiempo, nos casamos de verdad en una ceremonia apropiada y completamente legal.


    —Y exactamente —Garrison se puso en pie—, ¿qué espera que haga con esta información?


    El conde se levantó también.


    —Que comprenda que en todas las familias hay circunstancias que nos pueden llevar a engaño y que entienda que ahora Darlene es mía de todas las formas posibles y que la amo con toda mi alma, le juro que la protegeré con mi vida, que me esforzaré cada día para darle todo lo que se merece y que cuidaré y mimaré a mi esposa —le tendió la mano— quiero que sepa que está y estará bien y que se quede tranquilo con respecto a ella.


    Garrison lo sopesó unos instantes y al cabo de unos segundos le estrechó la mano.


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


     


     


    Tras la conversación con Darlene, Raychel aún se sentía furiosa, herida, confusa y torpe. No había entrado en sus planes enfadarse tanto con su cuñada pero no había podido evitarlo, los Wheatcraft eran como almas en pena que chupaban la energía vital de todos cuantos les rodeaban, estaban tan hundidos en su propia miseria que no se molestaban en tener en cuenta a alguien más que a si mismos.


    Caminó sin rumbo durante lo que parecieron horas, pero ni siquiera estaba cansada. Solo estaba confusa.


    Una de las veces que alzó la mirada se encontró a lo lejos con las aspas quietas de un antiguo molino y curiosa como era, se encaminó hacia allí.


    Cuando llegó suspiró encantada. Era una auténtica preciosidad. Evidentemente no tenía más uso que el de avivar la imaginación de aquellos que lo contemplasen pues no había un río cercano que hiciese mover las aspas, no obstante, a ella le pareció perfecto. Algo inservible pero que tenía un destino certero, encajaba de alguna manera confusa e irrelevante, pero encajaba.


    Una edificación hermosa en mitad de aquel paraje salvaje.


    Lo observó durante varios minutos.


    —Era el lugar preferido de mi madre —Raychel se giró al oír a Brodie, el hermano del conde.


    —La entiendo completamente —concedió— es un lugar magnífico.


    —Mi hermano se empeña en conservarlo por ella, una forma de tenerla aún entre nosotros.


    Raychel sonrió y asintió con un gesto.


    —Bueno, yo dejé Boston y llegué a Londres para conectar con mi madre —encogió un hombro— así que le comprendo.


    Ambos permanecieron mirando el molino en silencio durante unos minutos, hasta que la duquesa volvió a mirar al escocés.


    —Gracias por tratar tan bien a Darlene y ser tan bueno con ella —le dijo—, me ha contado que le enseña muchas cosas y que le hace compañía, es usted muy amable.


    —A mí también me gusta estar con ella, es diferente, como yo.


    —Sí, me he percatado de que usted es distinto —Brodie frunció el ceño— no lo digo en el mal sentido —le instó al ver que su observación no le había gustado— a mí me parece bien que cada uno tenga sus propias peculiaridades, usted cuida de Darlene y es leal a su hermano, eso es lo más importante —suspiró—, hay quien diría de mí que soy excéntrica, egoísta y caprichosa, no obstante, no soy ninguna de esas cosas pero los que me miran, me ven, pero no ven más allá de mi aspecto, mi dinero y los rumores que corren sobre mí.


    Brodie meditó unos momentos las palabras de la duquesa y al cabo de un par de minutos asintió con un gesto.


    —Mi hermano quiere a Darlene, nunca la ha tratado mal y nunca lo hará —Raychel le miró con la pregunta impresa en los ojos—, ¿por qué me mira así?


    —¿Qué? Oh —comprendió—, le preguntaba silenciosamente por qué me ha contado eso.


    —No entiendo las preguntas silenciosas, mi hermano se ha esforzado por enseñarme pero hay algo dentro de mí que no me deja aprender eso —explicó el escocés— si quiere saber algo, tiene que preguntar directamente —Raychel asintió.


    —Bien, ¿por qué me ha dicho eso?


    —Porque me pareció creer que el duque y usted están preocupados por la seguridad y el bienestar de Darlene, pero ahora ella es nuestra, la queremos y la protegeremos de todos.


    —Lealtad, familia —recitó la duquesa— lo comprendo —después volvió a mirar al molino— mi marido no es un mal hombre, no ha sido el mejor hermano del mundo pero se está esforzando, su padre les dejó en la más absoluta ruina y con las almas destrozadas —miró a Brodie— yo no puedo comprender cómo un padre puede hacer eso porque mis padres fueron maravillosos cada día, ¿usted lo comprende? ¿sus padres les querían?


    —Mis padres sí —se dejó caer en el suelo y sonrió cuando la duquesa le imitó— mi madre solía correr detrás de nosotros y jugaba y reía y mi padre nos enseñó a luchar, a pelear, a dirigir una gran hacienda y a ser hombres —encogió un hombro— pero sí que comprendo lo que es que alguien te destroce el alma —miró a la duquesa un segundo— mi tío y mi primo, ellos nos odian y a mí más que a nadie porque soy diferente.


    —¿De verdad lo es?


    Brodie la miró con los ojos entrecerrados pero finalmente se encogió de hombros.


    —Yo le veo como a un hombre de los pies a la cabeza —siguió la duquesa— si bien es usted muy bien parecido y está claro que su educación es superior, tendrá que disculparme, pero no veo esas diferencias que menciona, ¿cuáles son? —preguntó recordando que de no hacerlo, él no respondería.


    —Mi cabeza, es mi cerebro el que funciona diferente, no pienso como los demás y no comprendo las sutilezas de las miradas o de los gestos y tampoco las del lenguaje, algunas sí, mi familia me las ha enseñado, pero otras me resultan confusas.


    —Yo tampoco pienso como los demás —intervino Raychel— no creo que sea justo que una mujer dependa de su padre, de su hermano o de su marido —encogió un hombro— tuve que pelearme con toda la sociedad de Boston para poder ponerme al frente de las fábricas de mi padre y después tuve que pelearme con toda la sociedad inglesa para poder ocupar el lugar que yo misma me he creado —le miró de soslayo— imagino que eso también me hace diferente a mí, ¿cree que siendo tan diferentes podríamos encontrar la manera de arreglar las cosas entre Garrison y Darlene?


    —Creo milady —se puso en pie y le tendió la mano para ayudarla a levantarse— que usted también me gusta mucho y que aunque soy muy torpe socialmente, le prestaré todo mi apoyo.


    —Eso Brodie McCrorey es todo lo que necesito —le estrechó la mano con firmeza—, se lo agradezco en el alma.


    ***


    A la hora del almuerzo, todos estaban presentes y sentados en la mesa que compartirían con otros miembros del clan. A Raychel le parecía fascinante la sociedad escocesa y pronto tuvo a buena parte de los comensales explicándole todo tipo de situaciones, de leyendas y de la historia de su gente.


    Brodie por su parte, se había unido a Raychel en la tarea de entretener al clan para poder dejar espacio y tiempo a su hermano Ewen, a su cuñada y al hermano de esta. Tal y como había comprendido al hablar con la americana, los hermanos necesitaban estar juntos, hablar, discutir, pelearse y echarse todo en cara para poder empezar desde cero.


    Ewen estaba sentado a la cabecera de la mesa, tenía a Darlene a su izquierda y al duque a la derecha y se sorprendió al ver que ningún miembro del clan les hacía caso. Mientras los otros comensales hablaban amablemente y reían, ellos tres estaban serios y sobre todo silenciosos. Miró a su esposa y vio que tenía la cabeza agachada, que jugueteaba con la comida y que al parecer se estaba esforzando por no echarse a llorar, giró la cabeza para observar al duque y se sorprendió al comprobar que si bien tenía la cabeza recta, jugueteaba con la comida igual que su hermana y su expresión era igual de desesperada y torva.


    —¿Qué le parecen mis tierras? —le preguntó al duque—, ¿ha tenido oportunidad de ver los sementales que le he regalado a Darlene?


    —Las tierras parecen ser magníficas, pero como seguramente sabe, yo no poseo tierras y por lo tanto poco sé de ellas —le miró con frialdad— en cuanto a los caballos, les vi cuando cogí una montura para salir a cabalgar y su jefe de cuadras me informó que eran de mi hermana ahora, al parecer antes pertenecían a la suya, ¿por qué ya no los quiere? Son unos ejemplares impresionantes.


    —Mi hermana murió hace más de un año —le explicó Ewen— esos caballos fueron un regalo de su esposo para ella, cuando murió me los envió de vuelta, nos han traído de cabeza hasta que Darlene se ha encargado de ellos.


    Garrison apretó los dientes con fuerza y se obligó a no mirar a su hermana. ¿Qué demonios sabía esa muchacha de caballos? Que él recordara jamás había montado.


    —Darlene —la llamó obligándose a ello— madre se ha quedado muy preocupada, quizá podrías escribirle una carta que estaré encantado de entregarle.


    —Quizá podríamos ir nosotros a Londres —intervino el conde para sorpresa de ambos— no ahora, pues tengo que ocuparme de algunos asuntos, pero quizá podríamos salir hacia Inglaterra en un mes más o menos.


    —¿Podríamos? —preguntó Darlene— es decir… bueno… tendríamos que buscar una casa…


    —¿Qué ocurre Darlene? —bramó Garrison acabando con las risas de los otros comensales—, ¿es que ahora la casa familiar no es suficiente para ti y para tu conde? —se levantó de golpe haciendo caer la silla—, ¡puede que no sea un condenado castillo, pero es nuestro hogar! ¿cuándo vas a mostrar un poco de respeto? —le gritó golpeando la mesa—, ¿cuándo vas a ser capaz de mirar más allá de tu nariz? ¡dejaste a Grace sola! ¡y madre tuvo un ataque cuando descubrió tu nota! ¡por el amor de Dios! —volvió a gritar—, ¿es que no hay nada de nuestra familia, de nuestra estirpe que merezca la pena para ti?


    —Garrison —Raychel se había puesto de pie y le miraba.


    —¡No puedo seguir con esto! —miró al conde— reunámonos en su estudio milord, terminemos con todos los aspectos legales para que pueda irme de aquí y volver al agujero en el que vivo.


    Y dicho eso, se alejó del Gran Salón dejando a todo el mundo con la boca abierta y el corazón alterado.


    Raychel miró a su cuñada y al conde y se separó unos pasos de la mesa.


    —No apruebo sus formas —les dijo—, pero no le falta razón Darlene —suspiró—, Hawley House es una residencia más que aceptable para la nobleza y tú nos desdeñas como si no fuésemos más que perros apaleados —la miró a los ojos—, ¿sabes? Hay un número finito de veces que se puede romper un corazón —después miró a los presentes—, les ruego que me disculpen damas y caballeros, me temo que empiezo a acusar los efectos del viaje.


    Por supuesto, todos sabían que no era más que un pretexto absurdo, pero también se habían dado cuenta de que lo único que intentaba la americana era suavizar las cosas entre los hermanos. Muchos de los presentes asintieron en dirección a Raychel y simularon no haber oído ni visto nada reprochable.


    Se retiró del Gran Salón con todos los caballeros en pie y salió en busca de su marido, entró en sus habitaciones con la esperanza de encontrarle pero sólo se encontró una cama vacía. No sabía hacia dónde se había dirigido Garrison y no quería preguntarle a nadie para no dar más que hablar.


    Jamás lograría comprender a su familia política. Su marido no se comunicaba con ella, sus cuñadas la ignoraban en el mejor de los casos y su suegra se empeñaba en fingir que controlaba una situación que hacía mucho tiempo que se le había ido de las manos.


    Garrison se ahogaba bajo el peso de las responsabilidades pero se negaba a pedir ayuda y a solucionar las cosas con un diálogo civilizado y Darlene no hacía más que complicarlo todo con esa tendencia suya a parecer desvalida y tímida. ¡Por el amor de Dios! ¡Se había fugado con un conde escocés! ¡Eso no lo hacía una chiquilla torpe, desvalida, débil o estúpida!


    Salió de nuevo al pasillo y se apoyó en la pared para contemplar las hermosas vidrieras de colores. ¡Qué inocente había sido al pensar que lo único que necesitaba para unir de nuevo a esa familia era su dinero! Los Wheatcraft necesitaban una legión de ángeles con las manos llenas de milagros por conceder y aun así, dudaba que alguna vez volviesen a estar unidos como una familia.


    —Raychel.


    Apretó los dientes al oír la voz de su cuñada pero se negó a mirarla, esperó paciente hasta que ella llegó a su lado y adoptó una posición similar a la de ella.


    —Lo siento.


    —¿Qué es lo que sientes? —le preguntó sin mirarla—, el haberte escapado, el mentirnos… o quizá lo que sientes es no dejar escapar una sólo oportunidad de hacernos parecer unas bestias crueles de las que lograste escapar a duras penas.


    —Raychel yo…


    —¿Tú qué Darlene? —Raychel se enfrentó a ella—, ¿acaso te crees que tu vida es la única que importa? ¿acaso te has parado a pensar en lo que nos has hecho a todos? ¿acaso te crees que sólo tú sufres? ¿cómo te atreves a despreciar de esa forma tus orígenes? —la miró con incredulidad— puede que no hayas tenido una infancia y una juventud dorada Darlene, pero has tenido una buena vida, una vida espléndida, no tienes ni idea de lo que es sufrir, de lo que es pasar hambre, de lo que tienen que vivir las mujeres día sí y día también con hermanos que las usan, padres que las venden y maridos que las violan —la apuntó con un dedo— tu madre no hizo el mejor trabajo del mundo protegiéndoos, pero al menos os libró de lo peor del carácter masculino, ¿alguna vez te has planteado siquiera darle las gracias? —la miró llena de resentimiento— tu hermano es un cretino arrogante y aún no ha encontrado su lugar en el mundo, pero lo intenta, cada día se esfuerza para lograr daros la vida que él cree que merecéis, ¿alguna vez te has planteado siquiera preguntarle cómo lo hace? No, claro que no, porque eso supondría pensar en alguien más que en ti misma y Dios no lo quiera, quizá hasta te darías cuenta de que la mayor culpable de tu situación eres tú misma.


    —No puedes decirlo en serio —lloriqueó Darlene— tú no sabes…


    —¿Qué es lo que no sé? —la cortó iracunda— mi padre no me pegaba, pero intentaron atacarme en multitud de ocasiones y de violarme otras tantas para doblegarme porque una mujer no podía estar al frente de unas fábricas, pero me defendí Darlene, peleé y me enfrenté a todos ellos, pero dime, ¿qué has hecho tú por ti misma? —respiró profundamente y la miró a los ojos— tengo la impresión de que crees que el mundo entero debe ofrecerte lo que anhelas antes incluso de que lo pidas, pero la vida y el mundo no funcionan así Darlene, ¿quieres algo? Esfuérzate en conseguirlo, ¿quieres salvar lo poco que queda de la relación entre Garrison y tú? Intenta mostrar un poco más de comprensión, de interés o preocupación.


    —¡Pero si ni siquiera quiere hablar conmigo! —exclamó al borde de las lágrimas.


    —¡Pues habla tú con él! —Raychel la miró con los ojos como platos totalmente exasperada— deja de intentar parecer una mujer desvalida porque no lo eres —la acusó— deja de intentar parecer alguien débil e inocente porque tampoco lo eres, ¿quieres hablar con Garrison? ¡pues habla! Si él grita, grita tú también, pero por el amor de Dios Darlene, demuestra de alguna forma que él te importa lo más mínimo.


    ***


    La duquesa salió de aquel pasillo hecha una furia y Darlene se quedó paralizada sin saber bien qué hacer o qué decir hasta que se percató de que alguien la estaba mirando, no se sorprendió al ver que se trataba de su marido.


    —¿Lo has oído todo? —Ewen se acercó a ella y asintió con un gesto—, ¿crees que tiene razón?


    —Sí —a Darlene se le cayó el alma a los pies— sí tiene razón mo ghráidh (cariño mío) —la atrajo a sus brazos— conmigo no te comportas así, nunca lo has hecho —le explicó— no dudaste en venir a mi despacho a pedirme que no escribiese a tu hermano, no dudaste en ponerme en mi lugar cuando te llamé la atención por tu actitud con los caballos, me plantaste cara por mi estúpido ataque de celos —la besó en los labios con ternura— a la americana no le falta razón al decir que frente a ellos te comportas como si te debiesen algo sólo por haber nacido y tampoco le falta razón a tu hermano al enfurecerse, cuando yo ofrecí viajar a Londres, debiste pedirle permiso para quedarnos en su casa, eso es lo respetuoso y eso habría abierto un puente de comunicación entre ambos.


    —¿Así que también piensas que todo es culpa mía? —preguntó herida y molesta.


    —No, creo, al igual que Raychel que todos tenéis la culpa de vuestra situación —respondió con calma— verás, cuando mi tío nos atacaba, no nos peleábamos entre nosotros, nos uníamos más pero vosotros no actuáis así y la verdad, no lo comprendo —le colocó un mechón tras la oreja— mi hermano ha sido una fuente de problemas toda la vida, pero jamás le he dado de lado y él tampoco lo ha hecho conmigo pese a las acusaciones y a los rumores de que yo maté a mis padres —le acarició el rostro— apenas me has hablado de Grace, ¿qué ocurre con ella?


    —Le prometí que iría a buscarla y la traería conmigo —confesó avergonzada y llena de culpabilidad.


    —¿Y cómo pretendes hacerlo si no me hablas de ella y sin comunicarte con tu familia? —le preguntó el conde—, ¿te das cuenta? Es exactamente como te ha dicho tu cuñada, os comportáis como si el mundo os debiese algo sólo por el hecho de haber nacido y la vida no funciona así.


    —No sé cómo hablar con mi hermano —rodeó la cintura de su marido y apoyó la cabeza en su pecho.


    —Y jamás aprenderás si no lo intentas —respondió Ewen— no es un mal hombre y no es un ser irracional —ella alzó la cabeza y arqueó una ceja— no lo es —insistió— sólo pierde los papeles cuando le ofendes y sinceramente, si Brodie insinuase que mi casa no es lo suficientemente buena para alojarse aquí, yo también gritaría.


    —Raychel no sabe lo que dice al insinuar que he tenido una buena vida —murmuró molesta con la americana— no sabe lo que era vivir en mi casa mientras mi padre estaba allí, no sabe lo que he sufrido al exponerme a los comentarios maliciosos de la alta sociedad y las miradas de desprecio.


    Ewen abrazó más fuerte a su esposa y suspiró.


    —Ven conmigo, quiero enseñarte algo.


    Cogidos de la mano atravesaron el castillo y llegaron a las caballerizas, los mozos de cuadras les ensillaron los caballos y salieron al trote en dirección noroeste. Darlene estaba intrigada porque nunca había ido en aquella dirección.


    No hablaron durante todo el camino, Ewen no sabía bien qué decir o hacer para que su esposa comprendiese que Raychel sabía exactamente de lo que hablaba. Por su parte, Darlene no sabía cómo expresar cuánto daño le habían hecho las palabras de su cuñada, la había retratado como una niña caprichosa e indolente y ella no era nada de eso, sólo había crecido en un ambiente asfixiante y había tomado la única decisión que podía tomar, arriesgar su propia vida para intentar ser libre y feliz, ¿desde cuándo eso era un delito?


    Cabalgaron durante casi media hora en la que Darlene se empapó de las hermosas vistas que los parajes salvajes e indómitos de Escocia le ofrecían. En el tiempo que llevaba en aquellas tierras había comprendido que rodearse de esa belleza rebelde era un canto de sirena para su alma. No echaba de menos Londres, ni la alta sociedad, ni aquellas personas que reían tontamente y cuchicheaban sórdidos y maliciosos rumores como si estuviesen salvando a la humanidad.


    Y entonces, al descender por una colina, vio un edificio bastante grande en el fondo del valle. Las tierras que lo rodeaban estaban totalmente cerradas por una verja que parecía bastante alta y con asombro descubrió que en los jardines había niños. Decenas de ellos.


    Siguió a su marido en el camino de descenso y llegaron hasta la entrada a la residencia, allí, una mujer de unos cincuenta años con el pelo canoso, vestida de forma recatada pero sencilla y con una amplia sonrisa, les saludó con un gesto y abrió las puertas.


    Ewen bajó del caballo y ayudó a descender a su esposa.


    —Querida —le dijo—, te presento a la señora Mapple, la directora de la escuela.


    —¿Escuela? —Darlene preguntó sorprendida, pero de inmediato recordó su educación y sonrió a la mujer— un placer conocerla señora Mapple.


    —Lo mismo digo milady —la mujer hizo una reverencia.


    Estaba a punto de decir algo más cuando un enorme revuelo se creó a su alrededor y aquellos bulliciosos niños y niñas les rodearon mientras gritaban, reían y tiraban de sus ropas.
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    —¡Tranquilizaros! —el grito del conde calmó a los niños aunque aún se movían nerviosos—, ¿cómo podré presentaros a mi condesa con semejante escándalo?


    —Lo sentimos milord —convino uno de los chicos más mayores— es que hacía tiempo que no venía por aquí.


    —Tienes razón y os pido disculpas por ello —se excusó Ewen— pero he estado ocupado y tengo entendido que vosotros también —le guiñó un ojo al joven y después le revolvió el pelo— dime, ¿ya has terminado el mapa estelar?


    El joven se ruborizó intensamente y negó con la cabeza, Ewen le sonrió y le apretó el hombro. Después dirigió su atención a todos y cada uno de aquellos niños que clamaban por su atención.


    Darlene estaba fascinada. Si no estuviera ya locamente enamorada de su marido en ese mismo instante le habría entregado su corazón en bandeja de plata. El corazón se le encogía de ternura cada vez que el todo poderoso conde abrazaba a uno de esos niños, besaba a las niñas y se ofrecía en cuerpo y alma a ellos.


    Jamás en toda su vida había conocido a un hombre tan generoso y tan noble como Ewen. Y dio gracias a Dios silenciosamente por haberle puesto en su camino pues se sentía profundamente orgullosa de ser su mujer.


    —Ven Darlene —Ewen le cogió la mano y la acercó a los chiquillos— te presento a la futura generación de los McCrorey.


    Los niños volvieron la vista a ella y se le encogió de nuevo el estómago al ver las miradas llenas de admiración, gratitud y amabilidad.


    —Niños, os presento oficialmente a mi condesa.


    Ella ya se había percatado de que conocía a algunos de aquellos chiquillos, les había visto por el castillo e incluso había hablado en más de una ocasión con ellos.


    —Milady —una de las hijas de un soldado se acercó a ella e hizo una reverencia— me alegra volver a verla.


    —Lo mismo digo Galea.


    Otra mujer se acercó a ellos y tras las presentaciones oportunas, alejó a los niños para dejar que los condes tratasen con la directora.


    —¿Les apetece tomar algo? —ofreció la mujer.


    —¿Le importaría enseñarnos las instalaciones? —preguntó el conde como mera formalidad, él era el dueño y señor de todo y sabía que la señora Mapple jamás le negaría nada.


    —Por supuesto —concedió la buena mujer—, les enseñaré todas las instalaciones pero el aula de los más pequeños tendremos que verla en silencio, es su hora de la siesta.


    Durante más de una hora, la directora les guio por aquel edificio. Vieron las aulas, los estudios, la sala de música, la sala donde dormían los pequeños, las cocinas, las salas de juego cuando hacía mal tiempo, el invernadero, los jardines y la biblioteca.


    Y durante todo ese tiempo, la señora Mapple respondió todas y cada una de las preguntas de la condesa con una sonrisa en la cara.


    —Es un lugar magnífico —felicitó Darlene a su marido— me siento orgullosa de ti.


    —Es un proyecto de Brodie —la informó— yo sólo puse el terreno y poco más —la directora le miró con los ojos abiertos pero mantuvo silencio, lo que el conde había hecho iba más allá de una mera donación de tierras— Brodie me hizo ver lo necesario que era que nuestros niños tengan conocimientos básicos para que puedan desenvolverse en la vida —caminaban hacia el despacho de la directora con el tiempo todos comprendimos que además de ser una escuela, era un refugio.


    Una vez dentro, todos tomaron asiento en un confortable sofá si bien este no era del estilo de la alta sociedad.


    —Señora Mapple —indicó el conde—, ¿le importaría traerle a mi esposa uno de los expedientes de los chicos más necesitados?


    La mujer obedeció al instante y abrió un archivador enorme en el que guardaban todas las carpetas con la información personal de aquellos niños que se educaban, crecían y se curaban entre aquellas paredes. Le entregó a la condesa media docena de carpetas.


    —Estos son sólo los más recientes —le explicó.


    Darlene sin comprender por qué su marido le había pedido aquello a la directora abrió la carpeta y comenzó a leer, desconocía las intenciones de Ewen, pero confiaba en él y le conocía lo bastante como para comprender que él quería que ella supiese algo. Algo importante.


    Se tensó de la cabeza a los pies y sus ojos se llenaron de lágrimas al leer aquella información. La última niña que había llegado al colegio era hija de un terrateniente de otro clan, habían encontrado a la niña sangrando en un camino muy poco transitado con su madre muerta a su lado. Según el informe médico aquella niña había sido brutalmente violada y golpeada y el doctor no conseguía explicar cómo había logrado sobrevivir.


    En otra carpeta se hablaba de un niño que había sido tratado como un esclavo y que tenía marcas por todo su cuerpo que lo demostraban.


    En otra se informaba de un niño al que su padrastro le había dejado ciego en un ataque de ira tras una borrachera.


    No fue capaz de abrir más carpetas.


    Tenía los ojos llenos de lágrimas y sollozando miró a su marido.


    —¿Todos son así?


    —No —respondió Ewen— afortunadamente hay niños y niñas que tienen familias normales, que nunca han sido maltratados y que son felices —encogió un hombro— todos los niños de Ishbel Castle estudian aquí —la informó— pero algunos de ellos han tenido vidas muy duras para ser tan pequeños.


    —Cuando comenzamos aquí —explicó la señora Mapple— sólo éramos dos —sonrió— la señora Harold y yo —suspiró—, viudas y sin recursos pero con pocas ganas de rendirse, el proyecto del conde nos llamó la atención y las condiciones eran más que generosas, pero al cabo de sólo unas pocas semanas la voz corrió como la pólvora y pronto comenzamos a hacernos cargo de más niños de los que podíamos manejar —sonrió al conde— afortunadamente tanto el señor McCrorey como el conde han sido extraordinariamente generosos con nosotros y siempre nos han apoyado en todo, ahora somos siete maestras y tenemos a casi cien niños.


    Tras unos minutos más de conversación, Ewen y Darlene dispensaron a la directora de seguir haciéndoles compañía y el conde propuso que fuesen a pasar un rato con los niños.


    ***


    Al cabo de un par de horas, Darlene subía a su semental con la ayuda de Ewen y salieron de aquel remanso de paz y seguridad para todos aquellos niños inocentes a los que el conde pretendía salvar.


    —¿Por qué me has traído aquí en realidad? —Darlene miró a Ewen mientras emprendían el regreso a casa en un suave trote.


    —Para que comprendas lo que Raychel quería decirte —sentenció— entre aquellos niños hay hijos bastardos, niños cuyas madres sólo han podido sobrevivir ejerciendo la prostitución, hay huérfanos y hay niños cuya inocencia ha sido robada de forma brutal —explicó con vehemencia— sé que has sido criada y educada entre algodones y que estabas completamente segura de que no podías seguir en Londres debido a tu situación personal y créeme —la miró con intensidad— agradezco a Dios cada día que tomases esa decisión arriesgada y peligrosa porque así te he conocido y eres mi esposa —sonrió con ternura— pero tus pesadillas no van más allá de gritos, peleas e incomprensión con los varones de tu familia, jamás te han pegado, jamás han abusado de ti y jamás has pasado por la penuria de no tener qué comer o dónde dormir —respiró profundamente— no digo que tus circunstancias no fuesen desesperadas, digo que quizá deberías seguir el consejo de Raychel y pensar más allá de ti misma, lo que sentiste con Fergus en aquella habitación de la posada es el día a día de muchas mujeres.


    —Mi madre sí fue violada —expresó con la voz rota de dolor, observó a Ewen detenerse un segundo y después volver a su lado— mi padre le pegaba palizas, la violaba y la destrozaba cada día —era la primera vez que lo decía en voz alta y su corazón se rompió en mil pedazos— y yo cuidaba de ella, le curaba los cortes, cambiaba aquellas sábanas llenas de sangre y la alimentaba cuando se retraía tan profundamente dentro de sí misma que ni siquiera me veía.


    El dolor y la culpabilidad que destilaban aquellas palabras no le pasó desapercibido a Ewen y en lo más profundo de su corazón se compadeció por aquella niña que una vez fue y también por la mujer en que se había convertido. Porque si bien él seguía pensando que aun con todo, su vida había sido relativamente buena, también comprendía que el miedo era lo que guiaba a aquella familia destrozada y de nuevo las palabras de la señora Munro, su ama de llaves, volvieron a su mente: “¿te imaginas cómo habría sido nuestra vida de ser tu tío el conde?”.


    Suspiró y cabalgó al lado de su esposa. De haberse dado la circunstancia de que su padre no hubiese sido el primogénito, seguramente estaría tan amargado como Darlene.


    —Nadie más lo sabe —siguió explicando la condesa— siempre se lo oculté a mi hermana y a Garrison.


    —¿Por qué? —le preguntó con genuina curiosidad.


    Darlene sopesó su respuesta en silencio. ¿Por qué no había acudido a su hermano y se lo había contado todo? Se sorprendió a si misma al comprender que era porque el miedo la atenazaba y había perdido la confianza en todos aquellos a los que conocía. Se retorció en la silla incómoda y sollozó. Era tal el temor que sentía, la culpa, la humillación y la sensación de inferioridad que ni siquiera se había permitido pensar en que quizá se había equivocado.


    Miró a su esposo con lágrimas en los ojos.


    —No tengo ni idea de por qué —confesó avergonzada y culpable— sólo sé que el miedo me dominaba día y noche —suspiró—, el día que escapé, cuando me enfrenté a Garrison aquella mañana, no podía ver más allá de la rabia, la ira y el miedo a que se repitiese la historia porque creíamos que había roto su compromiso con Raychel —se sonrojó con fuerza—. Dios mío —sollozó— soy tan horrible como mi padre, ¿no es cierto? —se limpió una lágrima— todos nosotros lo somos, cuando Raychel y Casie llegaron a nuestras vidas, todos nos dejamos llevar por la utopía de que ellas lo arreglarían todo y cuando comprendimos que no sería así, todo se desmoronó.


    Ewen le cogió la mano y se la llevó a los labios.


    —¿Comprendes mejor ahora a Raychel? —Darlene asintió con un tímido gesto—, ella también ha tenido una vida llena de dicha y privilegios, pero también ve a los que no han tenido su fortuna —detuvo a los caballos y le pasó los pulgares bajo los ojos para limpiar aquellas lágrimas— ahora tú también ves Darlene —la besó los nudillos— hagas lo que hagas y tomes la decisión que tomes, yo siempre estaré a tu lado, apoyándote y protegiéndote porque te amo con toda mi alma.


    ***


    Esa noche, Raychel les informó de que no se encontraba bien y que cenaría en sus aposentos ya que quería acostarse temprano. A Garrison no le encontraron por ninguna parte del castillo, de modo que cenaron Darlene, Ewen y Brodie.


    La cena si bien fue cordial y serena, también denotaba que todos estaban algo inquietos por la falta de presencia del duque.


    Cuando terminaron de cenar, Ewen se dirigió a su estudio para ocupar un par de horas al papeleo de las propiedades y Brodie y Darlene decidieron salir a dar un paseo por los alrededores, por supuesto, los dos enormes perro lobo les acompañaban.


    —¿Qué opinión tienes de mi hermano? —le preguntó Darlene en cuanto atravesaron las puertas.


    —Es un duque —Brodie la miró de reojo y se encogió de hombros— es un hombre inteligente al que no le asusta hacer preguntas, esta mañana estuvo en el molino y se pasó horas hablando con el herrero y con el carpintero —Darlene le miró con sorpresa— incluso les ayudó a mover algunas piezas pesadas —entrelazó el brazo con el de ella—, ¿qué opinión tienes tú de él?


    —Es una respuesta complicada —se aferró con fuerza y suspiró— cuando yo era pequeña le perseguía por la casa, iba tras él como un perrito faldero, recuerdo que cada vez que le veía pensaba en que yo tenía que ser una princesa, porque Garrison era como un príncipe, uno de esos de los cuentos que se les leen a los niños, ¿sabes a lo que me refiero? —Brodie asintió con un gesto y ella suspiró— pero él me ignoraba y un día me cansé de seguirle —encogió un hombro— por más que lo intentara, nunca era suficiente para interesarle, de modo que un día empecé a ignorarle como él hacía conmigo.


    Lanzó un hondo suspiro y apoyó la cabeza en el hombro de aquel hombre que era diferente a otros, que estaba marcado de muchas formas y que salvo Ewen, la entendía casi mejor que ella a sí misma.


    —Tú también crees que es culpa mía —le miró a los ojos—, ¿verdad?


    Brodie le rodeó la cintura con un brazo y la atrajo a su lado. Darlene no se había dado cuenta, pero habían caminado hasta un punto alejado del jardín trasero en el que la tonalidad de las flores, la forma en la que el sol no incidía en la tierra de forma directa y la humedad de un estanque cercano provocaba en los corazones más sensibles un deje de soledad y tristeza. Ahora que estaba anocheciendo era aún más lúgubre y oscuro. No era el lugar favorito de Brodie, de hecho hacía mucho tiempo que no había ido por aquella zona.


    —No sé cómo se solucionan los problemas entre hermanos —le dijo con tranquilidad— Ewen jamás permitió que me alejase de él, ni siquiera cuando lo que yo más necesitaba era estar solo —sonrió ante el recuerdo— incluso cuando nos hemos peleado a puñetazos, jamás hemos tenido que solucionar nada, simplemente lo sabíamos —la miró a los ojos— sabíamos que pasara lo que pasara el uno siempre estaría para el otro —los ojos de Darlene se humedecieron— Ewen me ha explicado que eso lo aprendimos de nuestros padres —encogió un hombro— yo no tengo las respuestas que buscas, pero sí sé que tu hermano sufre —ella le miró con esos ojos tan claros y llorosos— conozco cómo es la necesidad de ocultarte del mundo.


    Después, dándole un beso en la frente, la dejó a unos cincuenta metros de donde Garrison estaba sentado.


    Darlene tragó con fuerza y tras recordar las palabras de Raychel, de Ewen y de Brodie, empezó a caminar hacia él y se estremeció al darse cuenta de que Garrison, ese gigante hermano suyo, parecía estar perdido y solo… tan solo… que se le rompió el corazón.


    —Hola Garrison.


    Él alzó el rostro, la miró a ella y después escudriñó todo a su alrededor.


    —He venido sola —le dijo acercándose un poco más—, ¿puedo sentarme contigo?


    —Esta es tu casa —respondió el duque.


    —Garrison.


    Miró a su hermana e intentó recordar cuándo se había convertido en una mujer. Cuándo había ocurrido que ella había crecido y se había transformado en alguien a quien él no conocía. Intentó recordar cómo era su sonrisa, o el sonido de su risa, o quizá cómo le brillaban los ojos cuando era feliz y entonces su alma se oscureció un poco más. No lo recordaba porque nunca la había visto reír ni sonreír, nunca la había visto feliz.


    No fue capaz de mirarla a los ojos.


    —¿Te trata bien? —preguntó con la voz queda—, ¿se parece algo a nuestro padre?


    —Me trata como a una princesa —confesó un poco avergonzada mientras se sentaba a su lado— no se parece a padre en nada —aseveró— Ewen es un buen hombre al que amo con toda mi alma y que me ama a mí de la misma forma, no por ser hija o hermana de duques, sino por mí.


    Garrison apretó los dientes pero siguió sin mirarla a la cara.


    —Tiene dinero, poder, tierras… ¿es eso lo que buscabas cuando huiste? ¿un hogar que llevar sólo por ti? 


    —No —tragó con fuerza— sé que me porté como una niña caprichosa y asustada y no puedo negar que lo estuviese, pero… no —suspiró—, sólo quería una vida mejor, quería saber si alguna vez sería capaz de sonreír, de volver a confiar en alguien… si alguna vez podría dejar de tener miedo.


    —Padre debe estar disfrutando de todo esto —Darlene miró a su hermano, sus palabras destilaban odio y rabia— siempre quiso que no confiásemos unos en otros, que estuviésemos separados como familia y al fin lo ha conseguido —respiró profundamente— madre, Grace y tú sois extrañas para mí y yo no soy más que un déspota digno hijo de su padre para vosotras —agachó la cabeza y se frotó la nuca— no voy a prometerte nada Darlene, tú no confías en mí y no lo haces por una razón —entonces alzó el rostro y la miró a los ojos— Hawley House, por terrible que fuese en el pasado sigue siendo tu casa, si alguna vez decides volver a Londres, seréis bien recibidos los dos.


    Se puso en pie con el corazón destrozado y la mente hirviendo de imágenes de su hermana cuando era más pequeña.


    —Garrison.


    Darlene le puso una mano en el brazo y le detuvo, después se levantó y le miró a los ojos.


    —Lo siento.


    Garrison la miró con intensidad y algo se rompió dentro de él y sabía que sería para siempre.


    —Yo también —le acarició el rostro— recuerdo cuando naciste, eras ruidosa, hermosa como un amanecer y absolutamente fascinante —las lágrimas comenzaron a caer por aquella piel delicada, se las limpió con una caricia— lamento en el alma no haber sido lo suficientemente fuerte para protegerte, para cuidarte —confesó avergonzado y humillado— lamento haber cometido un error tras otro y haber perdido el privilegio de ser vuestro hermano mayor —tragó con fuerza— aún no sé qué es lo que estoy haciendo —suspiró—, ni vosotras ni Raychel os merecéis a alguien como yo —el desprecio por sí mismo rebosaba de cada palabra.
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    Darlene se despertó al amanecer y miró a su marido que dormía plácidamente a su lado, después con sumo cuidado salió de la cama y entró en el cuarto de baño para asearse y vestirse.


    Apenas había podido dormir y ni siquiera el extraordinario aguante de Ewen en la cama consiguió dejarla fuera de combate del todo. No dejaba de darle vueltas en la cabeza a las palabras de su hermano. Todas la conversaciones que había mantenido el día anterior la habían afectado, pero Garrison…


    Una vez que estuvo lista, salió de sus habitaciones y se encaminó al Gran Salón. Sabía que tarde o temprano Garrison aparecería por allí, la señora Munro le había comentado que siempre era el primero en levantarse, de modo que cuando entrase en la estancia, ella le interceptaría.


    En algún momento cercano al amanecer, Darlene por fin había comprendido que Raychel tenía razón. Ninguno de los Wheatcraft estaban preparados para su lugar en el mundo y todos ellos habían asumido que fingir, mentir y mirar para otro lado así como desesperarse por su propia situación pero negándose a hacer nada al respecto, era lo que tenían que hacer y que así lograrían sobrevivir.


    Pero ella no quería sobrevivir, quería vivir. Quería disfrutar de todos y cada uno de los días que le quedasen en la tierra de los vivos porque ahora sabía lo que era ser amada, ser adorada y lo que significaba querer a alguien con toda la fuerza de su corazón y de su alma.


    Y lamentó profundamente comprender que si bien Garrison estaba casado con Raychel, el de ellos no era un matrimonio por amor. La duquesa amaba a su marido, eso quedaba claro en cada gesto de ella o en cada comentario, pero su hermano… ¿acaso había perdido completamente la capacidad de amar? ¿cómo era posible que no se viese arrastrado por la fuerza de su esposa?


    El ruido de unas botas sobre la piedra del suelo la hizo volver al presente y ser consciente de por qué estaba allí aquella mañana que había amanecido lluviosa.


    —Buenos días hermano.


    Garrison se quedó petrificado al escuchar el saludo de su hermana. La miró a los ojos e inclinó ligeramente la cabeza.


    —¿No podías dormir? —le preguntó aún herido— si es por nuestra causa, te pido disculpas, pero no te haremos perder más tiempo, hoy me reuniré con tu marido, solucionaré todos los flecos legales de tu contrato matrimonial y volveremos a Londres.


    Hizo el amago de pasar a su lado ignorando el copioso desayuno que había sobre la mesa, pero Darlene le puso una mano en el brazo y le detuvo.


    —No, no podía dormir y sí, es por ti, por Raychel, por mamá y por Grace —le dijo mirándole a los ojos, era la primera vez que veía el profundo y terrible dolor que había tras la arrogancia de Garrison, la agonizante culpa en aquellos ojos verdes que tanto se parecían a los suyos— pero no porque me moleste vuestra presencia o porque me avergüence de quien soy o de dónde vengo —se percató de la fuerza con la que su hermano apretaba la mandíbula— os echo de menos y lamento todas y cada una de las acciones y palabras que he dirigido contra vosotros.


    —Darlene.


    Una advertencia, una amenaza. O así hubiese sido en otro tiempo. Darlene comprendió en ese mismo instante que ella había estado herida, furiosa y vulnerable, pero su hermano… él estaba roto. Y el corazón se le rompió en el pecho al darse cuenta de que no tenía ni idea de los terribles demonios que habían guiado su vida.


    —¿Qué? —se colocó frente a él y siguiendo un impulso, le abrazó.


    Garrison no se movió durante al menos un minuto entero. Sentía que la piel se le estaba abriendo, que la sangre se había espesado en sus venas y que sus pulmones no eran capaces de respirar el aire suficiente.


    —Abrázame Garrison —susurró Darlene— por favor, te necesito.


    Los brazos de él se cerraron a su alrededor como enormes bandas de acero, la estrechaba tan fuerte contra él, con tanta necesidad en un gesto que debería ser familiar que su alma estalló en mil pedazos al comprender que había estado esperando un abrazo como este toda su vida. Y que su hermano estaba aún más necesitado que ella de ese contacto.


    Podía notar el furioso latido del corazón de Garrison, la forzada respiración y la tensión de sus músculos.


    —Lo siento tanto hermano —sollozó ocultando el rostro en el cuello— jamás quise aumentar tu dolor, sólo quería dejar de ser una carga inútil, lo siento, lo siento, lo siento.


    Permanecieron abrazados durante al menos diez minutos, Darlene abrió los ojos al sentirse observada y vio a su marido apoyado contra la puerta en un gesto indolente, sus miradas se enlazaron y entonces comprendió.


    Ewen asintió con la cabeza y le guiñó un ojo, después desapareció en el enorme corredor con tanto sigilo que ni siquiera viéndole moverse, oyó algún ruido.


    —Garrison —susurró a su hermano—, ¿querrías venir a cabalgar conmigo?


    El duque la apretó aún más contra él y después la soltó, pero se negó a mirarla a la cara.


    —Por supuesto —la voz tan ronca que una emoción desconocida la invadió.


    Caminaron el uno al lado del otro hacia las caballerizas y Darlene sonrió al ver la eficacia con la que Garrison estaba preparando sus monturas, al jefe de cuadras no le hacía ninguna gracia, pero tampoco intentó detenerle y supuso que su hermano ya le había hecho entender que nadie le llevaba la contraria.


    Se sorprendió cuando se giró, la sujetó por la cintura y la alzó para subirla a su semental. Garrison era muy fuerte, más de lo que aparentaba. Otra cosa que desconocía de él.


    Le observó subirse con gracia y elegancia a su propia montura y con un gesto, le indicó que ella liderase la marcha.


    Por un acuerdo sin palabras, tras un breve paseo, ambos empezaron a cabalgar con rapidez y Darlene se sorprendió al ver la habilidad de Garrison sobre un caballo, ella no era tan hábil pese a que desde que estaba con Ewen salía a cabalgar cada día y tanto Brodie como su marido se habían encargado de enseñarle a manejar a esos sementales.


    Cuando llegaron a un bosque espeso, la lluvia caía sin fuerza pero sin pausa sobre ellos y buscaron refugio bajo los frondosos árboles.


    —No sabía que fueses tan buena amazona —Garrison la miró y ella se sonrojó.


    —No lo soy —él la bajó del caballo y la dejó en el suelo con suavidad— Ewen y Brodie me han enseñado algunas cosas y según dicen aprendo rápido.


    —Debí ser yo quien te enseñara a montar —la vergüenza y el dolor de esa frase la dejó sin respiración— siento no haber sido el hermano que necesitabas.


    —Tú también vivías con un monstruo, ¿verdad? —dio un paso hacia él cuando se giró para darle la espalda, ella entrelazó sus dedos con los de él, se colocó a su lado y apoyó la cabeza en su hombro—, ¿crees que seremos capaces de ser una familia de nuevo?


    —Raychel dice que sí si nos esforzamos —suspiró—, pero yo no estoy tan seguro, yo creía que salvo nuestra madre, yo era el único que había crecido bajo el maltrato, la humillación, la traición y la vergüenza —encogió un hombro— ahora… no sé qué creer ni como solucionarlo.


    —¿Eres feliz con Raychel? —la pregunta salió antes de que pudiera detenerse.


    —Sí —negó con la cabeza— no… a veces —suspiró—, ella lo intenta con todas sus fuerzas pero ni siquiera una fuerza de la naturaleza como mi esposa es suficiente.


    —Lo siento mucho Garrison —él la miró con la interrogación en los ojos— que te casaras con ella para salvar al ducado en vez de encontrar a una mujer a la que amar.


    —Amo a mi esposa con todo lo que soy —le explicó furioso porque ella hubiese comprendido algo diferente por sus palabras— con cada pedazo de mi alma y mi corazón rotos, de no ser por ella, habría buscado el camino fácil hace tiempo.


    —Entonces… ¿por qué no es suficiente? —le miró sin comprender —ella también te ama.


    —No digas tonterías —la recriminó dolido—, ¿acaso aún no te has dado cuenta de lo inteligente que es? ¿cómo se iba a enamorar de alguien como yo? Y en caso de que así fuera, que no lo es, a veces el amor no es suficiente Darlene —soltó sus manos entrelazadas y se alejó unos pocos pasos— porque ella no comprende lo dañado que estoy, lo inservible que soy y se empeña en ver lo que no hay —rio lleno de pesar—, ¿crees que no me doy cuenta de cómo me mira? —gruñó y después sacudió la cabeza— si fuese un hombre mejor, no la habría atrapado en esta trampa que es ser la duquesa de Hawley —dejó caer los hombros mientras se apoyaba en un tronco— pero no lo soy, soy un egoísta y un fraude, soy codicioso y despiadado y la quiero a mi lado, siempre, sea como sea, aunque jamás gane su corazón, con tener su respeto y lealtad me basta.


    El corazón de Darlene galopaba en su pecho. Había tanto amor, tanta pasión en esas palabras… y todo ello recubierto de un dolor y una culpa que la hacía querer llorar con desconsuelo.


    —Padre dejó el ducado en la más absoluta ruina —su hermano siguió hablando— pero no fue sólo el dinero, fue todo lo relacionado con la familia —suspiró—, malos gestores, peores amigos, fraudulentos acuerdos… y no sé si seré capaz de arreglarlo todo.


    —¿Tan mal están las cosas? —preguntó acercándose a él.


    —Sí —suspiró—, pero tú tienes tu dote, así como Grace tiene la suya —encogió un hombro— estoy intentando hacerlo lo mejor que puedo —miró a su hermana de reojo—, ¿de verdad eres feliz aquí?


    —Sí —sin dudas, sin recelos— Ewen es el amor de mi vida y aunque no todo fue como debería haber sido, finalmente estamos juntos, legalmente casados y eso es lo que importa.


    Darlene ahogó un chillido cuando su hermano la hizo girar y la apoyó contra un enorme tronco.


    —¿Cómo que legalmente casados?


    Ella tragó con fuerza y se sonrojó y después comprendió que la preocupación de su hermano se había disparado.


    —Tengo que contarte algo —le dijo—, pero antes tienes que prometerme que no gritarás, te enfadarás y por supuesto, no te enfrentarás a Ewen.


    —No pienso prometer nada de eso.


    —Garrison.


    —Darlene —aflojó el agarre de sus manos sobre la delicada piel de su hermana— habla o antes de que te des cuenta estarás camino de Londres y por Dios que lograré acabar con él.


    Y para sorpresa de ambos, Darlene se alzó de puntillas y le besó en la mejilla.


    —Te quiero Garrison, nunca me había dado cuenta de lo mucho que te quería hasta este mismo instante —le sonrió y su corazón estalló de emoción al ver lo mucho que sus palabras habían afectado a ese hombre terco, irracional, autoritario y arrogante— demos un paseo ahora que la lluvia ha amainado.


    Y en su suave trote, Darlene le contó a su hermano como había sido engañada por el primo malvado de Ewen, un hombre lleno de codicia y maldad, le contó cómo se habían conocido, cómo se había dejado convencer por él y le explicó el viaje, sus impresiones y sus miedos. La llegada a Escocia, la boda en la herrería, la huida de la taberna con la ayuda de aquella mujer. Le contó como Ewen había sabido de ella y cómo la había tratado desde el primer momento, la boda entre ellos, el amor fuerte y leal que sentían el uno por el otro.


    Le contó todo eso y mucho más.


    Y se sorprendió cuando Garrison la informó de que ya estaba al corriente de todo porque Ewen se lo había contado.


    ***


    Cuando llegaron al castillo de nuevo, el sol ya se había ocultado en el horizonte y la luna empezaba a dejarse ver con timidez. La lluvia había dado paso a un cielo despejado y tranquilo.


    —Bienvenidos.


    Garrison miró al conde escocés y le tendió la mano.


    —Gracias por cuidar y proteger a mi hermana.


    Ewen abrió los ojos un instante y después asintió con un gesto. Se apartó para que ambos entrasen.


    —La cena se servirá en una hora —les informó cuando los tres entraron en el castillo.


    —Primero querría solucionar algo con usted si lo tiene a bien —comentó Garrison, el conde asintió.


    —Darlene querida —besó a su esposa en la sien— informa a la señora Munro de que nos lleven la cena a mi estudio y hazte cargo de los presentes, por favor.


    Garrison observó como su hermana resplandecía al mirar a su marido y aunque él detestaba con todas sus fuerzas que estuviese casada, una parte de su corazón se sentía más ligero al verla feliz, cuidada y protegida.


    Los dos hombres se dirigieron al despacho del conde y una vez dentro y con la puerta cerrada, Ewen le ofreció una copa de whisky, cuando el duque la aceptó, ambos tomaron asiento y Ewen alcanzó la carpeta con el contrato matrimonial que el duque le había hecho llegar la noche anterior.


    —No pretendo ofenderle —comenzó el escocés— pero sé que la situación financiera de su familia es delicada, yo no necesito la dote de Darlene y sé que ella estará de acuerdo conmigo.


    —No me importa lo que usted piense o lo que piense mi hermana en este aspecto —le cortó Garrison— mi deber como su hermano y cabeza de familia es proporcionarle una dote —le miró a los ojos— es un hecho que no me he ocupado de ella como debía, pero por Dios que tendrá esa dote.


    Ewen no discutió con él. Él mismo era un experto en lo que al orgullo familiar se refería y no se tomó como un insulto las palabras del duque porque él, de estar en la misma situación, habría hecho lo mismo.


    —En cuanto al resto de las cláusulas, estoy de acuerdo con todas ellas —Garrison arqueó una ceja y Ewen se rio— sé que en Londres las cosas se hacen de otra forma —le explicó— pero yo no soy inglés y no me siento menos hombre por reconocer que mi mujer es lo más importante de mi vida —bebió un sorbo del licor— y si poniéndolo por escrito, usted se siente más cómodo y más tranquilo respecto a la seguridad, el bienestar y la felicidad de Darlene, no voy a discutir, para mí, ella es mi prioridad en todo.


    Garrison no quería, de verdad que no. Pero a cada instante que pasaba comprendía más y mejor no sólo a este hombre sino a su hermana y lo que era peor, estaba empezando a admirarle y a sentir incluso un poco de envidia. Lo cuál por supuesto, era como ácido en su corazón porque sólo hacía más evidentes las faltas que él mismo tenía.


    —¿Se lo ha contado todo? —preguntó Ewen.


    —Supongo que sí —Garrison encogió un hombro, bebió un sorbo y dejó la copa sobre la mesa del escritorio— quería darle las gracias por cómo manejó la situación y por cómo finalmente ha salvado a mi hermana del desastre.


    —En parte fue culpa mía —el conde se encogió de hombros— pero puedo jurarle por mi honor que la amo con toda mi alma y que la protegeré de mi primo —cogiendo unos papeles de un cajón, se los tendió al duque— como puede ver ambos han sido expulsados del clan y de la familia, han sido despojados de las tierras que se les habían cedido así como las asignaciones monetarias —Garrison leyó los documentos mientras el conde se explicaba— mi tío ya no es un problema y mi primo no lo será en breve, en cuanto le encuentre, le juzgaré y le condenaré.


    —¿Tiene idea de dónde está?


    —Más o menos, hemos cercado la pista hasta la localidad de Suanlaws, al noroeste de aquí —le explicó el conde —se trata de un poblado integrado en un espeso bosque, no son más que una veintena de cabañas ruinosas, el inconveniente es que todas tienen túneles que llegan a cientos de kilómetros en todas direcciones —encogió un hombro— por eso no puedo apresurarme, primero tengo que cerrar los túneles y asegurarme de que no vuelve a escapar —Ewen observó el ceño fruncido del duque— Darlene estará a salvo, yo también tengo un hermano pequeño.


    Se lo recordó para que comprendiera que sabía bien lo que era sentir un impulso irracional por proteger, cuidar y evitar cualquier angustia a alguien que dependía de él.


    —No es lo mismo, Brodie puede cuidar de sí mismo —alzó una mano ante la ceja arqueada del conde— sí, he escuchado los rumores y al hablar con él he comprendido que su mente es distinta, pero aun así, puede cuidarse y protegerse solo —suspiró—, pero Darlene… es una mujer.


    Ewen sonrió.


    Sabía que las mujeres fuertes como Darlene o como Raychel, no apreciarían esas palabras, pero él las comprendía y es más, las compartía. Era consciente de que eso les convertía a ambos en unos arrogantes, dictatoriales y mucho más. No es que las considerasen inferiores, eso nunca, pero sí que las consideraban partes fundamentales de ellos mismos. Se apostaría los rendimientos de sus tierras de diez años a que el duque veía a su esposa igual que él veía a Darlene, ambos sentían que podrían ser los mismos sin una parte de sus cuerpos, pero… ¿sin sus mujeres? No podrían soportar seguir vivos.


    —Eso no puedo discutírselo —provocó al duque con una sonrisa llena de arrogancia masculina.


    —No sea cretino —protestó el duque— mi hermana seguirá siendo virgen hasta que se muera, sin importar los hijos y nietos que tenga.


    Ewen rompió a reír con ganas y comprendió que ese hombre destrozado que tenía frente a él se había perdido en algún punto del camino, eso era indiscutible, pero que aún le quedaban las fuerzas y el orgullo suficientes como para pelear por su familia, por su futuro. Y él le respetaba por ello.


    Porque estaba roto, pero no hundido.


    —Yo decía lo mismo de mi hermana —confesó sin pizca de vergüenza.


    —Lamento que la perdiese —toda la diversión se borró de golpe— tengo entendido que era una mujer espectacular.


    Ewen pensó en la belleza clásica y serena de Seraphine, en la bondad de su corazón, la luz de su mirada y la calidez de su sonrisa y asintió con un gesto.


    —Ella era nuestra luz en la oscuridad —sentenció— amaba con feroz intensidad y pese a que fue una vida obscenamente breve, fue una buena vida —le entregó al duque un retrato de su hermana fallecida— tenía dos hermanos que velaban por ella, unos padres que la amaban con locura y un marido que la hacía sentirse como una princesa.


    —Era una auténtica belleza —el duque le devolvió el retrato—, ¿aún tiene trato con su cuñado?


    —No —el conde se encogió de hombros— cuando la perdió, se deshizo de todas sus cosas, vendió todas sus propiedades y se fue de Escocia —miró al otro hombre a los ojos— mi hermana estaba embarazada cuando murió, una complicación del embarazo dijeron los doctores, su esposo permaneció con ella horas mientras moría sin poder hacer nada por ella y después la veló durante dos días hasta que yo mismo le saqué de aquella habitación —negó con la cabeza— no salió entero de allí.


    Garrison pensó en todo lo que sentía por Raychel y en cómo le afectaría perderla de aquella manera y comprendió exactamente cómo se sentían tanto Ewen como el marido de la mujer fallecida.


    —Nos iremos pasado mañana a primera hora —le dijo al escocés— sé que no hemos tenido la afinidad propia de la familia y que seguramente no quiera mantener un contacto estrecho con la familia de su esposa, pero… —sacó del bolsillo interior de su chaqueta de montar una tarjeta y se la entregó— si alguna vez pasa por Londres, quizá le apetezca tomar una copa o conocer al resto de la familia, sé que Darlene no se sentirá a gusto allí, pero… le agradecería que si alguna vez van a Inglaterra, le permita a mi madre volver a ver a su hija, se ha quedado destrozada y mi hermana Grace no está mejor.


    —Primero tengo que solucionar el tema de mi primo —Garrison asintió— pero después me gustaría ir a Londres, quiero conocer a mi suegra y a mi cuñada —se puso en pie y el duque le imitó— y si no es molestia, me gustaría que nos aceptase en su hogar, quizá los malos recuerdos desaparezcan por otros nuevos.


    —Conde —Garrison se despidió con un gesto brusco.


    —Duque.


    Garrison le estrechó la mano con firmeza al conde y asintió con un gesto en un acuerdo silencioso. Después se dirigió a la puerta.


    —Me alegro de que mi hermana le encontrara.


    No les habían llegado a servir la cena, pero Garrison no tenía hambre, sólo quería estar solo, procesar todo lo que había deducido, lo que había oído y lo que había sentido.


    

  


  
    Capítulo 29


     


     


     


     


    Al día siguiente, Raychel conversaba con varias de las mujeres que trabajaban en los alrededores del castillo. Darlene la observó desde la distancia y sonrió.


    Nadie que la viese en esos momentos diría que era una duquesa más rica que Creso. Llevaba un vestido de lo más sencillo, sin adornos, sin joyas… pero la verdad era que no le hacían falta los adornos, la sincera sonrisa, la mirada llena de curiosidad, los ademanes expresivos y el activo interés eran más que suficientes para que todos a su alrededor se sintiesen atraídos por ella.


    —Su cuñada es como un huracán —le indicó Fia en apenas un susurro.


    Darlene se giró y observó a la mujer que ya no se parecía en nada a aquella que había conocido en la posada. Parecía que habían pasado mil años. Ya no tenía apenas rastro en la cara de una vida mal vivida, había cogido algo de peso y ahora en vez de huesos afilados, tenía suaves curvas. Sus ojos ya no estaban apagados y sin vida, ahora brillaban con una paz que la hacía sentirse humilde.


    —Lamento por todo lo que has pasado Fia —la mujer la miró sorprendida— lamento todo el dolor, el sufrimiento y las penurias —Fia se mantuvo impasible— pero lo que más lamento es no haberlo comprendido hasta hace poco.


    —Pertenecemos a mundos distintos milady —le dijo la otra mujer sin rastro de rencor— y al final me salvó, siempre le estaré agradecida por ello.


    —Pero sólo hay un mundo, ¿no es cierto? —miró a la mujer con nuevos ojos y sintió un profundo orgullo por ella—, ¿eres feliz? No puedo prometerte nada porque mi propia vida es un desastre —se sinceró con ella— pero a lo mejor el conde podría intentar encontrar a tu familia…


    —No —sentenció pálida— ya no queda nadie de mi familia de sangre y por Dios que no me arrastraré ante nadie —la vehemencia y el coraje de sus palabras la dejó asombrada— soy feliz milady, mis hijos están sanos y bien, tengo un trabajo que me permite darles de comer y no depender de nadie, gracias a su generosidad y la del conde, tengo un hogar —suspiró—, sé que hay personas que no se sienten cómodas conmigo, pero no me tratan mal y para mí es un regalo.


    —¿Te gustaría conocer a mi cuñada? —le preguntó con una sonrisa.


    —No —se sonrojó—, ¿qué podría decirle a una duquesa como ella?


    —Cualquier cosa —la voz de Raychel la hizo saltar por la sorpresa.


    —Excelencia —la mujer hizo una reverencia y Raychel la ayudó a incorporarse.


    —Sólo Raychel —le sonrió— es en Londres donde necesito la protección del título —le cogió la mano— me enteré anoche de que usted ayudó a Darlene a escapar de aquel sinvergüenza —la mujer miró a Darlene y cuando esta asintió, se sonrojó aún más.


    —No creo…


    —Gracias —Raychel la atrajo a sus brazos y la rodeó con fuerza— gracias por salvarla, por arriesgarse pese a sus duras circunstancias y gracias por no rendirse.


    Los ojos de Fia se humedecieron y Raychel le prestó uno de sus pañuelos que la mujer miró como si fuese una serpiente.


    —No puedo aceptarlo es…


    —Sólo un pedazo de tela —Raychel insistió— no creo que ni mi marido ni yo tengamos lo suficiente para pagar su ayuda —Fia cogió el pañuelo y se limpió discretamente los ojos—, su hijo es un muchacho tremendamente divertido y posee un gran corazón y su hija es absolutamente preciosa.


    —Gra… gracias.


    —El doctor me ha dicho que dentro de unos meses tiene planeado acudir a Londres a una conferencia sobre medicina moderna y que le gustaría que usted y los niños le acompañasen —Fia asintió con timidez—, le he ofrecido al doctor mi antigua casa para que se hospede y le hago a usted el mismo ofrecimiento —la mujer se estremeció— también me gustaría que viniera a Hawley House a cenar o a tomar el té o lo que sea… seguro que mi hermana estará encantada de conocerla y probablemente consiga que sus hijos tengan un empacho de pasteles —miró a la mujer que lloraba en silencio y se le encogió el corazón—, ¿aceptaría usted nuestra compañía? Bien sabe Dios que en la alta sociedad no hay más que víboras, me encantaría contar con la presencia de una mujer de su valía.


    —Yo… no sé qué decir.


    —Diga que sí —Raychel sonreía y Darlene comprendió que pese a los temores de Fia, la había convencido y también comprendió por qué su cuñada era tan admirada como temida.


    —Te aseguro que el bizcocho de moras de mi cuñada es una auténtica delicia —Darlene miró a su cuñada— bizcocho de moras, té americano, Casie y Raychel —sonrió— y tu vida cambiará para siempre.


    Raychel miró a su cuñada y asintió con un gesto.


    Ella no era rencorosa con la familia, no podía serlo y no quería tampoco. El rencor y el odio carcomían el alma y sólo traían desgracia y sufrimiento. Aún estaba un poco enfadada con Darlene, pero también se enfadaba a veces con Casie y eso no significaba que dejasen de ser hermanas.


    —No creo que esté a la altura, pero si voy con el doctor, le haré una visita.


    —Le tomo la palabra —Raychel sonrió.


    En ese momento varios niños se acercaron a ellas y tirando de la mano de Fia la alejaron de allí entre risas y chillidos de alegría.


    —Raychel…


    —No —la duquesa alzó la mano y miró a su cuñada— no te disculpes, has cometido errores, yo también —le cogió las manos entre las suyas—, ¿crees que podemos seguir adelante? ¿qué podemos dejar atrás los miedos, las inseguridades y cambiarlas por confianza y quizá un poco de cariño?


    —Yo te quiero Raychel —confesó Darlene— fue por eso que tu nota anulando nuestras citas me dolió tanto, sé que me comporté como una estúpida y que debí hablarlo contigo, pero me sentí abandonada de nuevo y no fui capaz de manejarlo —miró a su cuñada a los ojos— no es una excusa, es una explicación —le apretó las manos—, ¿tú puedes perdonarme?


    —Sí. 


    Sin dudas, sin remordimientos y con una terrible seguridad y sinceridad en tan sólo dos letras.


    ***


    Cuando los duques se despidieron de ellos al día siguiente, Darlene tenía un fuerte nudo en la garganta que la impedía respirar con normalidad, no obstante se apoyó en su esposo para no avergonzar a su hermano con un ataque de histeria emocional.


    Era extraño, se había pasado casi toda su vida detestando a su hermano y ahora no quería perderle de vista y sabía que le echaría de menos cada día. El día que habían pasado juntos sería un dulce recuerdo el resto de su vida. Perdió la batalla con la compostura cuando vio subir el último baúl de su hermano y las lágrimas comenzaron a deslizarse por su rostro.


    Garrison le había susurrado al oído que siempre la querría, que siempre sería su hermana y que jamás tendría que volver a tener miedo de él. Había esperado tanto tiempo para escucharle decir aquellas palabras que su corazón apenas podía con la presión de todas las emociones desatadas en su interior.


    Ewen, consciente de la tormenta emocional de su esposa, colocó sus manos sobre sus hombros en una declaración silenciosa de apoyo, después, miró a un lacayo y le hizo una seña para que les entregase la cesta que había ordenado preparar para ellos. En su opinión la duquesa no tenía buena cara, pero no quería más enfrentamientos con su cuñado, sabía que el duque quería a su mujer y que también estaba preocupado por ella. Él se encargaría.


    —Son unas viandas para el camino —les dijo cuando los duques se giraron para mirarle en el mismo instante en el que el lacayo metió la cesta en el carruaje— mientras permanezcáis en Escocia, podréis parar donde deseéis y todo correrá por mi cuenta.


    —Puedo permitirme darle alojamiento a mi esposa, escocés —respondió Garrison con altivez y Ewen hizo un gran esfuerzo por no echarse a reír.


    —Lo sé —inclinó la cabeza en un gesto condescendiente y evitó sonreír al ver que su cuñado había comprendido a la perfección sus intenciones— pero es mi forma de dar las gracias.


    Garrison se acercó a su hermana y la besó en la mejilla para después mirarla fijamente a los ojos.


    —Siempre —le dijo en un susurro lleno de emoción contenida, la joven se secó las mejillas y asintió— siempre Darlene, no lo olvides.


    Raychel se despidió del duque y después, llamando la atención de su esposo se dirigieron al carruaje y se subieron a él, la puerta se cerró y Ewen sintió un dolor sordo en el corazón al ver la expresión rígida del duque justo antes de que se girase para mirar por la ventana contraria. Darlene también se percató y se giró para enterrar su cabeza en el pecho de su marido quien la abrazó con fuerza.


    Tenía que dolerle en lo más profundo de su alma dejar a su hermana tan lejos de su mirada, pensó Ewen. Ni siquiera él con su intenso instinto protector había sufrido tanto cuando Seraphine se marchó a su nuevo hogar con su esposo, claro que él siempre había sabido que a la menor dificultad, ella acudiría a él.


    —Es muy doloroso —le dijo Darlene mientras se acurrucaba entre sus brazos.


    Ewen la había guiado a sus habitaciones cuando dejaron de ver el carruaje en la distancia y la había conducido a la cama, su esposa necesitaba consuelo y él no quería que nadie la viese tan vulnerable.


    —Nos hemos pasado la vida huyendo el uno del otro y ahora parece que no puedo vivir sin él —confesó avergonzada y triste.


    —Es tu hermano —Ewen la besó en la sien— habéis tenido una vida complicada pero ahora habéis arreglado las cosas, asentado la base para que la relación deje de ser nociva y pase a ser de confianza.


    —¿Crees que lo lograremos? —le preguntó llena de esperanza.


    —Quizá no de un día para otro —volvió a besarla— pero sí con el tiempo, escribe a tu familia Darlene, escribe a tu hermano, no importa lo que le cuentes, sólo… sólo escríbele —la miró a los ojos— yo no soportaría que Brodie me echara de su vida, me volvería loco —le limpió las lágrimas— y tu hermano aunque ha cometido errores, lo está intentando con todas sus fuerzas, en el poco tiempo que han estado aquí se ha leído todos los libros que ha podido de la biblioteca, tratados de economía, de siembra, sobre inversiones… y ha hecho cientos de preguntas, ha acompañado a mis trabajadores e incluso ha ido a presentarse a mis aparceros —la miró con intensidad— lo está intentando, quiere demostraros a todos que puede hacerlo, que puede ser el hombre que se supone que debe ser.


    —¿Y por qué no le pide ayuda a Raychel? Ella tiene una mente única.


    —Querida… déjame que te explique un par de cosas sobre el orgullo masculino —Darlene puso los ojos en blanco y él sonrió—, ¿cómo va a demostrar que él la merece si ella conoce todos sus secretos? —sonrió— yo mismo te oculto lo peor de mi carácter porque el miedo a perderte o a que dejes de mirarme como lo haces ahora me aterra.


    —Eso no es posible.


    —Sí que lo es amor mío —le alzó la cabeza y la besó en los labios— tu hermano quiere demostrar su valía y quiere hacerlo él sólo y sinceramente, le respeto por ello.


    —Pero tú pides ayuda y consejo a Brodie y a Ian —murmuró.


    —Sí, pero Brodie es mi hermano e Ian mi secretario personal y mi amigo —encogió un hombro— fallarles a ellos me afectaría, pero fallarte a ti me rompería el corazón —le acarició el rostro— tú vales más que el resto del mundo, tu opinión, tu mirada, tu fe incondicional y el amor que sientes por mí lo son todo, si les perdiese a ellos lo lamentaría toda mi vida, pero si te perdiese a ti —se frotó con fuerza el centro de su pecho con el puño cerrado— no creo que pudiese soportar seguir respirando.


    —Oh Ewen…


    —Te amo más que a mi vida Darlene —le dijo con toda sinceridad— por ti sería capaz de hacer cosas que jamás me he planteado hacer, cruzaría líneas que me prometí a mí mismo no cruzar jamás —la miró con intensidad— tu hermano es un buen hombre, ha estado perdido, pero ahora lucha con uñas y dientes para encontrar el camino correcto.


    ***


    Cuatro días más tarde, Ewen se quedó sorprendido cuando le anunciaron que su primo estaba en el castillo y que solicitaba una audiencia con él.


    Galopó a toda velocidad con el corazón atronándole en el pecho. Darlene estaba en el castillo, si ellos se encontraban y él hacía o decía algo que la hiriese… apretó los dientes y forzó a su montura a aumentar la velocidad.


    ***


    —¡Pero qué significa esto! —Darlene golpeó los fuertes brazos de dos soldados del castillo que la arrastraban hasta sus habitaciones—, ¡señora Munro! —gritó cuando vio a la mujer dentro de la alcoba—, ¿qué ocurre?


    —Querida por favor, deja de resistirte —Darlene pateó a uno de los hombres que la miró furioso, pero no que no la soltó ni aflojó el agarre— tienes que quedarte aquí, ellos vigilarán que nadie entre y que no salgas —la advirtió.


    Los hombres la empujaron dentro y cerraron la puerta con fuerza, Darlene abrió la boca por completo al oír el chasquido de la cerradura.


    —Pero qué demonios… —se acercó para abrir la puerta y gimió al comprobar que efectivamente estaba cerrada con llave, se giró para mirar a la gobernanta—, ¿me lo explica?


    La señora Munro observó a la joven llena de fuego y sonrió. Cuando llegó inconsciente al castillo parecía una delicada flor de primavera y ahora era como una valquiria y ella se sentía orgullosa de la joven que no sólo había florecido, también había encontrado su voz y no dudaba en usarla.


    Todos los escoceses admiraban el coraje y el honor y aquella inglesa con aspecto delicado tenía toneladas de ambos.


    —Fergus McCrorey está en el castillo —le dijo sin rodeos y frunció el ceño cuando la vio palidecer— por eso la hemos encerrado aquí, Brodie está con él hasta que nuestro laird llegue.


    Darlene sintió aquellas palabras como si un mazo le hubiese golpeado en el pecho, el aire de sus pulmones salió con fuerza y con pasos torpes se acercó a la cama y se sentó en el borde.


    —Está… —tragó con dificultad— él ha… ¿ha venido a por mí?


    La señora Munro negó con un gesto y se sentó a su lado.


    —Usted es la esposa del conde —le aseguró— ese maldito canalla no tiene poder alguno sobre usted ni sobre nadie en realidad, nuestro muchacho le ha dejado sin tierras, sin dinero y sin amigos —le explicó— imagino que ha venido a retar a Ewen o a arrastrarse como el gusano que es implorando perdón.


    —Oh Dios… ¿y si Ewen le perdona? —preguntó nerviosa.


    —Podría haberle perdonado por ir contra la familia, de hecho, eso ha ocurrido antes, pero… ¿perdonarle por ir contra usted? —la señora Munro negó con la cabeza— eso nunca, no tema milady —le guiñó un ojo— tanto Brodie como los soldados y sin duda alguna mi laird se encargará de poner en su lugar a ese primo suyo.


    —Pero… —miró a la mujer aún aturdida— yo no quiero que se enfrente a su familia por mí.


    —¡Qué tonterías! —exclamó la gobernanta divertida— si no lo hace por su corazón, ¿por quién debería hacerlo?


    Darlene se sonrojó con fuerza y permitió que la señora Munro la consolase.


    Mientras en el Gran Salón, Brodie permanecía vigilante sobre la figura inmóvil de su primo. Toda la rabia, el miedo, la confusión… todo el dolor que él y su padre le habían hecho sentir durante años le golpeaba la conciencia con todas sus fuerzas.


    Sentía el impulso de arrancarle la cabeza, de desafiarle a un combate de espadas y demostrarle de una vez por todas que él no era un inútil, que no merecía morir en la cuna sólo por ser diferente. Tanto su tío Donel como Fergus le habían repetido una y otra vez que su madre debió ahogarlo justo después de nacer.


    Y él aún sentía nauseas al recordarlo. Durante tanto tiempo se había sentido inferior, peor, torpe, estúpido… durante tanto tiempo se había ocultado del mundo e incluso de sí mismo. Pero sus padres habían peleado por él, Ewen se había enfrentado a todo el mundo por él y jamás le dejaba solo demasiado tiempo. Le había costado más de diez años comprender que él no era lo que su tío y su primo creían, que tenía derecho a vivir completamente y que tenía derecho a ser amado y respetado.


    Sin embargo, el odio que sentía al ver a Fergus delante de él le quemaba las entrañas.


    —Deja de mirarme —le ordenó su primo, Brodie arqueó una ceja.


    —¿Acaso te molesta? —le preguntó indolente, su hermano había tardado seis meses en enseñarle a fingir esa actitud— recuerdo que cuando éramos niños traías a tus amigos para que vieran al despojo humano como solías llamarme —apretó los dientes con fuerza— deberías darme las gracias, al menos tú estás vestido y no estás atado a un árbol.


    —Sigues siendo una abominación —escupió Fergus con rabia— tu madre debió matarte en cuanto saliste de ella.


    —¿Y qué deberían haber hecho contigo? —preguntó Brodie de nuevo— mírate —le dijo lleno de rabia— no tienes tierras, ni dinero ni amigos —sonrió con maldad, otra cosa que Ewen le había enseñado—, ¿quién es ahora el despojo humano?


    —Tú —escupió Fergus mirándole con desprecio— no importa cuánto robe tu hermano para cubrirte con joyas, sigues siendo una aberración.


    —Es tu opinión —le dijo encogiéndose de hombros— pero yo sigo teniendo tierras, dinero y joyas y tú no tienes donde caerte muerto y espero con ansia que mi hermano te corte la cabeza.


    Fergus soltó una carcajada que le hirió en el alma.


    —¿Cobarde además de inútil? —le miró lleno de odio— te falta valor para hacerlo tú mismo.


    —Lo que le sobra es honor —rugió una voz a sus espaldas.


    Fergus se giró para mirar a su primo, al hombre que más odiaba en el mundo.


    —Ah… —exclamó con desprecio—, el orgullo de la raza escocesa.


    Ewen apretó los dientes y se acercó a su primo, acto seguido le dio un puñetazo en la mandíbula que le lanzó a un metro de distancia. Se acercó, colocó su bota sobre el cuello de Fergus y apretó ligeramente.


    —Sí, soy el orgullo de los escoceses mientras que tú no eres más que una vergüenza —sentenció con odio— pero tus andanzas se terminan aquí y ahora.


    Se alejó de él para que Fergus se pusiera en pie.


    —El duque de Atholl te juzgará —le informó— ya no perteneces a la familia y no eres del clan, además, cualquiera que te preste ayuda será expulsado también —sonrió— aunque de eso ya te has dado cuenta, ¿verdad? —cruzó los brazos sobre su poderoso pecho y le miró—, ¿qué tal les va a tus amigos de Suanlaws?


    —Tú lo sabrás mejor que yo —Fergus se puso de pie con dificultad y le miró a los ojos—, les has arruinado a todos —escupió sangre en el suelo— has derribado las cabañas y sellado los túneles.


    —Eran delincuentes —el conde se encogió de hombros— culpa suya.


    —Claro… tú eres completamente inocente —sonrió con maldad— dime querido primo… ¿qué tal está mi palomita?


    Ewen había empezado a caminar hacia él cuando una voz femenina le detuvo el corazón.


    —Esta palomita no es y nunca ha sido tuya —sentenció Darlene a sólo un par de metros de él, Fergus la miró de arriba abajo— y para tu información estoy en perfectas condiciones.


    —Darlene —Ewen miró a su esposa y se maldijo a sí mismo, luchaba en su interior entre el pánico de que estuviese en la misma habitación que Fergus, el temor a que saliese dañada de alguna forma y un profundo y brillante orgullo.


    Era magnífica.


    —Sí —respondió Fergus— aún recuerdo la suavidad de tu piel desnuda y el calor entre tus piernas.


    Darlene enrojeció de vergüenza pero no agachó la cabeza.


    —¿De verdad? —preguntó encontrando un coraje que no sabía que tenía— porque lo que yo recuerdo es que estabas borracho y babeante durante casi todo el trayecto —dio un paso más hacia él— y también recuerdo los comentarios de las prostitutas de las tabernas —Fergus apretó los dientes— sí, ya sabes, aquellas a las que pegabas porque eras incapaz de cumplir como un hombre —sonrió ampliamente— aún puedo oír las carcajadas de las chicas mientras tú bebías como un cosaco y yo leía tranquilamente en mi habitación —se acercó otro paso— lo que sí tengo que agradecerte es la escolta hasta los brazos de mi marido —miró a Ewen— nos has dado a ambos la felicidad más absoluta.


    Fergus se movió con rapidez y se acercó a ella en apenas una zancada, puso su mano alrededor de su garganta y comenzó a apretar.


    —Te mataré frente a él.


    Ewen y Brodie ya habían sacado las espadas y se acercaron cuando vieron a Fergus alzar ambas manos y dar un pequeño salto hacia atrás.


    Y rompieron a reír cuando vieron que Darlene tenía una daga en la mano y que la punta se estaba clavando en las partes nobles de su primo.


    —Vuelve a ponerme una mano encima y te convierto en eunuco —sentenció con frialdad, nadie de los que observaban dudaron de que lo haría— me engañaste, te aprovechaste de mi inocencia y me sentenciaste a una vida de dolor y angustia por vengarte de tu primo —le dijo clavando la punta de la daga un poco más, Fergus siseó— pero no te salió bien —le informó— porque aquí estoy, soy la condesa de Hawthorne, hermana de los poderosos duques de Hawley, casada, feliz y a salvo de miserables como tú.


    Ewen sujetó los brazos de su primo a la espalda y uno de los soldados le lanzó una cuerda. Al cabo de un minuto estaba completamente indefenso.


    El conde le soltó y poco le importó que Fergus cayese al suelo, miró a su esposa y con todo el amor de su corazón exaltado en sus venas, la estrechó entre sus brazos y la besó hasta que ella se derritió y los silbidos de sus hombres les atronaron los oídos.


    —Eres peligrosa —le murmuró sobre sus labios.


    —Lo soy —admitió ella— tiene un cuchillo en el cinturón, estaba a punto de cogerlo cuando entré.


    Ewen se giró y vio que Brodie ya se acercaba para un momento después, asentir.


    —Jamás nadie volverá a atacar a mi familia —sentenció la joven— nunca más permitiré que el miedo me domine.


    —Dia, mo ghaol, is tu sealbhadair m’anam, gu bràth tha mi leatsa (Dios, amor mío, eres la dueña de mi alma, para siempre soy tuyo).


    —Gu bràth is mise mise, is tusa mo adhbhar a bhith beò (para siempre soy tuya, eres mi razón para vivir)


    Ewen abrió aún más los ojos y rio con fuerza.


    Definitivamente su esposa era magnífica.


    

  


  
    Capítulo 30


     


     


     


     


    —Me siento un poco decepcionada —comentó Darlene a su marido a la mañana siguiente mientras se dirigían hacia la escuela, Ewen la miró con la pregunta en los ojos, ella encogió un hombro— creí que Fergus armaría más lío, incluso creo que imaginé una pelea a espadas para defender mi honor.


    Ewen rio a carcajadas, después acercó su caballo al de ella, enredó una mano en su melena y tiró para besarla ferozmente en la boca.


    —Bailaré con espadas para ti —le aseguró, los ojos de ella brillaban tanto como el sol de verano.


    —El duque de Atholl llegará mañana —le informó y Ewen asintió con la cabeza—, ¿por qué no le juzgas tú? También eres juez.


    —Puede que seamos algo salvajes —le dijo con una sonrisa burlona— pero entendemos el valor de no provocar rumores maliciosos, yo soy su primo y el principal ofendido por las acciones de Fergus, si le juzgase, nadie le daría credibilidad a mi sentencia.


    —Pero el duque te apoya y sois amigos —hizo un movimiento con la mano desechando las palabras de él— seguramente le juzgue igual que harías tú.


    —Cierto —sonrió— pero ellos no son familia.


    —Entiendo —meditó Darlene— si fueras demasiado severo pensarían que es una venganza y si no fueras lo suficientemente duro, creerían que es debilidad.


    —Exacto.


    —¿Cómo te sientes al saber que ya no tienes que temer nunca más sus acciones? —le preguntó sin pensar.


    —Nunca le he temido —le replicó Ewen— pero sí que dormiré más tranquilo cuando le vea entre rejas o ahorcado —sentenció.


    Continuaron cabalgando a paso lento hasta que divisaron a lo lejos la enorme casa que hacía las veces de escuela y hogar para los niños y sonriendo, se pusieron al galope.


    Y de nuevo, se dejaron arrastrar por las sonrisas, la felicidad abrumadora de aquellos inocentes que de alguna forma lograban aliviar la oscuridad de sus corazones por las experiencias vividas.


    Ese día se quedaron a comer con los niños y las profesoras y unos y otras sonrieron y aplaudieron encantadas cuando Darlene les explicó que quería formar parte de su día a día y que si se lo permitían, iría cada mañana para enseñarles a comportarse en sociedad, a bailar, a conversar y todo lo demás.


    Ewen le había dicho que esos niños necesitaban conocimientos sobre el mundo más que aprender a flirtear con una mujer en un salón de baile, pues era posible que ninguno de ellos llegase a pisar alguno a no ser que lo hiciesen como sirviente, pero Darlene le había mirado con hostilidad.


    —Sean sirvientes o señores —le dijo con las manos en las caderas— tienen derecho a poder acercarse a otros hombres más poderosos o a damas más relevantes, ¿cómo pretendes que lo hagan si sólo saben lo más básico? Precisamente porque parten en desventaja, necesitan todo lo que pueda ayudar a sus causas.


    El conde la había besado y la había amado con tanta intensidad que ella se había convertido en gelatina.


    —Tienes razón —concedió después de besarla con el corazón en cada caricia.


    Y al ver ahora la emoción en los rostros de los pequeños y las miradas agradecidas de las mujeres, supo que aunque pudiese ser verdad que no podrían hacer mucho uso de los modales y las formas de la nobleza, al menos no carecerían de los conocimientos y el aprendizaje podría servirles aunque sólo fuese para traer risas a sus vidas.


    A primera hora de la tarde, sus predicciones se hicieron realidad cuando los niños y niñas, fascinados, reían a carcajadas ante las coloridas maldiciones del conde mientras intentaba arreglar y afinar un pianoforte que había olvidado en la buhardilla. Darlene estaba a su lado dándole indicaciones que sólo servían para que las maldiciones fuesen aún más coloridas.


    No obstante, a última hora del día, el pianoforte sonaba bastante bien y Darlene les dedicó a todos ellos una melodía animada y divertida que todos ellos bailaron sin tener la más mínima idea de cómo se hacía, pero que trajo risas y felicidad a esos niños que habían sido brutalmente golpeados por la vida.


    Cuando los condes volvieron al castillo, Ewen buscó a Brodie para hacerle una serie de encargos mientras que Darlene se dirigió a las cocinas para avisar a las cocineras de que al día siguiente quería llevarles galletas a los niños.


    Más tarde, cuando ambos estaban en la cama, Darlene se apoyó en el pecho de su marido y le besó en los labios.


    —¿Te parezco demasiado frívola o superficial? —le preguntó temerosa— sé cómo funciona el mundo, de verdad, pero creo que las personas que se atreven a desafiar las ideas preestablecidas son las que harán que las cosas cambien, quizá un niño hijo de un carbonero pueda ser un rico comerciante o una niña hija de una costurera pueda llegar a ser princesa —se incorporó un poco más—, ¿crees que soy una ingenua?


    Ewen la abrazó con fuerza.


    —Creo que hoy has llenado sus corazones con alegría, risas y amor y eso es lo que más necesitan ahora —la besó en los labios— no sé si el mundo con el que sueñas es posible, pero te juro que haré todo lo que pueda para ayudarte en tus sueños que ahora también son los míos.


    Y Darlene se enamoró de nuevo de su esposo.


    ***


    Tal y como estaba previsto, el duque de Atholl llegó casi al mediodía.


    —Todo un honor conocerla en persona milady —el duque se inclinó ante Darlene y le besó los nudillos— tengo entendido que fue toda una aventura llegar hasta Falstone.


    —Tiene toda la razón excelencia, fue toda una aventura —sonrió y le guiñó un ojo a su marido que estaba al lado del duque— pero creo que mi mayor aventura no ha hecho más que empezar.


    El duque rio y palmeó con fuerza la espalda de Ewen.


    —Lo has hecho bien Hawthorne —le alabó— sin todo el drama familiar de alrededor hubiese sido mejor, pero lo has hecho bien.


    Tras acompañarle al Gran Salón, el duque, los condes y demás comensales se sentaron a la mesa, se había acordado que el juicio se realizaría esa misma tarde.


    La charla fue insustancial y los ánimos no daban pie a la alegría, no obstante, Ewen estaba tranquilo porque sabía que el resultado del juicio alejaría de una vez por todas la sombra de su familia de Darlene, de Brodie y de él.


    Con esa disposición, todos partieron al juzgado del pueblo en sus propias monturas, uno de los alguaciles, les indicó que el preso ya estaba en el calabozo a la espera del juicio. Una vez colocadas las partes en sus respectivos asientos, hicieron entrar a Fergus.


    Iba encadenado y era evidente que le habían pegado una paliza. Darlene cuando le vio cogió la mano de su esposo entre las suyas y ahogó un gemido, en otras circunstancias le habría parecido deshonroso pegar a un hombre encadenado que no podía defenderse y sin embargo, al mirar a aquel hombre de fríos ojos oscuros, no pudo encontrar compasión en su corazón para él.


    El juicio comenzó y Darlene fue la primera en declarar. Los abogados le hicieron una serie de preguntas en las que no se hizo especial hincapié en nada en particular, sólo tuvo que explicar cómo había conocido a Fergus en Londres y el nombre que él había usado para darse a conocer.


    Después de ella, declaró Ewen y tras las preguntas, respondía con paciencia pese a que Darlene sabía que sólo quería desfogarse contra su primo que tanto dolor había causado.


    Y entonces llegó el turno de Fergus.


    Cojeando y gimiendo, el alguacil le llevó hasta el asiento de los que declaraban.


    —Bien, ya ha oído las acusaciones contra usted —le dijo el duque de Atholl—, ¿cómo se declara?


    —Inocente excelencia —un jadeo recorrió la sala que estaba atestada de hombres, mujeres y niños. Entonces Fergus miró a Darlene a los ojos—, ¿cómo has podido hacerlo? —le preguntó con la voz rota—, ¿cómo? ¡yo te quería Darlene! ¡te lo di todo!


    La sala rompió en exclamaciones, juicios y recriminaciones. El duque de Atholl se vio obligado a golpear con el mazo media docena de veces antes de que todos guardasen silencio.


    —¿Acaso insinúa que la declaración de la condesa no es cierta? —preguntó el duque.


    —No, no lo es —clavó sus ojos en Darlene— la conocí en Londres, tal y como ella ha contado, en una galería de arte y me quedé prendado de su belleza —agitó la cabeza pero volvió a mirarla— sé que no he sido un buen hombre antes, pero con ella… me sentía capaz de volver a empezar —declaró— entonces tuve la buena fortuna de que ella también se fijó en mí y pronto comenzamos nuestra amistad —tragó con fuerza y volvió a mirarla—, le conté quién era y lo poco que podía ofrecerle dadas las desavenencias con mi primo el conde y entonces ella lo ideó todo —explicó dándole a la gente lo que le pedían entre murmullos— me dijo que debíamos venir a Escocia, casarnos a escondidas y empezar nuestra vida juntos lo antes posible y yo la creí —la miró de nuevo— confié en ella con todo mi ser hasta tal punto que no presté atención a lo que decían los documentos matrimoniales, tal era su hechizo sobre mí.


    El juez alzó el documento matrimonial que había preparado el herrero en el que figuraba claramente que el contrayente era Ewen McCrorey, conde de Hawthorne.


    Darlene sentía que la vida se escapaba de su cuerpo. Mentira, todo lo que decía aquel miserable era mentira y sin embargo la gente le estaba creyendo. Se sintió víctima de miradas maliciosas y de comentarios llenos de veneno. Miró a Ewen con la esperanza de que él calmase los ánimos pero su rostro estaba pálido y parecía que él también dudaba y su corazón se rompió en mil pedazos.


    Se podría dar el caso de que Fergus fuese condenado, pero la sombra de las dudas que había creado entre ellos germinaría y acabaría con su matrimonio. Los ojos se le llenaron de lágrimas sin derramar.


    —Imagine mi sorpresa —continuó Fergus— cuando me desperté la mañana después de la noche de bodas y me encontré sólo en la cama, la busqué por todas partes y entonces una de las doncellas me dijo que mi esposa había huido por la noche —tembló y miró a las hordas que cada vez estaban más inquietas— me volví loco, la busqué por todas partes, incluso volví a Londres sólo para descubrir que ella estaba en Falstone, en Ishbel Castle y que se había vuelto a casar con mi primo el conde —cabeceó varias veces— busqué ayuda legal y mi abogado me informó del hecho en el que en nuestra boda, ella había hecho constar el nombre de mi primo en lugar del mío —miró a Darlene— yo te amaba —le dijo sollozando— lo abandoné todo por ti y me traicionaste —se frotó los ojos—, ¿por qué? ¿por qué lo hiciste?


    Darlene ya no lo soportaba más. Saltó del banco en el que estaba y se encaminó hacia donde estaba Fergus, le abofeteó y le gritó con todas sus fuerzas.


    —¡Mientes! —le dio otro bofetón—, ¡no has contado más que patrañas!


    Ewen se había levantado tras ella y permanecía a menos de un metro de ella cuando Fergus se levantó y para sorpresa de todos, las cadenas cayeron de sus muñecas, agarró del pelo a Darlene y sacando una pequeña daga escondida, se la puso en el cuello.


    Todos se quedaron paralizados y en un atronador silencio.


    —¿Qué tal te encuentras ahora palomita? —le preguntó alzando la voz— no tienes ni idea de la humillación que supuso para mí que me dejases en aquella taberna de mala muerte, te había vendido a un hombre al que no es bueno ni sano hacer enfadar —clavó la hoja afilada en la delicada garganta y un hilo de sangre comenzó a descender por la piel dorada de ella.


    —No —Ewen dio otro paso más— por favor Fergus, no le hagas daño.


    —Ah… el orgullo de los escoceses —movió la hoja un poco más y el hilo de sangre se hizo más abundante— dime una cosa Ewen… ¿qué opinas ahora de esta ramera con la que te has casado? —la pegó más a él y se frotó contra ella— jamás sabrás si lo que he dicho es verdad o no, jamás sabrás si ella te engañó para hacerse con tu dinero y tu título —le murmuró mientras la hoja se deslizaba aún más por el cuello de Darlene.


    —Fergus —Ewen le miró a los ojos— te lo ruego, suéltala y te daré lo que quieras.


    —No puedes —le rebatió su primo— porque lo que quería era ver el orgullo en los ojos de mi padre cuando te despojara de todo lo que amas en el mundo —clavó la hoja un poco más— pero mi padre murió hace cuatro días —les informó— y ahora todos pagaréis las consecuencias.


    Un disparo sonó cuando Fergus hundió la hoja de la navaja en el cuello de Darlene.


    Y el mundo se paralizó.


    Ewen corrió a coger a su esposa entre sus brazos pero esta yacía inerte, con el cuello cortado, la sangre manando de sus venas con fuerza y empapando su vestido.


    —O me deja pasar o disparo de nuevo.


    La ronca voz de Brodie atravesó el espacio y Ewen le miró. Su hermano se arrodilló a su lado, tiró de Darlene con una mano y con la otra tiró de la manga de su camisa, la envolvió con fuerza alrededor del cuello de ella y apretó. Después, mirando a su hermano a los ojos, presionó un punto entre el hombro y el cuello.


    —Esto ralentizará su pulso y se desangrará más despacio, tenemos que llevarla a un médico, aún puede sobrevivir —le dijo—, lo siento Ewen, llegué tarde —la profunda pena en los ojos de Brodie le rompió el alma— lo siento mucho.


    Ewen apoyó su frente en la de él sólo un instante y después cogió a su esposa en brazos y se puso en pie, salió de allí como alma que lleva el diablo.


    ***


    Brodie le tendió a su hermano una taza de té negro con bastante azúcar, pero Ewen ni siquiera le miró para aceptarla o desecharla. Sólo miraba a su esposa, tenía las manos entrelazadas con las de ella y la frente apoyada en su cadera.


    —Ewen tienes que comer y beber algo —le dijo Brodie derramando preocupación en cada palabra.


    —No puedo —gimió el conde— la estoy perdiendo —susurró—, ¿cómo quieres que me preocupe por mí si no la tengo a ella?


    Brodie no tenía las respuestas a esas preguntas, sólo sabía que su querida cuñada llevaba inconsciente, presa de las fiebres, más de una semana y que las expectativas de su recuperación no eran favorables, también sabía que si Darlene moría, él perdería a su hermano y no era capaz de lidiar con esa idea.


    El duque de Atholl entró en la habitación en ese momento y le hizo un gesto a Brodie.


    —Tienes que hacerte cargo del condado —le dijo entregándole unos papeles.


    —Mi hermano es el conde, no yo —sentenció Brodie con la lealtad golpeando cada sílaba.


    —Lo sé Brodie —rebatió el duque— pero mientras Darlene no… —hizo un gesto negativo con la cabeza— puede que se recupere si ella ya no está —se frotó los ojos con fuerza— pero no será el mismo después de esto.


    —Darlene no morirá —sentenció Brodie lleno de rabia.


    Acto seguido salió de aquella habitación y corrió desesperado hasta llegar a su propio hogar. Necesitaba aislarse de todo y de todos. El castillo entero era como un mausoleo, ya no había risas, ni bromas, ni alegría, sólo tristeza, lágrimas y dolor… un dolor tan hondo y tan puro que le carcomía el alma.


    Pero lo peor era volver a enfrentarse a la pena y a la oscuridad de perder a una hermana de nuevo.


    Cuando entró en su herbolario, se topó de frente con el hermoso cuadro que Darlene le había hecho y que le regaló el día de su boda con Ewen. Ella nuca lo sabría porque él no encontraba las palabras para expresarlo, pero ese día había sido el primero en el que el dolor por la muerte de Seraphine ya no le quemaba por dentro.


    Furioso de nuevo, arrastró los papeles que había sobre la enorme mesa de roble americano y gritó hasta que se quedó sin voz y después, se dejó caer en el suelo. De nuevo, como cuando perdió a Seraphine, le costaba respirar, sentía una presión desconocida en el pecho y sus pensamientos eran caóticos.


    —Pero qué demonios… —la señora Froom entró en el herbolario— lord McCrorey —le regañó mientras tiraba de sus fuertes y anchos hombros—, ¿qué se supone que está haciendo?


    —¡Suélteme! —Brodie se zafó de ella— Darlene…


    —Oh mi querido muchacho —la mujer le abrazó con fuerza—, ¿acaso crees que por destrozar la casa ella se recuperará antes? —le besó en la frente cuando le obligó a bajar la cabeza— tienes una mente privilegiada querido mío —le sonrió con ternura— necesitas ahogarte en trabajo para poder pensar, ¿verdad?


    —¿Y de qué le va a servir a Darlene que haga cálculos matemáticos? —le preguntó más como un niño perdido que como el hombre increíble y maravilloso que ella siempre había visto en él.


    —Absolutamente de nada —le dijo con una sonrisa— pero tu mente Brodie… aquí tienes libros y experimentos de todo tipo, no sabes sólo de números, también de plantas —le palmeó ambos lados de la cara— preparas ungüentos para los caballos y para los hombres, prepara alguno para Darlene —le besó de nuevo en la frente cuando él se agachó un poco.


    —¿Y si no funciona? —le preguntó al borde de otro ataque de furia.


    —¿Y si lo hace? —le preguntó ella a su vez—, el no ya lo tienes querido muchacho, intenta lograr un sí.


    Y con esas palabras, la señora Froom salió del herbolario de Brodie con el corazón en un puño. Le dolía en el alma lo perdido, solo e introvertido que se había vuelto su niño con la muerte de Seraphine, sólo había vuelto a la vida con la presencia vibrante y sincera de Darlene y ahora, mirándole a través de los cristales de la ventana, le rezó a todas las divinidades que no le arrebataran a su pequeño de nuevo.


    ***


    Ewen miró a su esposa mientras el doctor hablaba con él, no había escuchado una sola palabra más después de aquella terrible frase que usaban cuando ya no quedaba esperanza: “está en manos de Dios”.


    Todo se había vuelto irreal a su alrededor. Ni siquiera era consciente de cómo podía mantenerse en pie. Sólo podía mirarla, tan hermosa, tan llena de vida, tan increíblemente generosa, dulce y terca. Tan terca como para luchar por él, como para enfrentarse a sus miedos más profundos y superarlos para poder disfrutar de toda una vida a su lado.


    Se arrodilló de nuevo a su lado y cogió una mano entre las suyas.


    —Ewen… —la señora Munro se acercó y puso la mano sobre su hombro— lo siento tanto cariño mío… lo siento tanto.


    —Yo también —gimió apoyando la frente sobre su cadera— quiero estar con ella hasta que…


    Se le cortó la voz pero no hizo falta que terminase la frase, todos los presentes le habían entendido.


    Habían pasado diez días desde que Fergus la hirió, había empezado con la fiebre poco después, las líneas negras se habían ido extendiendo por sus venas lenta pero inexorablemente, como una señal visible de la venganza de su primo sobre él. Era extraño pensó Ewen, ya no sentía rencor ni odio por Fergus ni por Donel. Ya no sentía nada.


    —¡Apártate!


    Un grito y un golpe violento le hicieron rodar por el suelo. Ewen alzó el rostro y vio a su hermano totalmente desquiciado, tenía el pelo revuelto, la camisa fuera de los pantalones, los botones abiertos y estaba descalzo. Ewen parpadeó y miró de nuevo aquellos pies.


    —Brodie —le llamó pero él no escuchaba.


    Entonces se puso en pie y se acercó a él.


    —Brodie.


    —Shhhh —silbó su hermano— no pude salvar a Seraphine —le dijo con la voz quebrada— pero traeré a Darlene.


    Se le rompió el corazón.


    Su querido e inteligente hermano.


    Fue a abrazarle pero él se zafó con un fuerte empujón en el pecho.


    —¡No! Primero ella, después tú —y todos los presentes jadearon cuando le vieron sacar un cuchillo de la extraña bolsa que había dejado sobre el vientre de Darlene, entonces, con los ojos rojos y desquiciado miró a Ewen—, ¿confías en mí?


    —Sí.


    Porque no había otra respuesta, porque él creía en Brodie con toda su alma y porque quizá Darlene estuviese más allá de la salvación, pero no sería porque no lo intentaran, no sería como con Seraphine. Darlene aún estaba viva.


    Brodie le quitó el vendaje y reabrió la supurante herida del cuello, después vertió sobre la herida unos polvos blancos y miró a una asustada criada que sostenía una jarra que echaba humo.


    Le arrancó la jarra de las manos y vertió con extremo cuidado, agua hirviendo sobre los polvos que empezaron a reaccionar. Todos jadearon pero nadie se atrevió a intervenir. De la herida estaba saliendo una especie de espuma verde y con ella, el pus de la herida.


    Brodie la limpió con un trozo de lino que sacó de la bolsa y repitió el proceso de los polvos, después de limpiar por segunda vez, miró hacia otra criada que le tendió un tazón.


    —Esto es miel caliente con ajo, equinácea, eucalipto, menta, cebolla, limón y tomillo —explicó mientras con un cuchillo de punta redonda extendía la mezcla sobre la herida— según he leído en varios tratados, todos los componentes ayudan a la sanación de heridas infectadas y el eucalipto además, ayuda a bajar la fiebre.


    Entonces miró a su hermano y apretó los dientes.


    —No sé si va a funcionar.


    Ewen estaba demasiado conmocionado para hablar, sólo le abrazó con fuerza y le besó en las mejillas y en la frente.


    —Te quiero Brodie, pase lo que pase, te quiero y doy gracias a Dios de que seas mi hermano.


    El experimental tratamiento de Brodie se repitió cinco veces al día durante tres días más. A mayores, a duras penas, mezclado con caldo de pollo y verduras, alimentaban a Darlene con una tisana de corteza de sauce.


    Y por fin, al cuarto día, la fiebre empezó a bajar.


    No obstante, Brodie no cedió ni un ápice, siguió dándole lo mismo hasta que dos días más tarde ya no había rastro de fiebre, pero no fue por la ausencia de esta que se detuvo, fue porque una mano delicada y femenina se posó sobre él.


    —Hola Brodie.


    No pudo responder. Sólo se puso en pie, asintió y salió de allí como si le persiguiese el mismísimo diablo.


    Ewen entró como un huracán apenas un minuto después.


    —¡Darlene! —se arrodilló a su lado y le besó las manos— oh Dios… lo ha logrado, ese bendito loco lo ha logrado.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó ella con la voz ronca y Ewen se echó a reír a carcajadas.


    —El infierno —le dijo—, eso es lo que me ha pasado.


    Dos días después, Darlene salía de la bañera en brazos de su marido y era llevada a su confortable cama la cuál había sido mudada a diario desde que había despertado.


    Aún tenía bastante dolor en el cuello y se sentía débil en exceso, pero también era cierto que poco a poco, se iba sintiendo mejor a medida que pasaban las horas.


    Por eso, esa misma tarde le pidió a su marido que la llevase a casa de Brodie.


    —Necesita tiempo —le dijo Ewen cruzándose de brazos y fulminándola con la mirada— y tú también.


    —O me llevas con él o iré sola —le advirtió— no necesita tiempo, necesita verme, comprobar que estoy bien.


    Ewen gritó, se enfureció y discutieron durante más de tres horas.


    El conde miró de nuevo los ojos de su esposa y suspiró.


    —Vas a matarme —le dijo mientras subida en el carruaje se dirigían a casa de Brodie.
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    —¡Oh Dios! —Darlene apretó con fuerza la mano de Ewen y suspiró— estoy muy nerviosa —le dijo cuando él la besó en la sien.


    —Tranquila —le repitió por centésima vez.


    Sin embargo, estaba feliz por ella, por él y por todos en realidad.


    Tenerla a su lado, vibrante, desafiante, preciosa, dulce, tierna y llena de coraje le hacía dar gracias a Dios cada día.


    Había estado a punto de perderla y aunque el tiempo había pasado y ella se encontraba en perfectas condiciones para asombro de los médicos de la zona, él jamás olvidaría lo que había sentido durante los días en los que ella peleaba por sobrevivir, por seguir a su lado.


    No, jamás olvidaría y jamás daría nada por sentado.


    Por eso, tras aquellas semanas en las que pese a las protestas de Darlene, él había estado intentando controlarse para no ser un asno sobreprotector como ella solía llamarle, había decidido darle una grata sorpresa a su preciosa y valiente esposa.


    Había conseguido mantenerlo en secreto hasta esa misma mañana. Habían sido semanas de misivas que la señora Munro ocultaba con una eficacia asombrosa, pero esa misma mañana, dado que era un día especial para ellos al ser el cumpleaños de Darlene, no había podido controlarse y le había dicho que estaba a punto de recibir una visita.


    Y ella se había vuelto loca de felicidad y le había demostrado lo absolutamente recuperada que estaba de las lesiones durante más de dos horas. Les había envuelto a ambos en una maraña de necesidad sexual, deseo y absoluta dicha mientras se decían una y otra vez lo mucho que se amaban.


    Pero ahora que el carruaje estaba entrando por el sendero que llevaba hasta la puerta principal, Darlene estaba eufórica de felicidad y cuando divisó los blasones del ducado de Hawley, gritó como una descosida, se soltó de su mano y echó a correr por el camino.


    —Nadie adivinaría que hace poco estuvimos a punto de perderla —Brodie se colocó a su lado y Ewen sonrió.


    —De no haber sido por ti, la habríamos perdido —le rodeó los hombros.


    —¿Quién cree que viene a verla?


    —Su hermano y Raychel —Brodie le miró y ambos sonrieron— mírala hermano.


    Efectivamente, Darlene creía que su hermano y Raychel eran quienes viajaban de nuevo a Escocia para verla, más que nada porque Grace, aunque la había perdonado, le había dicho en una misiva que iba a emprender un viaje con Casie que la mantendría algo alejada de las comunicaciones. Y pensó con una punzada en el corazón que su madre jamás abandonaría su hogar.


    Por eso, cuando las puertas se abrieron, Darlene no sólo gritó de emoción, sino que al cabo de unos segundos, abrazaba a su hermana pequeña mientras ambas se deshacían en lágrimas. A ese abrazo se unió Casie y cuando el corazón de Darlene aún no se había recuperado, una voz tremendamente familiar casi la hizo caer de rodillas.


    —Hola hija mía.


    Darlene soltó a Grace y a Casie y abrazó con todas sus fuerzas a su madre. Había estado tanto tiempo enfadada con ella que le había costado mucho superar ese enfado, pero tras mucho hablar con Ewen y con Brodie, además de las continuas misivas con Raychel, al final no sólo la había perdonado sino que había comprendido que el motivo real de ese distanciamiento había sido el hecho de que se sentía sola y abandonada.


    Y como le ocurrió con Garrison, por fin había comprendido que pese a todo, siempre había amado con locura a su familia.


    —Hola mamá.


    La duquesa viuda estrechó con fuerza a su hija y la besó en la frente.


    —Vamos a conocer a tu esposo y a tu cuñado.


    Las cuatro mujeres caminaron hasta la puerta principal donde Ewen y Brodie ya descendían los peldaños para reunirse con ellas.


    —Excelencia —Ewen aceptó su mano y le besó los nudillos— me siento muy honrado de tenerla aquí —después se giró hacia Grace— tú debes ser mi cuñada, ¿verdad? —le preguntó besándola en la mejilla y dejándola sonrojada, se giró para mirar a Casie— y tú debes ser Cassandra, la hermana de Raychel.


    —Ha acertado usted milord —Casie le sonrió y aceptó los besos en la mejilla con más naturalidad que Grace, después miró al hermano del conde—, ¿usted es Brodie? —el hombre asintió— mi hermana me ha contado maravillas de usted— y con toda la naturalidad del mundo, se acercó y le besó en la mejilla.


    —Un placer. 


    Brodie saludó con modales excepcionales a las tres damas y después todos juntos entraron en el castillo.


    Tanto Grace como Casie no dejaban de hacer exclamaciones y la vitalidad de las jóvenes hacía sonreír al servicio que las recibió con enormes sonrisas y muestras de afecto.


    —Mamá —Darlene la llevó ante la gobernanta—, ella es la señora Munro —la presentó—, ella se encarga de todo y ha cuidado muy bien de mí.


    La mujer, azorada como Ewen no la había visto nunca, hizo una torpe genuflexión.


    —Es un placer conocerla —dijo la duquesa viuda— mi nuera me ha explicado que es usted una mujer extraordinaria.


    La señora Munro se sonrojó aún más y tartamudeó alguna especie de presentación. Ewen estaba sorprendido, pero también estaba feliz porque Darlene brillaba a su alrededor haciendo presentaciones y enseñándole a su hermana y a su cuñada todos los rincones del castillo.


    Entones la duquesa viuda se las apañó para quedarse a solas con él en el Gran Salón cuando el resto del grupo se dirigía hacia las escaleras.


    —¿Sabe? —le preguntó— mi hija de pequeña solía soñar que era una princesa y que su príncipe iba a buscarla en un corcel blanco como la nieve.


    El conde se concentró no sólo en las palabras, sino en la furia contenida tras ellas y sabiendo lo que sabía sobre el fallecido duque, no podía culpar a esa mujer.


    —No tiene que preocuparse excelencia, su hija es mi princesa, ella es la señora de mi castillo y tiene a su disposición todos los caballos de las cuadras.


    La duquesa frunció el ceño y apartó la mirada.


    —¿No la encerrará ni le prohibirá hacer amistades?


    —No se debe encerrar a un ave exótica si se quiere disfrutar de la belleza de su vuelo —respondió, después cogió una de las manos de la mujer— Darlene es extraordinaria en todo lo que hace y yo soy mejor hombre gracias a ella, además, aunque yo intente prohibirle algo, su hija no es nada fácil de dominar.


    Una brillante mirada llena de orgullo se adueñó de los ojos de la duquesa.


    —¿Y eso le molesta? —le preguntó.


    —Me fascina —le besó los nudillos.


    ***


    Darlene estaba tan nerviosa que apenas podía estarse quieta, Ewen le apretó los dedos que tenía sobre su antebrazo y ella le miró.


    —No tienes nada que temer.


    Y ella sabía que era cierto, que su marido la protegería de todo y de todos, confiaba en él más que en sí misma y se sentía más que orgullosa de ser su esposa, pero aun con todo, estaba tremendamente nerviosa.


    Suspiró y se apoyó un segundo en el hombro de su marido.


    —No sé por qué estoy así —murmuró.


    La respuesta de Ewen tendría que esperar porque ambos se encontraban ya frente a los anfitriones que no eran otros que los tíos maternos de Darlene.


    —Querida —su tía la abrazó con cariño y le sonrió— me alegra mucho verte y más aún, comprobar que irradias salud y felicidad —después miró al conde— lord Hawthorne.


    —Milady —Ewen le besó los nudillos y sonrió—, le agradezco profundamente que nos haya invitado a su hogar.


    La dama sonrió.


    Tras algunas palabras de cortesía, ambos se dirigieron al salón y justo antes de entrar, Darlene miró a su marido.


    —Te quiero Ewen.


    Al conde se le paralizó el corazón. Él también la amaba, se lo habían dicho el uno al otro las suficientes veces como para que ya no le afectase tanto, pero aún lo hacía. Su esposa, el amor de su vida le amaba y no ocultaba lo que sentía.


    Fue toda una sorpresa el hecho de que en cuanto pusieron un pie en el salón, decenas de personas se acercaron para saludarles y Darlene se estremeció al ver la falsedad en todos y cada uno de ellos. Aseguraban que habían notado su ausencia y que habían estado terriblemente preocupados por ella debido a los rumores de su enfermedad.


    —Les aseguro —terció Ewen— que mi esposa está en perfectas condiciones —sonrió con picardía a los hombres—, ¿están de acuerdo conmigo?


    Los hombres salivaron y Darlene se estremeció de nuevo.


    No obstante, se maravilló de la pericia de Ewen para tratar con esas hordas de hipócritas que les rodeaban y que les adulaban con la única intención de sonsacarles información. Obviamente, su marido no cedía ni un ápice.


    Una vez que comprendieron que no les servirían más carnaza para animar sus rumores, les dejaron en relativa tranquilidad y Ewen y Darlene disfrutaron de tres bailes para escándalo de la nobleza, compartieron una copa de champán a la luz de la luna en una de las terrazas y comentaron entre sonrisas lo poco que les gustaban esos eventos.


    Garrison entró en la terraza en ese instante.


    —Darlene —se acercó y la besó en la frente— estás preciosa —admiró su vestuario y la serenidad de su rostro—, ¿te encuentras bien?


    —Perfectamente —le aseguró mientras sonreía, aún se sentía como una niña pequeña cuando Garrison se comportaba así con ella.


    —Hawthorne —le tendió la mano a su cuñado— hay una timba en la otra sala y necesito un compañero, ¿te apuntas?


    Ewen sonrió ladinamente y tras besar a su esposa en la sien, acompañó a su cuñado.


    Darlene se quedó en aquella terraza, había varias parejas repartidas por la superficie y pese a la inclemencia del tiempo esa última semana, parecía que la lluvia les daría tregua esa noche.


    —Estás preciosa.


    Se le tensó todo el cuerpo y no pudo ocultar un escalofrío, se apretó la capa con más fuerza y se giró.


    —Lord Staples —inclinó la cabeza como saludo.


    —Gregory —le susurró acercándose a ella, Darlene retrocedió dos pasos hasta que notó la balaustrada detrás de ella.


    —Milord, sin duda alguna comprende que usted siempre será lord Staples y yo siempre seré lady Hawthorne —le fulminó con la mirada.


    —Tengo que reconocer que pescaste a un buen partido —comentó acercándose más a ella— Carol Anne se puso furiosa cuando se enteró de la noticia —le dijo con esa sonrisa que a ella siempre le había hecho suspirar, ahora comprendía lo ingenua y estúpida que había sido.


    —Es bastante grosero por su parte hablar así de su esposa milord —le reprochó.


    —Venga Darlene —le acarició la mandíbula con la punta de los dedos y ella se estremeció de nuevo.


    —No me toques —siseó en voz baja, lo último que necesitaba era un escándalo en la fiesta de su tía.


    Gregory en vez de apartarse, le dedicó otra sonrisa.


    —Hubo un tiempo en el que habrías hecho lo que fuese por una caricia mía.


    Darlene le miró llena de odio y desprecio. ¿Cómo se atrevía a hablarle de esa forma? Pero lo que más le dolía era que era cierto. Durante años le adoró y le veneró como sólo una inocente puede hacerlo, su incipiente feminidad, sus tiernos sentimientos por él la habían marcado profundamente sólo para descubrir que él la consideraba inferior y que no la tenía en cuenta y ¿ahora se atrevía a echárselo en cara?


    Quiso apartarse de él pero la balaustrada no se lo permitía.


    —Aléjate de mí —la ira y el dolor por el corazón inocente que él había destrozado la fulminaron.


    —Venga preciosa —otra caricia, esta bajo sus labios— ahora ambos estamos casados, ambos podemos disfrutar de la vida como nos merecemos.


    —¿Como nos merecemos has dicho? —preguntó incrédula y después soltó una carcajada—, ¿acaso te crees que lo que yo me merezco es ser el segundo plato de alguien como tú? —le miró y por más que lo intentó, no comprendía lo que una vez había visto en él— eres patético —le dijo riendo—, ¿acaso te crees que voy a elegirte a ti teniendo un marido como el que tengo? —soltó otra carcajada— Gregory —murmuró sonriente— no le llegas a mi marido ni a la suela de los zapatos.


    El barón se estremeció de furia. ¿Aquella niñata se pensaba que podía humillarle así? ¡pero si le había seguido como un perro faldero durante años! Apretó los puños un instante y cuando vio que ella sonreía de nuevo, perdió la compostura, la sujetó de la parte alta del brazo y se acercó amenazadoramente.


    —Aléjese de mi esposa.


    Darlene miró a su marido y le sonrió.


    No le hacía falta gritar ni montar una escena que les avergonzaría a ambos, sólo tenía que acercarse para que su aura de poder controlado a duras penas se hiciese notar.


    —Darlene y yo somos amigos desde que éramos niños —se defendió el barón.


    —¿Amigos? —se carcajeó Darlene— nunca hemos sido amigos lord Staples y nunca lo seremos.


    Le empujó poniendo las dos manos sobre su pecho y cuando el barón se apartó de ella, se acercó a su marido con los brazos abiertos. Ewen la aceptó con el corazón en los ojos, no tenía dudas sobre lo que había pasado en la terraza.


    —Staples —Ewen le fulminó con la mirada—, le aconsejo que vaya a entretener a su esposa antes de que varios lores que estarán más que encantados de ocuparse de ella, ocupen su lugar —apretó a Darlene contra él— de mi esposa me ocupo yo.


    Gregory hirvió de ira al comprobar que varios se habían acercado y eran atentamente observados por más de una decena de personas que no se habían perdido ni una sola palabra.


    —Supongo que sí —sonrió al conde— al menos esta noche, Darlene es suya.


    Ewen se tensó.


    —Al parecer tengo más suerte que usted barón —escupió el título con asco—, su mujer no es suya ni una sola noche del año.


    Las risas les rodearon y Gregory, avergonzado y humillado salió de allí tan rápido como pudo.


    —¿Qué tal tu partida de cartas? —le preguntó Darlene a su esposo.


    —Tu partida ha sido más interesante que la mía me temo —la estrechó entre sus brazos y la besó en los labios—, ¿estás bien?


    —Sí —le miró completa y absolutamente enamorada—, ¿sabes? Hubo un tiempo en el que pensé que él era a lo máximo a lo que podía aspirar —le acarició la mejilla— menos mal que decidí tener iniciativa, por arriesgada que esta fuera —sonrió— así te encontré.


    —Amor mío —le susurró sobre sus labios— arriesgada o no, ha sido la mejor iniciativa de la historia.
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    Agradecer una novela pudiera parecer una empresa fácil, pero a veces, esta empresa se complica, porque… ¿cómo agradeces dar un paso atrás, respirar profundamente y enfrentarte de nuevo al mundo?


    ¿Cómo se agradece un mensaje inesperado? ¿una llamada llena de risas? ¿la esperanza en los ojos de quien te mira? ¿un encuentro improvisado?


    A veces no es tan sencillo.


    Y a veces, es tan sencillo como simplemente decir:


    GRACIAS.


    Y sobre todo, GRACIAS a ti lector por llegar hasta aquí.


     


    Con todo mi cariño, Alexia Seris.


     

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





